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EL CENSOR. 

Periódico político y literario , que empezará 
. d publicarse el día 5 de Agostó pryxuno % 

jr continuaré saliendo todos los sobados* 

■ 

■ 

PROSPECTO. 

■ 

X/as personas que se ban re anido para com- 
poner y publicar este periódico , no se hañ 
propuesto aumentar inútilmente el número de 
. los que ya existen , llenándole con frivolidades, 
copiando literalmente las actas del Gobierno y 
los discursos de los Diputados en las sesiones 
de las Cortes , traduciendo largos párrafos de los 
periódicos extrangeros ,,y dando noticia de su- 
cesos indiferentes. Su ánimo es ilustrar y rec- 
tificar la opinión pública sobre el grande ob- 
jeto que ocupa boy la atención de todos los 
Españoles , y tiene en espectaliva á las demás 
Daciones cultas , es decir , la renovación po- 
lítica de España. Para esto , 

K° Examinarán con severa crítica , aunque 
sin faltar al respeto que se debe á la autori- 
dad , todas las órdenes , reglamentos y .actos 
del Gobierno , las leyes que sucesivamente va- 
yan haciendo las Cortes , y los discursos que 
durante la diseusion se pronuncien para apo- 
yarlas ó combatirlas. Recomendarán altamente 
todas las disposiciones que sean conformes á 
ios principios , y denunciarán al tribunal su- 
premo de la opinión pública todo abuso que se 



hiciere del poójer,, Jos vicios en materia de ad- 
ministración , y las exageraciones de patrio- 
tismo. ■ mx .;. 

2*° Examinaran las obras , folletos y perió- 
dicos que se publiquen , para rebatir vigoro- 
samente toda doctrina falsa , y la que les pa- 
rezca peligrosa. Por el espíritu de estas dos par- 
tes ,. que serán las principales del periódico , se 
le lia dado el título de CENSOR. 

3.° Harán el análisis de cuanto se baile en 
los periódicos extrangeros relativo á los pro- 
gresos ó decaimiento del sistema constitucio- 
nal en los demás países. 

4»° Anunciarán las obras que se publiquen 
fuera del reyno sobre política , legislación, 
mora), economía , estadística , y otras ciencias 
que tengan relación con la del Gobierno , ha- 
ciendo un examen crítico de las que lo me- 
rezcan. 

5.° Como el arte de la palabra es el pri- 
mero de los que forman al hombre social , y 
el que indica con mas exactitud los grados de 
civilización de un pueblo ; siendo bajo este as- 
pecto el estudio de la literatura mucho mas im- 
portante para el político , de lo que vulgarmen- 
te se cree, fijaremos en él nuestra atención, 
insertando artículos de literatura nacional y 
exlrangera , propios para formar el gusto de la 
juventud estudiosa. 

Por ultimo , deseando dar á este periódico 
toda la perfección posible , basta en la parte 
tipográfica , se emplearán para su impresión 
caracteres nuevos de Didot , y unas prensas de 
nueva invención , llamadas de Stanhope , que 
están reconocidas por los principales impreso- 
res de Inglaterra y de Francia como superiores 
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d las comunes. Se publicará semanalmente por ' 
cuadernos de 8o páginas iguales a' las de, este 
prospecto , y se subscribe , á razón de 6o rea- 
les vellón por trimestre , de u5 por medio año, 
y de 220 por un año entero , en Madrid , en 
la librería de Paz , enfrente de las eradas de 
S. Felipe , en la de Villareal , calle de las Carre- 
tas , y en el despacho de este periódico , carre- 
ra de S. Francisco , n. en Barcelona en la 
librería de Bruhi , en Badajoz en la de Patrón 
é bijos , en Bilbao en la de García , en Bur- 
gos en la de Villa nueva , en Bayona en la de 
Bonzom , en Cádiz en la de Zaragoza , en la 
Coruña en la de Cardeza , en Málaga en la 
de Martínez Aguflar , en Murcia en la de 
Benedito , en Paris en la de ftlr. Bossange, 
padre , en Pamplona en la de Longas , en Sa- 
lamanca en la de Vallegera , en Santander 
en la de Ajá , en Santiago en la de Rey y Ro- 
mero , en Sevilla en la de Berard , en Va- 
lencia en la de Mallen , en Valladolid en la 
<de Roldan , en Vitoria eu*la de Barrio, y en 
Zaragoza en la de Sancbez. Los números suel- 
tos se venderán á 5 reales vellón. 
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^" V ^~SabADO, 5 DE AGOSTO BE 1820. 

r • — — — ■ — - - — 

EXAMEN DE LOS ACTOS 

DE LA AUTORIDAD lUBLICAfc 



Introducción. 



La España, cuyo origen, como el de to 
das 'las naciones, se pierde en la noche de* 
los tiempos : estaba dividida , cuando la* 
historia habla de ella por la vez primera, 
en una multitud de estados , independien- 
tes unos de otros , y goberríados , á lo 
.que parece, bajo formas republicanas, y 
por costumbres tradicionales. Estas peque* 
ñas repúblicas , después de haber defendi- 
do valerosamente su independencia por es- 
pacio de cuatro siglos. contra los Cartagi* 
neses y Romanos ^ cedieron , por fin al po- 
der y á la fortuna de Augusto , formaron 
parte del vasto imperio de los Césares * y 
recibieron las leyes, las costumbres, el 
idioma , las artes y ciencias ; y hasta lo 

T ^ 



4 

vicios de sus vencedores. Acometido el co* 
loso de Roma por los belicosos pueblos del 
Septentrión , no - tardó la España en ser 
desmembrada de su inmenso cuerpo , y pa- 
*ar -desde provincia sujeta á monarquía in- 
dependiente : monarquía en que , amalga- 
mados los cánones de la iglesia y las leyes 
romanas con las costumbres germánicas , - 
resultó un gobierno medio monárquico y 
medio aristocrático , en el cual la nobleza y 
el clero de una parte , y un monarca elec- 
tivo de la otra , lo mandaban todo , y el 
resto de la nación era esclavo. 

Conquistada la mayor parte de la Penín- 
sula por los egércitos sarracenos, y retira- 
dos á las montañas los pocos españoles que 
prefirieron la resistencia á la servidumbre, 
subsistió entre ellos el gobierno monárqui- 
co ; pero fué diversamente modificado en 
Jos varios reynos que se fueron formando 
con las porciones de territorio reconquista- 
das de manos de los árabes. 

En Castilla la corona se hÍ20 hereditaria, 
mas por uso que por ley : la nobleza y el 
clero perdieron parte de su autoridad , y el 
pueblp ó estado (laño llegó por fin á tener 
parte en la formación de las leyes por me- 
dio de los Procuradores que varias ciuda- 
des y villas enviaban á las Juntas , llamadas 
Cortes, que los reyes convocaban cuando 
asi lo pedian las urgencias del Estado. E$- 
tas Juntas ó Ayuntamientos no se reunían 
en épocas determinadas , ni eran una ver* 
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dadera representación nacional ; porque los 
grandes y prelados no iban á ellas como di* 
putados de sus respectivas clases , y varios 
de los procuradores no representaban tam- 
poco mas que los Ayuntamientos aristocrá- 
ticos que los enviaban : ademas sus faculta- 
des no estaban bien deslindadas , ni con- 
signadas en ninguna ley fundamental : su 
autoridad se limitaba á otorgar ó resistir 
nuevas imposiciones de tributos , yá eger- 
cer una especie de iniciativa en la forma- 
ción de las leyes , haciendo presente el 
Rey las necesidades de los pueblos que era 
urgente, remediar , y los abusos que era ne* 
cesa rio corregir; y el Rey concedía, ó no, 
lo que se le proponía en estas peticiones. 

Esté gobierno mixto que, aunque muí, 
distante todavía de la perfección que hoy 
reclama la filosofía en la organización de 
las sociedades ,i estaba bastante bien corn* 
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de los ciudadanos, y mantuvo en un raso? 
nuble equilibrio la prerogativa de la. coro* 
na, el poder de las clases privilegiadas y la 
autoridad del pueblo^ basta que reunidos 
sucesivamente en un' solo cuerpo de nación 
los diferentes reinos en que España había 
estado dividida en los siglos anteriores, fue 
toda ella gobernada con un cetro verdades 
ramente de hierro por el despótico, supergp 
tioso y cruel Felipe II. * 
El carácter imperioso de Fernando el ca- 
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tólico, la firmeza mas qné varonil de su 
esposa Isabel , y la sagaz política de su mi- 
nistro Cisneros , habian ya comprimido y 
sujetado en gran parte la independencia «te 
los grandes , disminuido la autoridad tem- 
poral del clero , y estendido la del monar- 
ca la cual en el brillante y belicoso rey- 
nado de Carlos I." se bizo casi indepen- 
diente. Pero el sombrío y suspicaz Felipe 
fue el que destruyendo á un tiempo con 
las armas los fueros de Aragón , e inspi- 
rando terror y espanto á todos sus vasallos 
con las hogueras de la Inquisición , acabo 
de una vez con las libertades de la Tí ación, 
y substituyó á un gobierno moderado la 
autoridad arbitraria , modificada sin embaí'- 
«o algún tanto por la religión , por la ac- 
ción de los consejos supremos , por. cierto 
orden de rutina establecido en el despa- 
eh* de los negocios ;y por algunas reglas 
observada* en la provisión de los empleos. 
!i besde- entonces las Cortes que habían 
perdido ya mucha parte de su poder en 
los dos reynados anteriores , dejaron de ser 
convocadas , y de allí adelante solo se re- 
unió alguna vez nn simulacro de represen- 
tación nacional para la jura del heredero 
del trono. Este ¡gobierno" arbitrario conti- 
nuó por espacio dos siglos sin altera- 
ción» alguna importante , y sin presentar 
mas variaciones en la administración del 
Estado que las accidentales y pasageras que 
■necesariamente resultan en semejante siste- 
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ma del carácter personal de los tefes y de 
sus ministros, hasta que la política italiana 
de Moñino en el reynado de Carlos III, y 
la prepotencia exclusiva de un valido en el 
de Carlos I V , acabaron de romper el fre» 
no que la arbitrariedad habia encontrado 
hasta entonces en los usos y costumbre* 
de los antepasados : freno , que aunque 
débil , habia hecho menos pesado el yugo 
del despotismo: Sí : en esta última época" 
fue cuando el desorden introducido en to- 
dos los rantos del gobierno , las prisiones 
y confinaciones arbitrarías , la policía de 
espionage , los juicios por comisiones , el 
capricho del ministro y del privado , subs- 
tituidos á la ley y á la voluntad misma del 
monarca , y las persecuciones suscitadas á 
la virtud y al saber , só color de impedir 
la propagación de las ideas revolución arias , 
completaron la esclavitud de los Españoles. 
Y ¿ quien sabe hasta qué^ punto hubiera 
llegado , ni cuándo hubieran podido reco- 
brar su libertad , si del exceso mismo del. 
mal no hubiera nacido el remedio ? Pero 
afortunadamente la ineptitud de Godoy , su 
ambición , sus temores , sus precauciones 
para lo futuro, le empeñaron en negocia- 
ciones diplomáticas y en relaciones de amis- 
tad con el soldado , hasta entonces feliz , 
que la revolución francesa habia elevado al 
trono de Enrique I V : relaciones, cuyo re- 
sultado fue abrir las puertas de España á 
los egércitos franceses , arrancar el cetro á 
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los Borbolles y reducirlos á cautiverio^ de* 
jando la Nación abandonada á si misma ¿ 
y de consiguiente reducida -de hecho á su 
primitiva y natural independencia. 

Obligada entonces á proveer á su con- 
servación , y á organiza* im gobierno que 
pusiese fin al interregno ó anarquía que su- 
cedió á la cautividad de la familia real 9 
acudió después de otros ensayos á la forma* 
cion de un congreso nacional que , aunque 
tomó el nombre de Cortes , en nada se pa- 
recía á las antiguas. Ni estaba' dividido en 
estamentos de Clero , Nobleza y Pueblo , ni 
los diputados eran los antiguos procurado- 
res, ni su número fue el que antes envia- 
ban las ciudades y villas que tenian este 
privilegio , ni sus facultades «e limitaron 
á pedir y proponer, sino que al punto 
reasumió en sí toda la autoridad sobera- 
na , delegando sola la parte ejecutiva á una^ 
regencia que él, nombraba y destituía á su 
arbitrio. 

No recorreremos aquí todo lo que biso 
en aquella terrible crisis este memorable 
Congreso > que , aunque hijo de las circuns» 
tancias y poco legal en sus principios , ha 
sido luego legitimado por el asenso unáni- 
me de la Nación , cuando esta, libre ya de 
la ocupación estra'ngera , pudo' manifestar 
su opinión y voluntad. Solo diremos que 
encerrado en un ángulo de la Península, 
ocupado en levantar egérci tos para rechazar 
las armas del invasor, y rodeado de peli- 
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gros y contradicciones, formó y llevó á ca- 
bo, á la luz , por decirlo asi ¿ de las bombas 
francesas , el grandioso proyecto de asegu- 
rar para siempre la libertad política de la 
Nación i estableciendo una ley fundamental 
que arreglase la forma del gobierno y la su- 
cesión á la Corona , separase la potestad le- 
gislativa de la ejecutiva y judicial , y defi- 
niese con claridad sus respectivas facultades 
y obligaciones, á cuya ley* intituló , según 
pl lenguage moderno ,* Constitución, política 
de la monarquía Española : constitución 
que fue promulgada, proclamada, jurada y 
puesta en egecucion en todas nuestras pose- 
siones' europeas , al paso que los egércitos 
franceses iban abandonando nuestro suelo. 

Mas cuando se esperaba que el monarca, 
colorado por ella sobre el «roño de las Es- 
pañas, sje apresuraría á jurarla , al volver de 
su cautiverio > el genio del mal le rodeó de 
personas interesadas en la conservación de 
los antiguos abusos , y el terrible decreto 
de 4 de mayo echó por tierra el edificio 
que Jas Cortes extraordinarias habian levan* 
tado en Cádiz. • 

No es de este lugar trazar el espantoso 
cuadro de la opresión y esclavitud en que 
ha gemido España por espacio de seis añcfe, 
á consecuencia de aquel funesto decreto : 
baste decir , que los males llegaron á tal 
punto que la Nación española tan pacien- 
te , tan sufrida , tan leal, un obediente á 
la autoridad , tan amante de sus r$yes , y 
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tan idólatra del que hoy la gobierna , tu* 
vo que levantarse toda para poner fin al 
reynado del error y de la arbitrariedad , 
proclamando de nuevo la constitución abo- 
lida. El Monarca mismo , reconociendo el 
engaño* en que vivia, alejando de su per- 
sona los aduladores, y rodeándose de hom- 
bres ilustrados y amantes de su pais , juró 
provisionalmente el código constitucional , 
tomó las providencias urgentes que el nüevo 
orden de cosas exigía , convocó las Cortes , 
y luego que han estado reunidas , ha reno- 
vado ante ellas el juramento de observar 
la ley fundamental de la monarquía ; y las 
Cortes por - su parte han empezado esta se- 
sión, que. será memorable en nuestros fas- 
tos , como destinada á la renovación polí- 
tica de la España de ambos mundos. 

En ella han de echarse los cimientos de 
nuestra futura felicidad , se han- de destruir 
añejos errores , se han de desarraigar inve- 
terados abusos, se han de crear nuevas ins- 
lituciones que afiancen para siempre la li- 
bertad política y civil de los ciudadanos , se 
han de formar códigos que • determinen 
sus derechos y obligaciones de todo géne- 
ro , se ha de organizar, un sistema tal de ins- 
trucción pública que haga imposible la vuel- 
ta de la ignorancia y de las preocupaciones , 
se ha de arreglar la hacienda nacional , se 
ha de consolidar el crédito público,, se han 
de fomentar con sabias leyes la agricultura , 
la industria y el comercio , y se ha de res- 
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tituir al égército y la niarina el esplendor de 
que ya gozaron en tiempos mas felices. Si 
todo esto no se hace, sino se realizan las es- 
peranzas que hoy animan á todos los bue- 
* nos españoles que anhelan por .ver á su pa- 
tria libre, poderosa, y feliz; en vano habremos 
proclamado y jurado la Constitución. Una 
Constitución , á la cual no se siguen bue- 
nos códigos, buen sistema de rentas, buena 
organización del égército y arnfada , buen 
plan de instrucción pública, instituciones 
que formen y conserven la moral pública ; 
reglamentos bien entendidos que abran los 
manantiales de la riqueza pública, y remue- 
van los obstáculos que hasta ahora los han 
tenido obstruidos : en suma , una Corísti- 
tucion sin buenas leyes, es una hoja de pa- 
pel que se hubiera podido llenar de mil ma- 
neras diferentes, porque infinitas son las 
combinaciones que pueden hacerse fle las 
varias formas de gobierno que se conocen, 
é ¡numerables las modificaciones que cada 
una de ellas admite. 

Siendo pues urgente que se complete en 
todas sus partes nuestro sistema social , y es- 
tando obligado todo ciudadano á contribuir 
por su parte á que sea el mas perfecto y 
acabado , nos hemos propuesto nosotros , 
como lo indicamos en el prospecto de este 
periódico, emplear nuestros escasos cono- 
cimientos en ilustrar y rectificar la opinión' 
pública sobre los grandes é interesantes ob- 
jetos que ocupan hoy la atención de los Es* 



pañoles , examinando con la mas severa crir 
tica , pero sin acrimonia ni personalidades , 
los decretos y reglamentos del poder egecu- 
tiyo, las leyes que se hagan por las Cortes, 
los discursos que durante su discusión se * 
pronuncien, y las doctrinas que se enseñen 
en cuantos libros , folletos y periódicos . se 
publicaren, recomendando al público, y 
corroborando con nuevas razones todo 1q 
que sea útil y conforme á los principios 9 
é impugnando loque nos parezca falso, per- 
judicial ó peligroso. Daremos principio á 
nuestras observaciones por los actos mas ser 
Salados del mes de julio último. 

i 

« 

Sesiones de las Cortes» : 

No presentando las Juntas preparatorias 
objetos en que pueda ejercitarse nuestra crí- 
tica , •comenzaremos por la memorable se- 
sión del 9, tan importante por la augusta 
solemnidad á que fue destinada; pidiendo 
que ante todas cosas nos sea permitido 
preguntar respetuosamente , cómo debe en- 
tenderse en la fórmula del juramento pres- 
tado por el Rey la cláusula que aice: 
*Juro..., que no enagenaré, cederé ni des- 
membraré parte alguna del reyno. i> Sabe- 
mos que esta fórmula está consignada en el 
articulo 173 del acta constitucional, y que 
en esta parte es una consecuencia ó aplica- 
ción del articulo 172, el cual, entre las otras 
restricciones déla autoridad del Rey, señala 
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por quarta la siguiente, Ttfo puede el Rey 
ehagenar, ceder ó pormutar provincia , ciu- 
dad, villa ó lugar, ni patte alguna, por pe- 
queña que sea , del territorio español peco 
esto es cabalmente lo que no entendemos, á 
saber : cómo la constitución ha impuesto al 
Rey una obligación que no está en su manó 
cumplir. Supongamos, y el caso es masque 
probable, que un día tenemos guerra con 
Inglaterra ; que en ella , como que nuestra 
marina es tan inferior a la suya, somos cons- 
tantemente desgraciados; que agotados los 
recursos para continuarla , nos es indispen- 
sable hacer la paz á costa de cualquier sa- 
crificio ; que el Rey en uso de sus facultades 
entabla la negociación ; que el enemigo exige 
la cesión de Menorca, "cíe Puerto-Rico ó de 
cualquiera otra posesión, de la que á mayor 
abundamiento está ya apoderado , y que solo 
con esta condición nos otorga la paz. ¿Qué 
ha de hacer el Rey en este caso? ¿ Cederla 
posesión pedida? Será perjuro. ¿No cederla? 
Continuará la guerra *y la nación se arrui- 
nará, y el enemigo hará nuevas conquistas, 
y á cada nueva tentativa de paz impondrá 
condiciones mas duras, v exigirá' mayores, 
porciones de nuestro territorio ; y al fin será 
menester cederlas ó perecer. ^ A qué pues 
colocar al Rey entre el perjurio, y la triste 
necesidad de prolongar nasta el exterminio 
total de sus subditos los males de una guerra . 
desoladora? , . . 

Se dirá tal vez, que en este caso las Cortes 



le autorizarán para que ceda lo que pide el 
enemigo. Pero en primer lugar, el Rey no 
necesita de la intervención ni consentimiento 
de las Cortes para hacer y ratificar la paz y 
y las Cortes usurparían la prerogativa real, 
si antes de hecha y ratificada interviniesen 
en ella. En segundo lugar, aun cuando el 
Rey les pidiese su anuencia para ceder terri- 
torios, ellas no podrian autorizarle para* que 
lo hiciese, porque ni las Cortes ni nadie 
pueden dispensar de un solemnísimo, jura- 
mento prestado ante Dios sohre los santos 
evangelios. Siendo' evidente ademas que la 
conservación del territorio no depende de 
. lo que está escrito en un papel sino de las 
bayonetas ; ¿ de qué servirá que en nuestra 
Constitución se diga " que nó se cederá, peiv 
imitará ni enagenará parte alguna del terri- 
torio , si un dia nos obliga á ello la dura ne- 
cesidad? Fuera de esto,* ¿ no» puede llegar 
caso en que sea de nuestro interés permutar 
una de nuestras posesiones por otra de otra 
potencia? Si la corte* del Brasil nos propu- 
siese la permuta del Portugal por alguna de 
las posesiones que tenemos en la América 
del sur," ó si circunstancias favorables nos 
permitiesen á nosotros exigirla como condi- 
ción dp una paz , ¿ qué Español habría , que 
si conoce los verdaderos iiitereses de su pais , 
no votára porque se hiciese al instante tan 
preciosa, adquisición ? Sin embargo, el Rey 
tendría atadas las manos por un terrible ju- 
ramento para hacer á la naciou el inestimable 
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beneficio de daría por límites en Europa los 
mares y el Pirineo ?^ 

Lo mismo sucede' con la enagenacion ó 
venta de alguna parte del territorio , la cual 
puede á veces sernos ventajosísima, y tal vez 
el . único recurso que tengamos para hacer 
frente á las urgentes necesidades del erario. 
Si teniendo, como tenemos en la América 
septentrional, inmensos terrenos casi desier- 
tos que no podemos poblar en el día, ni pó^ 
dremos tal vez en muchos siglos , los anglo- 
americanos nos quisiesen comprar alguna 
parte, y nos la % pagasen bien, ¿ qué mal ha- 
bría en enagenarla? Si hoy nos diesen por 
las Floridas y por la provincia de Tejas, * 
veinte, treinta ' o cuarenta millones de duros, 
¿ nos vendrían -mal para empezar á reparar 
el ruinoso edificio de nuestra hacienda? Acaso 
es este el. recurso mas pronto y mas expedito 
de que se puede echar mano. ♦ 

Nosotros prescindimos de los inconve* 
mentes políticos que puedan tener semejantes 
enagenaciones; hablamos solo de lo útiles que 
pueden ser consideradas en ¿í mismas. JVo se 
nos oculta lo que han declamado algunos fi- 
lósofos contra las cesiones , permutas y ena- 
jenaciones de territorio , tan comunes en to- 
dos tiempos , y tan titiles y aun necesarias en 
muchas ocasiones, y las razones que alegan 
para reprobarlas. Los pueblos, dicen, no son 
como una grey, ó una hacienda de campo 
que el propietario puede á su arbitrio ena- 
genar , ceder ó trocar por otra que la sea 
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mas productiva. Vender ó permutar una 
parte del territorio, es vender ó permutar 
los ciudadanos que le habitan, es tratarlos 
como á rebaños , es hacer de ellos un tráfico 
que la humanidad* reprueba. Palabras huecas 
que al oido parecen algo , y nada significan 
en realidad. El gobierno que por necesidad 
ó mayor conveniencia cede , enagena ó per- 
muta una de sus posesiones , no pone á sus 
habitantes bajo el dominio del otro, como s& 
traspasa el de una porción de bestias desti- 
nadas al trabajo ó á la muerte. Consiente 
solamente, que habiendo pertenecido á una 
nación culta, pasen á formar parte de otra 
igualmente civilizada , y estipula siempre en 
favor suyo condiciones ventajosas : la con- 
servación de sus propiedades particulares, de 
su religión y libertad personal; y alguna vez 
son mas felices en la nueva patria que los 
recibe , que 1q eran en la que primero te- 



<- Mas aun suponiendo que bajo el nuevo 
gobierno sean menos afortunados, este es un 
sacrificio que están obligados á hacer por el 
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cualquiera de los individuos que* la compo- 
nen. Si en el cuerpo humano es permitido 
perder, una mano ó una pierna para conservar 
las demás partes i y en los cuerpos políticos 
porciones muy considerables de sus miem- 
bros están obligadas á derramar su sangre , 
y aun á su vida, por la conservación de todos, 
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¿cuanto mas obligados estarán esta ó aquella 
parte de sus individuos á pasar á serlo de 
o*a sociedad v cuando asi lo exija' el bien es- 
tar de la primera? Esta es una de las con- 
diciones tácitas que se suponen en toda aso- 
ciación política; k de hacer por ei bien d* 
la comunidad todos los sacrificios personales 
que sean necesarios y aun simplemente útiles 
á la mayoría de los coasociados. 

Cesen pues los escritores superficiales de 
clamar contra semejantes sacrificios, y sobre 
todo de prohibirlos por leyes fundamentales 
que á cada paso será necesario quebrantar. 
Mientras haya guerras en el mundo, y por 
desgracia las habrá todavía luengos siglos 
siempre el vencedor ha de quitar algo al 
vencido, y este, mal que le pese, habrá de 
consentir en perderlo* ¿A qué pues procla- 
mar principios teóricos, á que es preciso fal- 
tar continuamente en la practica? ¿ A qué 
prohibir por ley lo que no puede menos -de 
hacerse? ¿ A qué establecer ntanos derechos 
qtte infaliblemente han deíu^eder al irresis- 
tible del mas fuerte? 

„ Nos hemos detenido tanto en este punto 
de las cesiones , permutas y ventas de ferri- . 
torios que se hacendé nación á nación, por- 
que no ha sido hasta ahora bien discu ido n^ 
presentado en su verdadero punto de vista ; 
y porque era importantísimo rectificar en- , 
esta parte la opinión ¿del público, refutar los 
¿pfismas anárquicos de los que condenan se- 
mejantes transacciones, y reducir á su. juste 

2 
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valor la exagerada filantropía de algunos de- 
clamadores. No será inútil prevenir á nuestros 
lectores , que si con este motivo nos hemos 
permitido :tocar aLarca «anta de la constituí 
cion, no ha sido nuestro objeto desacreditar 
á sus autores, ni menos debilitar el respeto 
«son que los ciudadanos deben mirar todos y 
cada unojde sus artículos y mientras subsis- 
tan en vigor. Nuestra intención es que «si las 
Cortes; ó en esta sesión , como lo desean 
muchas personas inteligentes y muy patrió- 
tas, ó pasados los 8 años que ella prescribe, 
$e deciden á variar ó corregir los perm^no- 
res de algunas de sus disposiciones , por que 
el fondo y las bases principales .deben siem- 
pre quedar intactos , puedan los señores di- 
putados áproveeharsede estas observaciones , 
si les pareciesen fundadas. Lo mismo decimos 
de cualesquiera -otras, que se nos ofrezcan so- 
bre otros puntos > y que siempre expondre- 
mos con tanta franqueza . como respeto y 
sumisión á la sabiduría del congreso. 

Volviendo ya al examen, de lo ocurrido en 
la sesión del 9 de julio, desearíamos también 
no haber hallado en el discurso dirigido al 
Rey por el señor presidente estas expresiones: 
" Los padres de la patria que habían sido lla~ 
niados por el voto general de las provincias 9 
restablecen la Constitución de la monarquía 
española, que declarando solemnemente sa- 
grada é inviolable la persona del Rey, afianza 
mas la corona sobre las reales sienes de V. JML. f 
le asegura de fas /viles asechanzas de algún 
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valido, y puede asi V. M. hacer mas libre- 
mente él bien de los pueblos y la pública 
felicidad. " Es notorio que la mayor parte 
de los individuos de las Cortes extraordina- 
rias no fueron llamados por el voto general 
de las provincias y estando á la sazón octípadas 
muchas de ellas por los egércitos franceses, 
y que en atención á esto se nombraron en 
Cádiz los que debían representarlas. Y aunj. 
que no por eso sea nulo cuanto hicieron, 
pues como queda dicho, fue legitimado luego 
por el libre asenso de la Nación; sin em- 
bargo, en un documento tan de oficio y tan 
importante como el discurso del señor pre- 
sidente, documento que ha de ser literal- 
mente consignado en la historia y pasar á los 
siglos venideros, era menester haberse ex- 

Eresado con rigorosa exactitud, ó mas bien 
aber omitido la proposición incidente. 
"Que habian sido llamados por el voto ge- 
fteral de las provincias. 2. 0 Si en la época 
en que se hÍ2o la Constitución fué discul- 
pable, y aun digna de eíogio, la inocente 
superchería de que se valieron sus autores 
para que fuese bien recibida , haciendo creer 
qtie no era otra «cosa mas^que una reproduc- 
ción de nuestras antiguas leyes fundamenta- 
les, hoy es inútil insistir en semejan te fic- 
ción. Nadie ignora ya, que si ¡jien hay en 
la Constitución varias disposiciones que en 
el fondo sé parecen algo á lo que eti otros 
tiempos se practicó en Aragón y en Castilla , 
4 y á íos fueros que en Navarra y pi*ovincia> 
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l)ascongadas todavía estaban en vigor, el toda 
idé ella tiene mas de las constituciones de 
Jos pueblos modernos que de las leyes del 
Fuero -Juzgo ó de la Partida. ¿ A qué fin 
pues asegurar que las Corles extraordinarias 
restablecieron* la constitución de la monar- 
quía española, cuando realmente hicieron 
una nueva que jamas había existido en Es- 
paña ? Y no por eso desmerece : al contra- 
jio. Gran falta hubiera sido en los legislado- 
ras, encargados de redactar en el siglo XIX 
una ley fundamental para España, haberse 
limitado á copiar y coordinar, leyes sueltas 
délos Godos del siglo XII, sin aprovecharse 
de los grandes adelantamientos que después 
acá se han hecho en las ciencias políticas, y 
sin imitar lo bueno que se halla en las cons- 
tuciones de Inglaterra, Francia y Estados*» 
.Unidos de América. 3.°No entendemos cómo 
Ja Constitución , declarando solemnemente 
sagrada é inviolable la persona del Rey, le 
asegura de las viles asechanzas de un valido , 
lii vemos qué conexión pueden tener con la 
aio responsabilidad del Rey los validos ni sus 
asechanzas. El orador quiso aludir sin duda 
á la causa del Escorial ; peno no advirtió que 
el que hoy es Rey, no lo* era entonces, y 
que con solo ocupar el trono quedó ya ase¡r 
gurado de las asechanzas de aquel valido y 
de cualquier otro, aun cuando no hubiera 
Constitución que le declarase inviolable. 
Quiza parecerán estas nimiedades; pero en 
.papeles tan importantes comó uu discurso 
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dirigido al Rey en la solemne apertura de 
las Cortes, es menester elegir con mucho 
cuidado las expresiones, para que nada con- 
tenga de falso, Vago, obscuro, ó inexacto. 
De esta clase es también , en el del señor 
presidente, aquello de que los autores de la 
Constitución creían que -esta "cerraba las 
puertas no menos á la vil lisonja que á una 
injusta agresión. " Las constituciones no cier- 
ran las puertas á las agresiones injustas : lo 
que se las cierra son plazas fuertes, cañones 
y egércitos poderosos. Sin esto el injusto 
agresor invadirá siempre que quiera, á pesar 
de las nías sabias constituciones. 

Este discurso, fuera de los ligerís irnos 
descuidos que una severa crítica nos ha obli- 
gado á nptar, en todo lo demás tíos ha pa* 
recido excelente. Buenas ideas, sana doctrina, 
lógica exacta, lenguage castizo, y algunos 
pasages verdaderamente patéticos. Tal es 
aquel en que hablando de las miras genero- 
sas y leales de los representantes de la Naeion* 
durante la ausencia del Rey, tan distantes 
de las que les supusieron luego ios cortesanos 
y aduladores que sorprendieron la religión 
del Monarca, exclama penetrado de dólor : 
"Yo los vi, señor, lanzar profundos suspiros 
á los cielos , al acordarse del duro cautiverio 
de su Rey; yo los vi, como hijos desampa- 
rados, derramar lágrimas de dolor y de amar- 
gura , y humillados ante los altares del cor- - 
dero de Dios pedir que volviese tan tierno 
padre á los brazos d'e su numerosa y deseen-- 
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solada familia; yo los t¡ arrebatados de jú- 
bilo y alegría desahogar su oprimido corazón, 
cuando supieron que el señor se había dig- 
nado oir sus fervorosas oraciones, y que 
el ángel tutelar de la España había bajado á 
despedazar las duras cadenas de la tiranía. 
Tales eran pus generosos sentimientos, cuando 
el sórdido interés, la sagaz ambición , la atroz 
calumnia , y una cruel venganza, después de 
haber meditado en la lóbrega mansión del 
crimen sus detestables maquinaciones, se 
atrevió á llegar hasta el trono, y profanar 
sacrilegamente el santuario de la majestad. 
Pero cúbranlos, señor, con un velo estos 
tristes sentimientos de la flaqueza humana." 
Tal es también aquel otro , en que tratando 
de la feliz revolución que ha restablecido el 
el sistema constitucional, añade. "La España 
vuelve dichosamente á ver reunidas las Cor- 
tes , que hicieron tan gloriosos los reynados 
de los Alonsos y Fernandos, y la mas vir- 
tuosa de todas las naciones olvida los agrá* 
vios, perdona Jas Injurias, y sota se ocupa y 
se complace en el restablecimiento de un go- 
bierno constitucional, en conservar la pu- 
reza de la sarita religión , y en dar testimonio 
fie gratitud y veneración á su Rey, sentado 
ya sobre su augusto trono en el congreso 
nacional, después- de haber prestado un so- 
lemne juramento, con el que se ha hecho mas 
grande que el hijo de Filipo con la conquista 
de los reynos del Oriente.,, ¡Con cuanto pla- 
cer los hombres sensibles, y cuantos abor- 
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recen el derrama miento de sangre* y la» 
venganzas y persecuciones , han oido al pre- 
sidente del congreso, que la Nación olvida 
tos agravios y perdona las injurias! ¡ Y cuanta 
mayor ha sido su gozo, cuando han escu- 
chado de boca del monarca mismo estas pa- 
labras de paz y de . consuelo para cuantos 
pudieran temer los efectos de una reacción 
funesta ! „ La atención general de Europa se 
^íalla dirigida ahora sobre . las operaciones 
del Congreso que representa á esta Nación 
privilegiada. De él. aguarda medidas de inM 
dulgencia para lo pasado , y de ilustrada fir- 
meza para lo sucesivo , que al mismo tiempo 
que afiancen la dicha de la generación actual 
y de las futuras, hagan desaparecer dé la 
memoria los errores dé la época precedente $ 
y espera ver multiplicados los egemplo? de 
justicia , beneficencia y generosidad ; vir- 
tudes que siempre fueron propias de los 
Españoles , que la misma Constitución reco- 
mienda, y que habiendo sido observadas re- 
ligiosamente' durante la efervescencia de los 
pueblos , deben serlo mas todavía en el Con^ 
greso cíe sus representantes revestidos del 
carácter circunspecto y tranquilo de íegisla- 
dores. ,T Palabras memorables y preciosas , 
que al mismo tiempo que recuerdan al Con- 
greso la mas dulce de sus obligaciones ^ la de 
ser benéfico y generoso, la fundan en razones 
á que nada puede oponerse. En efecto, si 
la magnánima Nación española ha sabido pa- 
, sar de un estado político á otro sin tras* 
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tornos ni violencias^ subordinando su en- 
tusiasmo á la razón en circunstancias que 
han cubierto de luto é inundado de lágrimas 
á otros payses menos afortunados;" ¿será 
posible que sus representantes den entrada 
en su corazón á resentimientos personales, 
á bajas pasiones, á viles envidias, á odiosas 
venganzas, á pueriles rivalidades? ¿ No ten- 
drán bastante grandeza de alma para per* 
donar sus privabas ofensas, cuando la Na- 
pión olvida sus agravios ? ¿ Se negarán á echar 
un yéJiQ sobre lo pasado, cuando asi lo exigen 
imperiosamente la razón y la política ? ¿Quer* 
rán perpetuar eternamente los odios , las di- 
visiones, los partidos que han despedazado 
la patria en las dos epodas anteriores? No 
lo temamos. Los individuos de las Gortes 
actuales saben que el mundo civilizado tiene 
fijos sus ojos sobre todas sus operaciones; y 
no querrán deshonrarse ante el incorrup- 
tible tribunal de la opinión pública, decre- 
tando inútiles persecuciones, ó sancionando 
proscripciones injustas, obra de los mismos 
que en mayo de 1814 hacian borrar las ins- 
cripciones de la .Constitución , ó arrancar las 
piedras que las contenían. 
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^Origen y progresos y estado actual del sistema 
representativo en ¡as naciones europeas. 

Cuando los pueblos septentrionales inva- 
dieron las provincias del imperio romano , 
substituyeron al despotismo militar de Ion 
emperadores , sistematizado por leyes parcia- 
. les y porcostunibres corrompidas, los prin- 
cipios de la informe civilización, que habian 
traido de las selvas germánicas. La barbárife 
de los vencedores , y las artes y vicios de los 
vencidos formaron una mezcla monstruosa 
de corrupción y de ignorancia, cuyos efec- 
tos se dejan sentir todavía, á pesar de los pro» 
gresos de la$ luces. Tal fue el origen de las 
monarquías modernas de Europa. El sello 
primitivo de su institución se conservó pot 
mucbps siglos impreso en ellas, basta que las 
espediciones de las cruzadas dieron nueva 
dirección al espíritu de las naciones. 

Algunos pasages de Tácito y la autoridad 
de Montesquieu.han atribuido á los bosques 
de la Alemania la gloria de haber sido cuna 
del régimen constitutional. Iguales .títulos 
tienen para reclamar este honor las orillas 
del Euro tas, delTibre y del Paraguay, ó las 
márgenes del lago Oritario. En el mundo 
moral, asi como en el físico, las mismas 
causan producen siempre los mismos efectos j 
y las anomalías , relativas al clima y á las cir* 
cunstancias , son mui subalternas. Todos los 
pueblos primitivos tienen un idioma, cuya 



analogía y sintaxis, que parecen resultados 
de la mas profunda sabiduría, no lo son 
sino de las facultades y el instinto del hom- 
bre , puestos en egercicio por la necesidad 
de comunicar sus pensamientos. De la misma 
manera y todos los pueblos, que en el estado 
de lá barbarie primitiva han formado comu- 
nidad , han diseñado su sistema de gobierno 
.con lineamentos generales, fáciles de reco- 
nocer en varias naciones de uno y otro con- 
tinente; nó por haberlos adoptado unas de 
otras, sino porque la naturaleza le inspiró 
igualmente á todas. 

La distribución del poder, en los tres ra- 
males monárquico, aristocrático y popular, 
que Tácitó observó en los pueblos de la, 
Germania, y que descubrimos en las institu- 
ciones de los Godos, Lombardos, Francos, 
Anglo-Sajones y Normandos, no fue ni pú- 
do ser en aquellas gentes sin cultura el resul- 
tado de teorías políticas. Esta distribución 
caracteriza el primer período de la sociedad 
en casi todos los pueblos. Su primer modo* 
de gobernarse debió ser puramente demo- 
crático.; es decir i todos los padres de fa- 
milia tuvieron igual parte en la formación 
de la ley. La superioridad de talentos , de 
virtudes ó de riquezas', y el respeto inspirado 
por la naturaleza á una larga edad, ó á una 
numerosa descendencia, produjo cierta con- 
sideración hacia los que se distinguían por 
aquellos títulos entre sus conciudadanos , y 
dió origen á la aristocracia en el seno mismo 
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del gobierno popular. Ultimamente, el ciu- 
dadano que se distinguió entre los mejores , 
obtuvo la confianza pública, fue de Aecho 
egecutor de las leyes, juez de la nación j 
comandante de las tropas. El uso, la cos- 
tumbre ó el consentimiento espreso de la 
comunidad erigió en ley política estas dis- 
tinciones derivadas de la naturaleza misma 
de las cosas. Los progresos de 1* civilización 
y de la corrupción, la* -diversas circunstan- 
cias perfeccionaron tal vee , tal vez corrom- 
pieron de diferentes maneras aquella primi- 
tiva y sencilla Constitución , que tan ahincar 
damente reclaman en el dia las luces del 
siglo, los intereses públicos y privados, la 
experiencia de los males pasados y el temor 
de los venideros. El gobierno de los pueblo» 
de la antigüedad , en las épocas anteriores á 
su cultura, fue el mismo que acabamos de 
describir. Licurgo no hizo mas que restable- 
cerlo en Esparta, agitada de discordias civiles. 
Rómulo lo sancionó en Roma : los pueblos 
del L^pio , del Samnio, de la Campania y de 
la Etruria , victimas primero y después ins- 
trumentos de la ambición romana , tuvieron 
esta misma forma de gobierno. Según las es- 
casas noticias, que sobre su administración 
nos han dejado ios historiadores de la repú- 
blica vencedora , observamos un gefe supremo 
con el título , ya de dictador ó pretor , ya de 
rey; un senado que entendía en los nego- 
cios de mayor importancia , y los comicios ó 
juntas «generales del pueblo. Causa admira- 
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cion ver que á pesar ríe la distancia de los 
lugares y los tiempos, el mismo régimen se 
observa actualmente en los pueblos bárbaros 
del norte de América y Asia, y en las islas, 
del mar del Sur , según el testimonio de los 
viageros mas acreditados Efte^ hecho completa 
la gemostracion de la verdad importantísima 
que hemos enunciado; á saber, el gobierno 
que distribuye el poder en los tres ramales 
hiiiicados, ha sido inspirado por la natura- 
leza. No es mucho pues que este haya sido 
e\ sistema político de los pueblos septen- 
trionales, cuando se establecieron en las pro* 
vincias del imperio. 

Diseminadas estas naciones nómadas en 
los estensos territorios que habian conquis- 
tado, seducidas por los nuevos placeres con 
que les brindaban las artes y el lujo del cor- 
rompido mediodia, y aficionadas á las ri- 
quezas y posesiones que el derecho de la 
espada les nabia adquirido, el principio de- 
mocrático de su constitución se debilitó no- 
tablemente desde el principio , y no tardó 
en desaparecer del gobierno. En vano Car- 
lo-magno convocó de nuevo su nación á los 
campos de Marzo y Mayo para restituirles 
la parte que de derecho les tocaba en la 
administración del Fs'ado : en vano los mo- 
narcas anglo- sajom s , para escudarse contra 
las invasiones de los normandos y contra 
las empresas de una nobleza ambiciosa y 
turbulenta , reunieron frecuentemente la 
junta general,, á que algunos erradamente 
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, atribuyen el origen del , parlamento inglés : 
la dificultad ele reunirse anualmente todos 
los ciudadanos de una estensa monarquía , 
y el disgusto de dejar sus hogares y sus pla- 
ceres é intereses domésticos para obtener 
una parte infinitesimal en el gobierno, abro- 
gó por el no «so toda institu ion democrá- 
tica en aquellas naciones , y la autoridad 
quedó enteramente confiada al gefe del e$r 
tado y á lá< clase aristocrática. £*tá fue la 
é^oca en que recibió su primer graJo de 
degeneración el primitivo sistema ele gobier- 
no, y las monarquías que antes eran muta* 
pasaron á ser verdaderas monarquías aristo- 
cráticas , semejantes á la del estinguido rey* 
no de Polonia. 

£1 monarca , rodeado perpetuamenta de 
los grandes, observado por ellos y obliga- 
do á darles parte en cj gobierno, na tuvo 
mas medios para aumentar su autoridad 
que las virtudes y prendas personales , se^ 
ñaladamente # el valor y la felicidad en las 
conquistas ; cuando el cuerpo aristocrático 
halló en aquella época tres grandes recur- 
sos para invadir la masa entera del poder 
y dejar á los . pueblos la esclavitud , y á lo* 
reyes un título vano y una vana represen- 
tación. £1 primero fue la. distribución de 
los gobiernos de las provincias, que for- 
zosamente había de hacerse entre ellos : 
lo que unido á las grandes posesiones que 
la conquista puso en sus manos , y á los 
títulos pomposos, inventados por la vani- 
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dad romana y adoptados póf aquellas gen- 
tes bárbaras , les adquirió el poder , las ri- 
quezas y la influencia moral , necesarios pa- 
ra sus usurpáciones ulteriores. El segundo ¿ 
la parte que de derecho les pertenecía, y que 
conservaron en la legislación ; parte que no 
dividían con el pueblo , como antes, y que 
les permitió concentrar en su cuerpo los 
derechos comunes de la nación, incorpora- 
dos ya con los privilegios peculiares de su 
clase. El tercero, y acaso el principal, fy& 
la admisión del clero superior en la ge- 
rarquía aristocrática. Estos pueblos feroces^ 
subyugados por las luces y virtudes de los 
ministros del evangelio , abrazaron la reli- 
gión católica , colmaron de bienes y dig- 
nidades á las iglesias y los obispos , y lla- 
maron á las autoridades eclesiásticas á te- 
ner' parte en el gobierno. Como en aque- 
lla época la administración y disciplina de 
ia iglesia era casi aristocrática , elxlero su- 
perior desplegó en el congreso^ de los gran- 
des , en que fué admitido , el mismo espí- 
ritu que en el gobierno eclesiástico, y con- 
tribuyó en grah manera á aumentar el in* 
flujo de la clase privilegiada. : Ademas , en 
aquellos siglos se esparció la semilla de las 
doctrinas que volvieron á someter al ca- 
pitolio los tronos y los pueblos del univeiv 
so , y que entregaron el cetro y la espada 
al sucesor -del humilde Pedro , y al vicario 
del divino legislador de los cristianos. Ya 
se deja v0r que esta grande .empresa, pre- 
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parada muy de antemano , no podia lograr- 
se mientras los monarcas tuviesen mucha 
autoridad, ó mucha libertad los pueblos. 
Fue necesario para lograrla ; poner en acti- 
vidad él espíritu inquieto y usurpador de 
los barones , y debilitar por medio de la 
discordia el lazo que aun les unía con el 
trono. Divide ut imperes. Todos los intere- 
ses , todas las pretensiones, todas las cir- 
cunstancias concurrieron entonces para fijar 
en una aristocracia ignorante y guerrera la 
mayor y mas. preciosa parte de la autoridad 
pública. 

Destruido pues el gobierno nacional, des- 
pojado el trono de la mayor parte de sus 
derechos , erigidos los grandes en árbitros 
de las leyes « ardiendo la Europa en, críme- 
nes y en güeñas, despreciados los cono- 
cimientos útiles, sepultados los monumen- 
tos de la docta antigüedad , y entregadas 
las naciones á la superstición y á la barba- 
rie , se levantó, de aquel horrendo cáos el 
monstruo abominable del 'feudalismo , pla- 
ga la mas terrible que ha sufrido el mun- 
do pobtico. Dividióse la Europa en una in- 
finidad de pequeños estados despóticos , ya 
independientes , ya subordinados , cuyos 
gefes , unidos para oprimir sus víctimas , y 
enemigos para disputarlas , no reconocían 
mas derechos que los de la espada , ni mas 
vínculos que los del homenage , vano y sin 
electos ,' apenas el vasallo tenia ó creía te* 
ner. bastantes. fuerzas para. subtRaei se á la 
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obediencia de su soberano. Desaparecieron 
todos los principios tutelares de la libertad 
pública y de la privada , de la seguridad 
de las personas y de los bienes. Desenca- 
denóse en aquella terrible época la tiranía 
bajo todas sus formas contra los infelices 

Íueblos, sin tener estos, ni aun el misera* 
le consuelo de la tranquilidad cadavérica 
que se goza en los gobiernos despóticos^' 
y el estado de guerra , no ya de nación á na* 
cion , sino de nombre á bombre , fue la si- 
tuación habitual de los habitantes de Eu- 
ropa. 

Los monarcas conocieron el origen del 
mal y la imposibilidad de remediarlo. Su 
poder limitado á los cortos, territorios de 
que eran señores inmediatos., á penas basta- 
ba á contener dentro de las obligaciones del 
homenáge á un vasallo particular : ¿ cómo 
podria atacar á tos grandes barones , coli- 
gados siempre para defenderse contra la co- 
rona ? No les quedó pues otro arbitrio , que 
el de la justicia y la moderación en el go- 
bierno de sus dominios , y el de la astucia 
ara aprovecharse de 4as imprudencias . de 
os Grandes y de las circunstancias favora- 
bles al acrecentamiento de su autoridad , 
que el estado habitual de guerra renovaba 
frecuentemente. Su máxima capital en aque- 
lla época fue proteger, en cuanto les era 
dado , la libertad de los pueblos contra las 
injusticias de los señores , é inspirar de esta 
modo á los oprimidos eideseo.de reunirse 
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bn\o el áómriito inmediata del tremo/ Pero 
oon estos recursos lentos y débiles duchaban 
en vano contra la ignorancia universal , con- 
tra-la prescripción de la prepotencia feudal, 
contra el estado de degradación en que ya- 
cía la especie humana. Lo que distingue 
esencialmente esta época de los demás si*^ 
glos bárbaros es la mezcla de ignorancia y; 
de corrupción, de vicios y errores, de mal- 
dad y superstición ; mezcla que no se ob-' 
serva en los periodos de absoluta ignora n- 
cia, anteriores á la cultura de los pueblos. 
La ciencia , el gobierno , las costumbres , 
todo era corrompido y bárbaro en aquel si- 
glo tenebroso. 

remedio Je tantos males vino de don* 
de no se debia esperar. La Europa entera t 
agitada de un espíritu religioso á un tiem- 
po y guerrero, se precipitó sobre el Asia 
para arrancar de la mano de los infieles la 
tierrá' consagrada por la mansión y muerte 
del Redentor. A la verdad , después de gran- 
des sucesos , 'de increíbles hazañas , de es-* 
pediciones prodigiosas, aquel nuevo teatro 
de lá ambición y de la devoción europea 
^quedó en poder de los musulmanes , cuyas 
fuerzas estaban mas bien dirigidas, rtias uni- 
das entre sí , y mas cercanas al campo de 
batalla. Empero los efectos de las cruzadas 
que ni previeron ni pudieron prever los 
que las predicaron , estaban ya logrados. El 
primero y mas inmediato fué la necesidad 
en que se vieron los tenores feudales , pa* 

3 
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ra subvenir á los gastos del víágc r de Ta 
guerra que emprendían , de conceder fue* 
sos y libertades á las poblaciones de su do*- 
mimo r en pago de Jas sumas que les ade- 
lantaron para 1$ espedición : y desde esta? 
época empiezan las ciudades imperiales de 
Alemania, los comunes de Francia y las re-* 
públicas mediterráneas de Italia. Estos pue- 
blos se colocaron ansiosamente bajo la íu* 
' risdiccion real , asilo entonces de todos lo» 
oprimidos , y aumentaron el poder. é in«* 
fluencia de la corona , mucho mas cuando 
los reyes, aprovechándose con 1? niayor 
prudencia de aquella oportunidad, llamaron 
al tercer estado, que en la nomenclatura bauv 
bara del siglo significaba la nación , á tqpar 

Erte mas ó menos activa en el gobierno, 
segundo efecto de las cruzadas fue la co* 
municacion que abrieron entre el occidente 
de EurOpa , y el imperio de Grecia y Asia* 
Estos paises que fueron la cuna de las' cien-* 
cias , conservaban , aunque én cierto grada 
de degeneración, los monumentos de la an- 
tigua sabiduría , perdidos del todo en A 
occidente, ó sepultados é inutilizados en 
monasterios inaccesible*. Las resultas dé 
esta comunicación fueron mas lentas ; y no 
se completaion hasta ^que la venida á Ita- 
lia de los griegos después de la pérdida de 
Constantinopla , la. invención de la impren- 
ta y ,el descubrimiento . del -nuevo mundo 
disiparon enteramente las tinieblas de la 
. barbarie , y abrieron un eétejididisimo ho* 
- 
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rtrotat^ á los ^mprésas del eápfritu hliinano, 
Mas la anarquía feudal había ya feneci- 
do. Solo quedaban nombres , títulos y rae* 
morías* La nobieaa no «a ya*aquella aris- 
tocracia turbulenta y fcrc* , siempre dis- 
puesta á sublevarse contra el monarca y * 
oprimir los? pueblos : era una clase privi* 
legiada, con ciertos derechos en la qistri* 
bucion del poder legislativo fiando el rey 
aueria reunir Jps estados generales , y mas 
dispuesta é favorecer la tiranía de4 ?mnbte- 
ria, del cual esperaban honores y riquezas t 
que á sostener los intereses del pueblo , á 
cuya costa eran grandes y poderosos. Sobro 
las ruinas del desorden ieudal se levantó el 
poder monárquico, y¡ este tránsito da motir 
vo 4 observaciones tan trates como interés 
¿antes, . ; , 

Los reyes se valieron de lo*, pueblos para 
abatir la tiranía de los grandes : mas no 
por eso re*tahleq¡eron ¿1 verdadero go- 
bierno naciqual ; es d^qir, aqtfel gol)ierna f . 
cuyo principio reconocido es , que todo pqr 
• der dimana de Uk nación t y qué los magis- 
trados no egercee su autoridad sino en ñora* 
bre y á. favor de ella. Los reyes r apodarán- 
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.ses y la influencia, moral necesaria para 
conservar el pueblo á una cierta distancia 
del trono. El monarca i eminente sobre la 
nojblesa que le rodeaba, egercia sobre todos 
fe sobran* pr^rogauva , independiente, , 

3. ' 
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según las máximas y *el ¿ípirittt del siglo- 
XV , de la voluntad de la nación. Armados 
de esta perógativa y auxiliados por la cía* 
se privilegiáda , atacaron los derechos im- 
prescriptibles de los pueblos , y los some- 
tieron con mas ó menos facilidad , por mas 
ó menos tiempo , al despotismo ministerial, 
qúe reglado en su curso , impasible en sus 
hiedidas, rodeado de todos los misterios 
del poder y sabedor de #us fueraas, sucedió 
á las usurpaciones desordenadas é impetuo* 
sas de la aristocracia feudal. 

Püede decirse que desde la invasión del 
imperio hasta el siglo XI creció el poder 
aristocrático sobre las ruinas de la libertad 
común , invadiendo la autoridad del mo- 
narca : desde el siglo* X I hasta el XV. los 
reyes halagaron á los pueblos , dándoos una 
parte précária y á veces ilusoria en la admi- 
nistración y para destruir el feudalismo ; y 
desde el siglo XV hasta fines del XVII pro? 
gresó el poder absoluto de tes monarcas t 
auxiliado por las clases privilegiadas. A ésto, 
se reduce la historia constitucional de las» • 
monarquías modernas. Bien sé que estos 
principios generales han sufrido algunas ex- 
cepciones. En Inglaterra , por egemplo f el 
poder popular tomó ascendiente hasta cier- 
to punto : En España ni fue tan bárbaro y 
opresor el feudalismo como en otras nacio- 
nes, ni feneció tan pronto su influencia r 
en Polonia quedó triunfante la aristocracia : 
en Alemania se^convirtieion los feudos en 
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pequeñas monarquías í unidos por el laio de 

la federación. Pero no se me negará, qué 
á pesar de estas anomalías el espíritu gene- 
«1 de los gobiernos ha seguido en -Éstas 
diferentes épocas las direcciones que hemos 
indicado. Volvamos al tiempo en que los 
reyes concedieron á los pueblos una parte 
de la administración. Esté suceso es quizá 
el mas importante de la historia moderna;; 
no tanto por la mezquina influencia que 
adquirieron en el gobierno , como porque 
entonce» se echaron los fundamentos de la 
democracia 6cticia que tanto se ha perfec- 
cionado después, y que tan célebre se ha 
hecho bajo el nombre de representación na- 
cional, i . 

Ningún pueblo , ninguna répúblíca de la 
antigüedad conoció la manera de constituir 
el poder legislativo y la voluntad general 
en un corto número de compromisarios. A 
Ja verdad , la decisión de las causas civiles 
y criminales* y el egercicio del poder ege- 
«cutivo estuvieron frecuentemente confiados 

• ú un corto mimero de personas , nombra- 
bas por el pueblo , que se contentaba en 
estas materias con la facultad de elegir. Tam- 
bien cohipro metieron varias veces el poder 

constituyente > es decir, la facultad de hacer 
y presentar á la aceptación del pueblo las 
leyes organizadoras del estado. Solón en 
Atenas , y Pitágoras , Seleuco y Carondas 
en- las .colonias griegas de Italia fueron le- 
gisladores por esta especie de* delegación. 
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Pera rcpresrrítaT la voluntad general , com* 
t>ro meter la soberanía , que está toda en la 
formación de la ley , deputar constantemen- 
te la opinión pública en magistrados elegi* 
dos bajo formas determinadas , es una fie* 
- cion política de inveñeion moderna , debi- 
ida * mas bien á la casualidad* que á la filo* 
sofía. Én efecto j los estados de la antigüe* 
dad, ó eran grandes monarquías despóticas* 
6 estados populares reducidos á una ciudad 
y su pampo 4 En estos la reunión de los 
/ciudadanos era siempre fácil i Guando liorna 
estendió el derecho de ciudadanía á toda 
la Italia y después «al universo, fué impo- 
nible qué conservase por más tiempo las 
formas republicanas de su constitución. Si 
entonces hubiera sido conocido el artificio 
representativo ,' es probable que la libertad 
de aquella república dominadora se hubie* 
ta conservado por algunos siglos. 

No fué muy noble la primera cuna , 
•conocida en la historia , de las repre- 
. sentacióriés populares. El conde de Leices- 
-ter , geíé de la facción aristocrática b que* 
obligó al débil Enrique III dé Ingla- 
terra al cumplimiento de la gran carta , ar- 
rancada por otra facción á su antecesor 
Juan sin tierra, qüeriendo aficionar él pue- 
blo á*los intereses de su partí <k> , fue el pri» 
mero qué imaginó reunir la representación 
imperfecta de cuatro caballeros por cada 
condado; esta institución fue después co- 
jaocida con el nombre <le cámara de los ce** 



♦ 



Digitized by 



animes / i )'. Sobre tan débiles cimientos . se 
levani ó el edi Licio de la libertad europea* 
Los monarcas de Francia y los duques de 
Borgoña siguieron la misma norma , cuan- 
do dieron al pueblo parte en la adminis- 
tración pública con el objeto de balancear 
el poder de los nobles y del clero. Mas se 
guardaron muy bien de atribuir á los di- 
putados los poderes y el esplendor , aue 
por su representación les pertenecía. En 
Francia fueron reunidos en una sola cáma- 
ra con el clero y la nobleza ;,y bajo el ñora- 
bre de tercer estado , tenían el último lu- 
gar , y solo un voto contra dos. tn Espa* 
ña , en el nombre de procuradores de tas 
ciudades de voto en, cortes ( pues esfe voto 
solo era un privilegio y no un derecho oo* 
mun ) , apenas podían llamarse represen tan- 
t s , sinp de los ayuntamientos que los en- 
vía] >an. El poder legislativo de los comunes 
,estaba coartado. , ya por la.preiogativa del 

(i) La primer sesión de esta representación pofmlar 
se celebró en 1 164. Si hacen fe I os documentos , que 
pruebas la admisión de los procuradores de las ciuda- 
des en las cortes de España , durante el reinado de Fer- 
nando el Santo, tendríamos la gloria de ser los inven- 
tores del régimen representativo ; y podríamos añadir 
al panegírico del mejor de nuestros reyes eá elogio de 
haber echado los cimientos de la libertad. Seria también 
un fenómeno muy interesante en política deber al misw 
monarca, á quien sus virtudes religiosas han cok* 
cado Sobre los altares , las semillas del sistema consti- 
tucional, tan aborrecido de algunos que afectan ua 
. celo tan grande por la religión. , j 
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trono *,* ya' por W prrtihspiys de las otra* 
ciases. Solo se les concedía la Ubre vota- 
ción de subsidios y algunas humilde» suplid 
cas para la reforma de los abusos. IV i- «4 
rey ¿ ni ellos , ni sus comitentes conocía» 
cuan grande era la ostensión de su autor i- 
dad. Para prueba de lo poco en que eran 
tenidos , basta saber , que hasta el reinado 
de Isabel los diputados de los comunes de 
Inglaterra miraron su nombramiento como 
una carga concegil , de. la que procuraban 
librarse por todos los medios posibles. . 

La pequeña república de Ginebra y la po- 
tíerosa confederación de las Provincias-Uni- 
das de los Países Bajos, que se subrogaron 
ú la dominación española después de una lid 
larga y sangrienta, fueron las primeras que 
•atribuyeron á la representación popular todo 
©1 poder que se le debe de derecho, ani- 
qu i Jan do los gobiernos privilegiados, y. dando 
principio á los nacionales. La Inglaterra , 
después de su funesta revolución y de la . 
usurpación de Cromweli, se vio precisada 

Sara terminar sus males á restaurar la casa 
e los Estuardos; y hasta Ja es pulsión de . 
Jacobo II. no* pudo dará su gobierno el ca- 
rácter de nacional que hoy tiene ó afecta , 
sancionando los privilegios de los pares y la 
prerogativa de la corona. Pero las colonias, 
fundadas por esta nación en la América sep«» 
tentr ional , y subtraidas á su dominación en 
el último tercio del siglo pasado, formaron 
la república federativa de los Estados-Unidos, 
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en la que «l'g^bierB^tí ^mitTfentemeTUe na- 

•ciorral, sin mezcla alguna de prerrogativas 
• particulares. Alii gota la representación de 
todas sus atribucionces naturales , sin d$gq- 
jierar e*v anarquía; atli no se recpnoce mas 
superioridad que la del magistrado, ni ma¿ 
imperio que el de la ley; alii en fin se ha 
restablecido en su primar estado de equili- 
brio la sencilla constitución de los pueblo» 
germánicos , y la distribución del poder le- 
gislativo en los tres ramales indicados por 
la naturaleza. En aquel feliz gobierno existe 
la democracia sin desorden, la aristocracia 
:sin privilegios, y el poder egecutivo sin ti- 
ranía. * 

La propensión que han tenido los pueblo* 
de Europa desdje el siglo XV á mejorar sus 
instituciones, fue el' primer efecto de la 
restauración ¿e las letras. El siglo de León X 
y de Carlos V fue el de los poetas é histo- 
riadores; el de Luis XIV , el de los fisicos y 
. matemáticos; el siglo XVIII fue verdadera- 
mente el de la ciencia del gobierno, redu- 
cida ya á reglas y principios incontestables. 
La masa de luces, que á fines de dicho siglo 
se aglomeró sobre la Francia, centro de la 
civilización europea por su posición geográ- 
fica, y la divergencia de sus antiguas insti- 
tuciones con el espíritu actual del pueblo, 
produgeron íu- asombrosa revolución, #xa\r 
tada con tanto entusiasmo por unos ; calumr 
niada con tanta malicia por otros; tan -poco 
apreciada hasta ahora en la . balanza 4$ Jf 



razón imparciaV; peroqufc será 'por muchm 
'siglos el suceso mas importante de la historia 
moderna, el cuadro mas grande y terrible 
que transmitiremos á la posteridad , y elegem- 
pío mas digno (fe ser estudiado por las ge- 
neraciones futuras. 

J tá constitución de 1791 proclamó los de* 
Techos del hombre y del ciudadano, y fijó 
la verdaderá basa de los poderes «n ía vo- 
luntad nacional. Los amigos del orden y de 
la libertad la adoptaron ; los que fundaban 
"en la opresión y miseria del pueblo su in- 
terés y erigrandecinaento particular t la die- 
ron ÁcterteL Los potentados de Eüropa, que 
tendían eí contagioso egemplo dé íá f ratjcía f 
y la Inglaterra, áu mal en comercio y ma- 
rina, dieron acogida y protección á los des- 
contentos cón el nuevo orden de cosas. Las 
naciones , aun lio familiarizadas con las ves* 
claderas teorías del gobierno , miraban con 
cierto horror , mezclado en unos de espanto 
'V en otroé de esperanza, la marcha vigorosa y . 
amenazadora del pueblo francés. Traiciones 
de todo genero, ambiciones desmedidas y cri- 
minales, y mas que todo, las operaciones in- 
decisas y contradictorias del infeliz Luis XVI, 
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la conspiración universal contra la libertad. 
'Todos los principios se llevaron al estremo ; 
toda* las' pasiones se exaltaron hasta «1 de* 
lirio $ Iá sangre corrió á un tiempo en el 
interior; en las fronteras, sobre el trono, 
junto al altar. Por. ultimo , agoviados. los 
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Frinc&ses 1ja¿ta íwi fl peso & tas láurele* 

que Habían cogido en su lucha contra todíf * 
Europa, se arrojaron buscando el el escanso 
en los brazos del poder militar, que les aco^ 
gió pérfidamente» • ' 

El ntíevo Augusto no quiso privarlés dé 
los nombres sagradp¿,~ por los cuales habían 
combatido tan constante y valerosamente^ 
se cort tentó con despojaflés de las cosas: 
igualdad ante' la ley, libertad del pensamien* 
lo , representación nacional , jurados, para lás 
' causas criminales; tódó les fue prometido 
por las constituciones consular 4 imperial; 
y todo les fué negado en el hecho por íá as* 
tuta combinacioflídelas leyes orgánicas. Solo 
les dejó la tristg- gloria de devastar las na* 
ciones para Saciar la desapoderada ambicioA 
de su nuevo gefe. El furor de las conquistas* 
que sucedió á los delirios de la libertad , cu* 
brió de lagrimas y luto la mas bella porción 
de Europa^ hasta que el primer revés díó 
en tierra con el ídolo y el altar. 

La dinastía de los Borbones se restablece 
en Francia, como lo había sido en Ingle- 
térra la de los Estuardós; y Luis XVIUpr* 
¿enta á la nación , que va á gobernar , una 
carta constitucional , -llena úe buenos princi». 
pios y de esperanzas ; pero pobre' de garan* . 
tias, y sospechosa por el preámbulo y lafech* 
Los seis años que ha estado en vigoraba* 
Justificado muchas sospechas y realizado pe* 
cas esperanzas. Su principal defecto consiste 
* el establecimiento de ua gobierno privi* 
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legiádo, en la declaración del preámbulo^ 
• que deriva la libertad pública de la conce* 
sien generosa del monarca , y en la cuestión 
de la legitimidad , que, debiendo ser resuel* 
ta por la carta , y solo por la carta , se ha 
afectado resolverla por otros principios , in- 
dependientes de la aeejptacion y voluntad 
del pueblo. > t 

Uno de los mas inmediatos efecto» de la 
revolución de Francia ha sido esparcir por 
las demás naciones los principios tutelares 
de la libertad. El mismo que fundó sobre 
las ruinas de la república un trono tan po-" 
derosa como efímero, dictaba constituciones 
á los pueblos vencidos y ¿ los monarcas alia- 
dos , y aunque estas constituciones, cuyo 
prototipo era la imperial, casi no contenían 
sino nombres y formas ; las formas y los 
nombres son mucho paca los pueblos que na* 
da tienen. Digalt> la general fermentación 
de Europa. No hay ángulo en toda ella, 
donde no se clame : libertad! constitución ! re- 
presentación nacional) El nuevo rey no de los 
JPayses-Bajos, los pueblos de la antigua Con- 
federación del Rin , el landgraviato de Hesse* 
el ducado de Brunsvick, abolida la antigua, 
desigual é imperfecta representación por 
Estados, han adoptado la forma constitucio- 
nal de gobierno , bajo los principios tute- 
lares de libertad de la prensa é igualdad 
ante la ley. El rey de Prusia ha prometido 
a sus vastos dominios , regidos hasta ahora 
por el despotismo milita», la misma forma 
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dé gobierno, tía pfcrfé dé Polonia , sujeta 
ú la Rusia , goza del mismo régimen , y 
será con el tiempo el modelo , á que se ai* 
reglará la administración de aquel inmenso 
imperio. La Suecia conserva el espíritu da 
libertad , que le htxo adelantarse ú la* de- 
mas potencias del continente en h adof>« 
cion del régimen representativo; de modo, 
que á eseepción de la Turquía, de lá cual 
nada hay que esperar, y de los estados dé 
Italia^*), toda la Europa está ó estará 
bien pronto bajo las leyes constitucionales. 
La opifhitm general- de la parte culta de la# 
naciones favorece eSte régimen * y nadá po* 
drá resistir á la opinión tan enérgica y cons- 
ta n temen te manifestada . 

Tár ha sido el origen y progresos tlel sis«¿ 
tema representativo. Conocido en sus prin- 
cipios con los nombres modestos , por no' 

cámara 

baja , procuradores de las ciudades de voto 
*n Córtés , sin verdadera autoridad legisla- ' 
ti va , con muy poca influencia en la admi* 
lustracion , mero instrumento puesta en, 
manos ' de los reyes para abatir el feudalis- 
mo , y cuando ya la autoridad ministerial 
¿e creyó suficientemente arraygada, suprk 
> • . 

(i)* Mientras, esto se escribía , se ha verificado eor 
Ñapóles una revolución semejante en un todo á la 
de España. Aquel bello país, cuna de célebres repu* 
bücas , volverá bajó otras formas é instituciones á gozar 
de su iibertaa primitiva. 
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lia llegado 4 ser en nuestros tiempos , gra? 
cías a los progresos de - lj civil i z ación y dq 
Vis luces, la primer rueda de la máquina 
pqlUica : , el órgano Je la soberanía tfacior 
M', y fsl , arbitró de Ips.destinos futuros del 

j Qué es lo que falta pues para la reno-* 
jacipri política de la Europa i Solo la ,bue, 
pa, en¿ Jas depositarios del poder egeeuti. 
T-9 J pQnsjprv,a4or Confian temer* tQ cía* 
ma remos á los gcl es Je los pueblos aban- 
donad , pretensiones ya.; envejecidas. ; no 
queráis gobernar p^r prerogativaSr * f «¡uyost 
títujgs Jtia^pt¡pu¿do, el indomable espíritu 
del siglo. Recibid de. vuestras napiones uu 
m as solido y *nas glorioso ¿\ sed'el 

TT 9 — • / • — » : — . - - ' « 

t (*> -Lo* puWítístts de wieslros -días evocan e! po- 
«fcr conservador en aquellas. clases 9 magistraturas^ 
cuya obligación es contener por una parte ¿a autori^ 
dail popjftar, que siempre tiende á .ja democracia > m 
rfor otra A poder ministerial , prdpenso al despotismo* 
B\ poder conservador existe de liecfco -en Jas clase* 
superiores de la sociedad, a las cuales ffcw igualmente 




demagogia. La mayor parte de las constituciones colo- 
ca n de derecho el podeF conservador en una segunda 
cámara á eu ain senado. La astuta combinación de las 
constituciones consular é imperial , que sometían e| 
¿triado al geie de la nación y la nación al senado, hizo* 
que este fuese ; conocido con el nombre de senado con- 
servador ¿e Bonaparte. 
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centro dd-podery^^c^ 
la administración : s£ ¿ los dadores de la . 
paz , de la concordia y de la felicidad. Lá 
adulación mata , y el amor de los pueblos , 
hace vivir en tos sijgtos itoa* remotos." 

• Diremos á los ministros de la, religión : 

* sed* ángeles dé pa$ , anunciad las yerda-. 
des eternas r fundad en las almas el reino 
puramente espiritual de Jesucristo ; . y aban- 
donad el cuidad© de Jo$ nejólos t 
les á quienes la pro videmn* divina 
2on humana los confia de dpr^cho-.. .. Ñor 
atraigáis sobre v&sotros la $prrible aerimi* 
nación de turbar en nombr? de\ cielo Isl 
tranquilidad de la tarara por mezquinos f 
sórdidos interese^/' / : 

Diremos también á la# fiases superiores! 
de la sociedad : " no, existen ya «faltas pri* 
▼ilegiadas ; las virtud y lpp tájenlos soi£ 
los únicos; títulos de superioridad , gue ^ 
fr* la actual generación. Sed germanos de 
vuestros c$nriudadRpo$ i sed dignos jde su 
confianza ; sefvid 4 \¿ pauta , y obtendréis 
la gloria de conservarla, , fypy superior i 
las distinciones de la vanidad y al o*gull¿ 
de tes genealogía*. 
f En fin , 90s paiwe 
Jde que vá á renovarse la ja* de fe JÉurc* 
pa : el deseo universal ¿ los cQnocimientos 
políticos disemiiiados por todas. ias v jia^ip?. 
pes lo aseguran. ¿ Qué valdrán contesta, 
masa de fuerza ínoral . loa débiles esíuer*Qj} 
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comunidad? La única barrera gforiosá y* 
segura que les queda , es ponerse al frente 
de» la revolución , dirigirla pacificamente 
¿vitando las convulsiones , y sobre todo , la 
sangre. Cuando á los pueblos no se les 
concede voluntariamente la justicia que . 
piden r 7 la arrancan por violencia. La tácti- 
ca de las revoluciones está ya muy pecfec-» 
clonada , y no hay mas medio de evitarlas* 
que la justicia y la moderación. Diremos 
que esperamos que él terrible egemph* de im 
Francia sea útil á la presenta genéracion. 
* La España , sometida , después de la des^ 
graciada lucha de los comuneros y al des* 
potismo ministerial é inquisitorial ; la Es- 
paña , cuyos progresos en las artes y cien^ 
cias, Señaladamente eí* la dtel gobierno, han 
sido tan lentos aun él* -nuestros días, con- 
servó sin embargo, á pesar de tantos obstá- 
culos , el germetf de la libertad primitiva en 
Iá pftíbidad y constancia que tan caracte^ 
rizado en todos tiémpos a sus habitantes, 
Ün sentimiento profundo de indignación le 
arrancó el grito de guerra enr 1808 : la re- 
flexión de los males que sufría durante 
aquella lid devastadora, y délos que temía' 
én lo sucesiva, te hizo conocer cual era * 
la fuente de sus infortunios; y determinó 
cebarla para siempre , elevando un nueva 
édíficfo social sobre las basas de la libertad 
y de la representación. Intereses privados, 
reunidos á preocupaciones envegecidas sus- 
pendieron 'durante seis años la marcha dé 
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los principios tutelares : mas no retroceden 

Jos Españoles , cuando una vei han cono- 
cido la senda del bien. Ha. salido $e entre 
sus ruinas , mas. hermoso y brillante que 
nunca , el gobierno nacional las grande? 
ideas están bajo la salvaguardia de una graa 
nación, que reúne <?n supremo grado la in- 
jr¿pide« y la prudencia , la moderación y 
Ja constancia , y su triunfo es indefectible, 
El poder legislativo hi sido devuelto ai l^i 
represan tacipn ; el poder conservador estri- 
ya en la sanción de/ las leyes , atribuid al 
monarca, en el voto consultivo del cpnsejg 
de Estado , elegido por el Rey á propu? s¿¿ 
de las cortes entre los hombres mas 
méútp? f $ }* Nacípn ¡, y principalmente w 
el canter ^igiofo y cnerdo de ^ pud^. 
dan 9 3 ^pan^ ? . _ 

Par^ lipqfá m granzas la actuaj 
¿pofi^ t quy9 cumplimiento in^^aluar^ f 
¿a España JT^ fcus jepres^nt|i¿if e^. , adem^ 
de las luces y conocimientos peculiares Jl 
nuestro suelo , es necesaria la experiencia 
de los egemplos tomados de las naciones 
es tra ngeras. Sus atriertos , su£ errores mis* 
mos nos serán útiles ; y tanto mas , cuanto 
la análisis política que hagamos de unos 
y otros será imparcial , porque se versará 
sobre países distantes , y sobre interese* 
ágenos. Un estudio de esta especie , que 
podría llamarse estudio filosófico de la nú* 
toria de la edad presente > es de la mayor 
importancia para un pueblo , que quiere 
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consolidar su libertad. Ademas , los deseos 
de los gobernados , ya mas , ya meno¿ 
comprimidos por el poder y la astucia de 
los gobernantes , forman un cuadro moral 
y político , sumamente interesante para el 
filósofo. 

Esta razón nos ha movido á insertar en 
nuestro Periódico , como lo haremos en los 
números sucesivos , no solo las combina* 
ciones legislativas . que en los demás paises 
aceleran ó atrasan la marcha* de los go¿ 
biernos representativos , sino también la 
análisis de las obras qué* se publiquen sobré 
política, impugnando los principios contra- 
rios ya alórden , ya á la libertad, y elo- 
giando y recomendando las ideas favorables 
á la prosperidad de las naciones. Seriamos 
¡muy dichosos , si en los juicios y censuras 
que hagamos estuviéramos tan seguros de 
las fuerzas de nuestro ingenio , como lo 
estarnos dt¿ la rectitud de nuestras iotencio* 
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P E R I O D I CO S Y FOLL E T O S 
' - ' NACIONALES, 

"i Introdkcfíion. ; 

G . i . " i. 

ow 1 B s a w b francamente , suscriptor amir 
eo, qüé has tenido un ráto fatal durante la 
lectura de los artículos anteriores. Te he es- 
ta do observando sin pestañear, y he f conocido 
en tu gesto en 4a musculatura dé tus fe ci- 
clones , el fastidió con que miras esas cues- 
turnes, políticas con qué lian creido lucirse 
estos dos Acom^añeritots'mios. Ruégote que 
§*o teénfades rii amohinéis ', porque si lle<rára& 
á conocerlos , iñites fe moverían á trcmpasíon 
que á impftciénc& -Mas cóhk> necesarrámenté 
preveo que vas a' tener qué aguantarlas mu¡. 
cttos ra tos semejan tés; á -éste , bueno ■será qufe 
tomes antes una tintura dé *trs personas pói» 
la reladkki que pienso facerte deTsu figuré 
de su profesión , y deFgenefo dé sus estu- 
dios. > : . . • .. 'Lííi 

El'primero es' un hbmfcre como de cih¿ 
eu€*u años de' edad, altb tté tuérto, bjos 
hundido*, vivos y péñéfráíités, grándes cefas 
ftam roma y beiluda en Su rematé, cabélló 
p*«rte y cerdoso v bp¿a mas bien grande mié 
toedun&-d« buen* confirmación IiashHa* 
¿ pero un tantico éstebado de pier? 
feas; Empezó sü carrera como todo», por 
ápfeéádé* á leer¿< escribir y contar hasta 
la^uii^iíglas m «ñcíréy, sú gramática ^>dW 

4 



pa- 
latina , tres años de Goudin , cuatro de Vi- 
mos, dos del Engel, y otros cuatro de pa- 
santía en casa de un ahogado granadino, que 
asi formaba un alegato como saiia á derribar 
un becerro por las llanuras de la vega. Era 
nuestro articulista bastante pobre de por sí, 
pero no por eso menos aficionado á lucir su 
jtaile, y á convertir en frac y pantalones el 
.dinero que le enviaban para libros, y aun 
parte del que venia destinado al pago de la 

{osada. Esta manía le atrajo algunos sinsa- 
ores de parte de ciertos prestamistas, pero 
é vueltas de eso le proporcionó llamar 1* 
atención de mas de cuatro bellezas que no 
le miraban con malos ojos, cuando pasaba 
y repasaba delante de su£ balcones. ÍJna de 
lillas , ó por menos recato ó por mas desdi- 
cha, se vió en la dura y vergonzosa nece- 
sidad de embargarle para marido, con lo 
cual no tuvo mas remedio que recibirse de 
abogado y darse á la embrolla , hasta tanto 
que alguna bolichada, le porcionase una 
vara de alcalde mayor, que era el último 
término de sus pr^u^tu^as esperanzas. 

No realizaron estas á la verdad; pero 
en cambio coronó el cielo aquella forzada, 
unión con cinco chiquillos como otros tanto* 
pimpollos, que á no ser porque el último 
dió al traste con la vida de su madre, al 
asomarse á este mundo, yo sé bien que á la 
hora de esta no habría escuela gratuil£ mas 
concurrida que la cocina de mi prolííico 
compañero. Quedóse viudo , como digo, pof 
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muerte de su muger, ,y espuesto por consi- 
guiente á todas las tentaciones que asaltan 
de consuno á la pobreza y á la ociosidad.' > 
Pretendió á brazo partido durante media 
docena de años, y al cabo de sus desdichas, 
ételo politiqueando en. forma censoril, y lo 
que es peor, observando un rito que á mi 
entender le constituye Judaizante sospecho- 
so, pues que se engalana los sábados con él 
trabajo del resto de la semana. . 

El segundo es una especie de chuchumeco,, 
mas vivo que una centella, mas perfilado 
ue un regidor en día de Corpus , y mas 
espierto que un petardista. Su estatura no 
pasa de siete palmos, pero su movilidad ex- 
cede á cuanto puedes imaginarte. En menos 
de tres minutos te espetará setecientas v,ov% 
tesías, doscientas inclinaciones, y ciento y 
cincuenta frases, á cual mas estudiaditas y 
recortadas. Pregunta y contesta él solo, aprie- 
ta^ mucho la mano á los que vienen di» Lon* 
dres, emboca su par de besos á los que ha- 
blan de Paris, y sin omitir el palmoteo 
las espaldas á sus amigos de provincia, atra- 
viesa como un rayo las filas y corrillos de 
la puerta del Sol. Siete veces me ha leido esos 
que él llama sus trabajos, y á fé mía que si no 
hubiese temido sus. interminables réplicas, 
ue yo le hubiera hecho caér en la cuenta 
e lo mal que hace en hablarte en tono sé- 
rio, que yo sé que te disgusta, te, fastidia y 
empalaga. El que quiera suscriptores , pro- 
cure que sa periódico no Tiaga siempre el 



papel de.Barba , porque al momento saldrán 

acampana los bostezos y estirones de brazos, 
que son los precursores infalibles del sueño 
cjue. ocasionará su lectura. Gracia, superfi- 
cialidad y lenguage, con su poquito ó su 
mucho de malicia y petulancia^ son un ma- 
; nantial inagotable de pesetas, y á fé que se 
necesita toda Ja estupidez de ciertos papeles 
qye yx>* conozco, para no medrar, ni ser 
leídos , á pesar de las desvergüenzas en que 
abundan.' 

Nosottps no les imitaremos, ni en eso ni 
en nada, porque ya ves por la muestra, que 
mis dos concomitantes lo han tomado por 
lo serio, y aunque yo no dejo de ser algo 
renta di i lo de la risa, tengo por otra parte 
un genio tan apocado, y tan qué se yo cómo, 
que en viendo á cualquiera puesto en jarras, 
me quedo acurrucadito, y no me atrevo á 
resollar. Hablando aqui en confianza , me 
gusta murmurar un rato con. mis amigos, 
como lú por egemplo, de cuya discreción y 
sano juicio tengo recibida una prueba tan 
terminante, como la que «me has dado con 
tu generosa suscripción. Porque si bien se 
•considera , no son los 6o reales del trimestre 
los que te han ádquiiido mi carinoy $;no esa 
buena fé y ese candor angelical -con que por 
solo mi dicho >has sabido "vencer la natural 
repugnancia/ que' todos tenemos a despren- 
• dernos «le^fiuestro dinero : que hay almas 
tan acorchadas y de tan ruin estructura que 
no dieran* un dobíon 7 ni un pesa duro por 
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cuantos censores se crian en la carrera lite- 
rana. 

Tu eres el mas generoso , el mas noble , e| 
mas excelso de los suscriptores, y yo s$ria é\ 
mas inverecundo é ingrato de Tos folletistas, 
si de ruando en cuando no te echára esta 
especie de brindis, que no pueden disgustar 
sino á los envidiosos de tu mérito. Todos 
viviremos y medraremos á la salud de la pa- 
tria, sirviéndola cada cual á su modo, y 
mientras que nosotros nos ocupamos en cen- 
surar y corregir todo lo que nos parezca con- 
trario á la razón y á las constituciones que 
nos rigen , tú te estarás regodeando con el 
libritoen la mano, llamándonos majaderos 
y pesados el dia que te se antoje , ó que te 
encuentres de mal humor. Para cuando lle- 
gue ese caso, que deberá ser frecuente, ta 
suplico que te acuerdes de que somos unos 
pobretes, y que no bajan de ochenta pági- 
nas Jas que enviamos á tu casa. En efias 
habrá algo bueno , y lo restante será media- 
no y medianísimo : con que ten un poco 
de paciencia , y consuélate siempre con la 
esperanza de que el otro número será mejor. 

Por lo que hace á mi carácter , es inútil 
que te diga una palabra , porque le cono- 
cerás muy pronto en los artículos que vaya 
ingiriendo. Mi manía es alabar á todo el 
mundo, venga ó no venga al caso, y si al- 

' i 1 * 3 ! 
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es solo contra el que me consta de^un m< 
casi infalible que no tiene una peseta > ni 
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goza de la mas ligera sombra de protección. 
Yo tengo acá mis razones, y sé lo que se 
aventura en andar llamando las cosas por 
£us propios nombres : el que fuere hombre 
de guerrá, allá se las campanee, que yo no 
entiendo de duelos ni quiero hacerme ene- 
migos , por no tener la molestia de aguantar 
un poco el resuello. ¿Qué, no háy mas de 
andarse siempre con el palo levantado, y á 
este quiero y á esre no quiero, garrotazo 
aqui, coscorrón acullá, pellizco al uno, y 
desvérgüenza al otro ? Pues aunque no fuerá 
mas que por evitar la vergüenza de cantar 
á cada instante la palinodia, como veo que 
la cantan hasta los mismos mano/os del Par- 
naso (i),me cosería yo los labios per sascula 
soeculorum. ¿De qué servirá que luego se es- 
fuerce uno á persuadir á los lectores lo de 
la noble franqueza con que está pronto á re± 
parar la injuria provocada, cuando no hay 
nadie qué dude de que el milagro se débe á 
la séria providencia de algún alcalde consti- 
tucional? El verdadero modo de reparar las 
injurias es abstenerse de hacerlas y callarse 
su piquito , cuando no se tiene ni seguridad 
del hecho , ni de la calificación que merece. 
A buen seguro que nadie se venga á dar 
J>or quejoso de que le han elogiado con de- 
masía, ni que exija palinodiais.de poco me- 
recidas alabanzas, que no hay manjar tan 



(i) Véase el Conservador , n.° IÍ7. 
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sabroso que. lisonjee mas el paladar de los 
que llegan á gustarle. Esto supuesto , ya 
sabes lo que tienes que esperar de mí , .y asi 
no te lleves chasco , ni pretendas llamarte 
i engaño, cuando veas que lo celebro todo, 
y que palmoteo y rio, cuando tu quisieras 
que llorara y que gruñera. Empiezo pues 
mis arengas, y á Dios hasta otra semana, en 
que me hallarás tan tuyo., como lo fue Cleo- 
patra del Preste Juan de las Indias. Madrid 
fecha ut supra. 

• ■ 

Diario de Madrid. 

Salve, papél gracioso, entrétenido , ameno, 
depósito inagotable de luces propias y age- 
nas: salve una y mil veces anciano respe- 
table , egemplar , typo y modeló dé cuantos 
periódicos han nacido y nacerán en el orbe 
literario. Aquí tienes un adepto, qué con las 
intenciones nías puras viene á iniciarse en 
los misterios periodísticos , y que para ma- 
nifestar su humildad y buenas disposiciones , 
te presenta antes que á todos su respeto y 
obediencia. A^ui me tienes, postrado ante 
tu presencia augusta, implorando tus favo- 
res , y dispuesto á derramar la última gota 
de mi tinta en defensa de tu bien adquirido 
crédito y reputación. Permíteme que antes 
de entraren la caballería literaria desahogue 
un poco mi pecho , tributándote aquella por* 
cion dé elogios que vienen como llovidos, 
cuando los dicta la justicia y el convencí* 
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"miento. Bien sé que otra rancla** pfapas, 

harto mas diestras que la mía , han intentado 
la difícil empresa de alabarte; pero ninguna 
en mi concepto se ha penetrado lo bastante 
del alto grado de sabiduría que preside ¿ 
tu elección. 

Unos admiran la prodigiosa exactitud coa 
que anuncias á todo un pueblo el santo ó 
santa que se celebra cada día en este dilata- 
dísimo arzobispado; otros se pasman, al ver 
como pronosticas el temple y temperatura 
del día anterior, sin tomarte mas que 24 
horas de treguas para verificar unos cálculos 
tan complicados ; aquel celebra tu afición á la 
lotería, viendo que siempre das un lugar 
preferente á los números que han sido pre- 
miados en cada una de ellas ; el otro se elec- 
triza, al ver la prodigiosa variedad de títulos 
con que se distinguen las numerosas her- 
mandades, cofradías, archicofradias y con- 
gregaciones de esta piadosísima corte , jun- 
tamente con la dificilísima y variada des- 
cripción del pormenor de sus - funciones; 
este se queda embelesado con el catálogo de 
las subastas de (incas que se mandan vender 
y pregonar, porque se les figura que es 
imposible que tengas cabeza para copiar tan 
diestramente un estilo tan gracioso y pla- 
centero. 

Pero lo que á todos nos tiene verdadera- 
mente aturdidos y patitiesos es la exquisita 
y soberana elección de los articulos corau^ 
nicados , y el singularísimo tactp con que 
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^áabesr degir los trozos de poesía que mas con- 
vienen al estado dé nuestra civilización. ¡ Qué 
juguetonas endechas; qué patéticas segujdi- 
' Jlas nos regalaste en aquella fatal ¿poca del 
fallecimiento de una yeina adorada! ¡Qué 
quintillas , qué octavas , qué décimas , que 
ovillejos sueles darnos de cuando en cuando % 
donde tanto resaltan el ingenio y la gala de 
sus autores, como el finísimo gpsto del édi- 
tor! Dime por tu vida: dirae ¿de quien ó de 
quienes te vales para salir eon tanto luci- 
miento en lances tan apurado»? ¿Les pagas 
con sueldo fijo, ó te ajustas por piezas sepa* 
radas? De cualquier modo que sea, no puede 
menos de ser este uno de los mas conside- 
rables desembolsos de tu empresa; porque 

JfO sé muy bien, el exorbitante precio á que 
qs poetas se hacen pagar sus puntadas. Dias 
hay que me parece que el mismo. Apolo se 
ocupo en corregirte las pruebas, porque 
solo él pudiera inspirar una igualdad tan 
perfecta desde la primera linea hasta la úl- 
tima. 

No en vano te ha elegido la corte para 
¡ser el órgano fiel y el conductor incorrup- 
tible de todos los avisos de importancia, ¿a 
policía te comunica sus edictos ; el gobierno 
municipal sus sabias disposiciones; la magis- 
tratura sus sentencias; el hospital sus carteles; 
el monte pió sus deudas; los taberneros sus 
*i nos fias nodrizas su leche; los teatros sus 
dramas, y hasta los literatos el anuncio do 
sus inmortales obras, 4 O papel divino, papel 
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sabio, papel omniscio, papel flexible, y papel 
de los papeles, que has sabido formarte un 
mayorazgo sin riesgo de experimentar ni 
siquiera uná jaqueca : En tí todo es hermoso, 
todo éleganíe , todo bella ; forma , materia y 
Caractéres, todo respira finura de parte de 
quien lo dirige, y gusto exquisito y delicada 
de parte de quien lo lee. No temas, decano 
ilustre, los ataques y tentativas con que te 
amenaza ese gacetín moderno, porque con 
solo imitarte, tiene segura su ruina. Deja 
que llene sus pliegos con noticias agradables , 
profanas y fandungueras ; qüe mientras hu* 
biere viejas y novenarios y cuarenta horas en 
el mundo, ni á tí te faltarán susoriptores, 
ni yo careceré de objeto á quien tributar 
continuas y sinceras alabanzas. 

♦ 

- 

a 

La Arlequinada. 

4 

Quoi que vous écriviéz , evite* la bassesse , 
Le stile le moins noBle a póttrtant sa noblesse- 
Bohiaü , Art. poet. , chant i. 

Mtíy Señora mia , de toda mi respeto.» 
grosera seria yo ademas si proponiéndome 
hacer raí respectivo cumplido á cada uno de 
los folletos y papeles públicos que adornan 
y hermosean esta heroica capital , dilatase 
un solo día mi presentación á una dama á 
quien tuve la dicha de conocer antes que 
se mostrasen al publicó sus inimitables gra- 
cias .... Llano es de discurrir que si quedé 

♦ 

i 
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enamorado ál verla ei> trage casero , mucho 
mas y mas perdido rae quedaría al verla 
presentarse con toda la gala dé la impren- 
ta , y con aquel desenfado y natural desdeg 
que tanto realce añaden á la natural her- 
mosura. Estuve inquieto/ no hay duda, y 
«un : un tantico, celoso el dia que por 
primera: vez tuvo usted 1* bondad de salir 
en público i perturbar el wsiego de cuan- 
tos fueran heridos por (os rayos de sus ojos, 
i Qué máxima tan sublima y tan filantró- 
pica aquella que usted consagra en su gra- 
ciosísima aüyercerHtta \ ,\P¿rsotuU¿dfide$ y 4 



de mi vida ? que ha sabido usted .reunir en 
dos palabras lo mas exquisito y puro de la 

moral, universal. ¿Son por ventura oíros 

•eres que los llamados Perdonas , j^s que 
alimentan elsvipia , los q»e ; le pr^lcan y 
le, .convierten en mal de sus semejantes ? 
Pues justo será que dejemos en paz al -vicio, 
que i ni líente ni padece > y peguemos 
las personas > ipt^scwa l*# ¡que.pyfcfeg sw* 
tir,j padecer. Guando algunpjr^ió jnat*^ 
á egecuta algún*; accioo infame f ¿,^quien 
es á quien sé «Horca? ¿ Es al robc^ á 1$ 
infamia y i hf. muerte , 6 al que rftj)¿u ng$r 
tó é infamó ? pues cate, usted aqui pi?obado 
¿ poUvion 9 qve e$: Mm jnaja4er¿a^ jxm pflJ 
breaa, una, falta de raq¡oqinÍQ,,ai»4%r. #plwt 

• i s'"« » l.«> ) . ..|,» «'Jl' 'i 
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diendo Uá Vtfm&é* $ castigando les yícúts , 
que at fift f al cabo no son otra cosa qua 
unas ideas ftlbstracus , que carecen de pee- r 
cuezo , y no tienen espaldas donde Ufcva* 

los azotes. • 1 

Empieza usted su tercera página con um 
sueño, y á f¿ á fe que esta idea tiene para 
mí tanta novedad y tal gracia f qucrno me 
acuerdo de haberla visto presentada por , 
ninguno de cuánto^ escritores satíricos ii* 
habido desde Ai ístófones basta nuestros d¡a& 
Yo no sé'como 'dettionch^^^jnídaptwir 
á usted u¿ capricho tan inusitado V 7 ■* 
mismo tiem po tan eámod», porqué; ya sa 
ve, soñando dice uno todo lo que <I uiere j 
y del modo que quiere , y con ia exactitud 
que quieté. Se transporta uno adonde sa . 
le antoja s y desde atti asesta sus tiros coa 
tal ventaja , que at> pobre que le pilla , la 
desbacé^ le estampa ó le deja lisiado para 
muchos dias. Aquello de la opision me híz* 
reír las tripas , si* embargo de que no omp 
fué posible adivinar los persona ges á quie- y 
nes se proponía usted ridiculizar, tal es'*4 ^ 
disimulo, y la mafia con: que Ija sabido siis* 
frazarlés; y asi no baria usted mal , cuantía 
tratase ite hacer alguna * reimpresión de sú — 
folleto en dejare' de anagramas y de traf $ 
Unciones del éspañól al latín , sino poner loa . 
l&mbres cíaritos éon todas sus letias.y titiu 
los 7 tratamientos. Con esto daria^usteU 
doble gracia á sus pinturas, y nadie se an* 
daria üando jamadas v^Jar'-moüéia (9$ t 
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averigúar si éS' éste , ^ él otro , & el de mas 
allá. Bien conozco tíue á esta falta ha sabi- 
do usted suplir maravillosamente , dando 
señas personales de algunos que no sé como 
tienen valor de presentarse delante de las 
gentes, sin habe? tomado una seria vengan- 
za en los autores de sus días. ¿ Cómo se 
consienté en' el mundo que haya padres tan 
inicuos , y madres tan desalmadas que se 
átrevan á engendrar , y aun á parir, hijos 
de color ' aceitunado , y otros con los carri- 
llos de cblor de damasco ? ¿ Cómo no sé 
echa de la repiiblica , ó se sepulta debajo 
de siete estados de tierra al perverso que 
se atreve á tener cabellos herizados y blan- 
quizcos?^' Qué crimen hay comparable cpn 
la desvergüenza de tener los ojos rebentones y 
ni qué mayor insulto se puede hacer á la 
Nación que ser corto de vista y usar por 
consiguiente anteojos vérdes ó de cualquiera 
otro color ? Pues y el sfer alto de cuerpo 
6 prolongas , que es lo mismo , ¿ no es un 
cuerpo de delito capaz efe abochornar á to- 
da unja familia P Estas sí que son cosas qu^ 
se deben atacar por medio de la imprenta , 
para que se ilustre el gobierno, y sepa cual 
es la verdadera carcoma que roe los gér- 
menes de la abundancia y de la prosperi- 
dad. Personalidades y á ellos ; este debía 
ser el tema de todos los escritores públicos, 
y con eso nos ahorraríamos de andar leyen- 
do ninguna de sus respectivas producción 
' n«s f sino procurar conocerles personalmea* 
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te , y echápdoles una mirada de arriba abajo 
-ver el modo de atraparles el defecto mas 
visible , y dar á la Nación un buen dia con 
aquel feliz descubrimiento* 

Asi ni mas ni. menos se inmortalizó el 
insigne Avellaneda , llamando viejo y manco 
al estúpido Cervantes, de quien hace ya do* 
siglos que nadie habla una palabra; y varao* 
claros, señora v que un ataque de esta espacie 

,es tan irreparable .como justo, y tan con* 
vincente como bien imaginado. Siga ustejl, 
amiga mia, observando lps colores y librea^ 
de lop coches y de los que los ocupan, que 
luego que usted concluya y rapase este úti- 
lísimo catálogo, emprenderemos juntos, si á 

/usted la parece, la; lista de la ropa blanca 
que tienen todas las personas, que á u$ttíd ó 

,á mí nos incomodan. 
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Reuniones patrióticas 

• 

El renacimiento de las letras en Europa, la 
invención de la imprenta, el descubrimiento 
del nuevo mundo, los viages que le prepara- 
ron y fueron su consecuencia , la reforma , el 
espíritu de examen y de duda que prodogeron 
las controversias teológicas dentro v fuera de la 
comunión romana, los adelantamientos en las 
ciencias exactas y naturales, y sobre todo la fi- 
losofía habían hecho general en el siglo di timo 
un grado de ilustración, con el cual eran incom- 
patibles Las góticas instituciones con que to* 
da vía se gobernaba la mayor parte de los pue- 
blos civilizados : y todo anunciaba*, como pró- 
ximas é inevitables en las naciones cultas, gran* 
des mudanzas , y revoluciones políticas/ Las 
colonias anglo- americanas fueron las prime- 
ras que habiéndose levantado para sacudir el 
yugo de su metrópoli , y formar una socie- 
dad independiente , dieron á sus leyes funda" 
mentales toda la perfección que exigia la cul- 
tura del siglo - 7 y bien pronto la Francia , que 
las había ayudado á recobrar la libertad,' imi- 
tó su egemplo, y dio principio á la terrible 
revolución de que hemos sido testigos. La ne- 
cesidad de hacer entender al pueblo sus ver- 
daderos intereses , y de' preparar la opinión 
para las grandes reformas que se meditaban, 
sugirió á algunos patriotas celosos y bien in-; 
tención a dos la idea de reunirse diariamente 
para agitar y discutir delante del numeroso 
audiiorio que la novedad no dejaría de atraer 
las delicadas é importantes cuestiones que de* 

5 
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bian rentilarse en la asamblea nacional. 

Al principio, y por algún tiempo, estas re* 
uniones, conocidas con el nombre de clubs* 
se celebraron con él mayor orden: las inten- 
ciones mas puras animaban ¿ todos sus indi- 
viduos, y las doctrinas que propagaban eran 
sanas. Mas ó Ja sea que por un efecto de la 
humana flaqueza degeneren siempre las mas 
santas instituciones, ya que la naturaleza mis- 
ma de semejantes sociedades deba producir 
desordenes y abusos perjudiciales, él hecho 
es que ellas fueron la causa primera y princi- 
pal de todos los males que se siguieron á tan 
buenos principios , y de todos los horrores que 
mancharon una insurrección tan filosófica en 
su origen. Espíritus inquietos y turbulentos se' 
introdujeron en su seno bajo la máscara del 
patriotismo: ambiciosos é* intrigantes adquirie- 
ron poco á poco una perniciosa influencia d 
favor de algunas cualidades brillantes y se^uc- 
toras • los hombres modestos y sensatos tuvie- 
ron que retirarse y cederles el campo para no 
comprometer su reputación , y al fin llegaron 
á dominar exclusivamente en ellas los mas fu- 
ribundos demagogos. 

Desde entonces ya tío fueron escuelas de 
instrucción política para asegurar el triunfo 
de la razón y de la filosofía, sino ca'tedras de 
anarquía, y reuniones de monstruos que con 
sus crímenes hicieron odioso hasta el nombre 
de libertad. Alli se predicaron las doctrinas 
mas perjudiciales , se establecieron los prin- 
cipios mas absurdos , y se erigieron en dog- 
mas los errores mas funestos. Desde alli se 
dictaban órdenes á la representación nacional, 
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Se daba y quitaba él mando ele los egércitos, 
se deponían y nombraban magistrados y -em- 
pleados de todas clases , y se proscribían los 
diputados que no aprobaban los furores de la 
facción dominante. Aíli se concertaron y pre- 
pararon los milláres de asesinatos que en los * 
dias 2 y 3 de setiembre de 92 llenaron de ca- 
dáveres las calles , y hasta lo interior Je las 
casas de París : allí sé compuso el código re* 
toluc ion ario , que por espacio de mas de un 
ato cubrió la Francia entera 'ele cadalso* , y 
regó con inocente sangre todos sus pueblos, 
desde la capital hasta la mas pequeña aldea; 
y allí se erigió el trono dictatorial desde don- 
de *el sanguinaria ¡ Marat y el inhumano Ro- 
bespierre amenazaron acabar c u la civiliza- 
ción del mundo. Y no se tenga por exagera- 
da esta pintura : es un ligero Bosquejo de los 
espantosos horrores de aquella época, que pue- 
den leerse en cualquier historia de la revolu- 
ción francesa. Asi apenas los tiranos fueron 

_ s» 

derrocados, y el orden empezó» a' renacer , se 
cerraron los clubs , sin que á pesar de las vi- 
cisitudes que ha ténido^el gobierno de Fran- 
cia por espacio de 25 años se haya permitido 
abrirlos de nuevo , ni se permitirá* segura- 
mente mientras quede un solo hombre de los 
que presenciaron , y eSt^n llorando todavia los 
males cjue produgeroh. ¡Y sin embargo de 
tan terrible y tan reciente egemplo se ha adop- 
tado en España tan peligrosa institución! Es- 
tamos muy ágenos de asemejar á los clubs de 
Francia ya degenerados las reuniones patrió- 
ticas que desde el 7 ó 9 de marzo se han for- 
mado en esta capital y en otras varias ciuda^ 

5. 



des del reino , sabemos que en el día e* tnn 

compuestas de persouas de conocida probi- 
dad é ilustración : creemos que en, ellas rei- 
na el mejor espíritu, y se profesan principios, 
liberales, moderado*, sin mezcla de jacobinis- 
mo: suponemos que no lian, causado todavía 
mal ninguno ; y aun concederemos , si se quie- 
re, que habrán hecho mucho bien; pero escri- 
biendo para elprihlico, nuestra conciencia nosf 
impone la obligación de hacer presentes af 
Congreso , al Rey y á la Nación entera los 
inconvenientes de unos establecimientos que 
en lo sucesivo pueden sernos tan fatales. Y 
no se diga que las reuniones de España no se 
malearán ni corrompe ra'n como las de Frauy 
cía, porque lo estorba la diferencia de ca- 
rácter que hay entre los habitantes de ambos 
países. Las pasiones son las mismas en todas 

fiartes : las misruas causas producen siempre 
os mismos efectos 3 y si no hay ahora en nues- 
tras reuniones hombres mal intencionados , ca- 
bezas exaltadas y perturbadores del orden , pue- 
de haberlos mañana. Ademas el ahueque se hi- 
zo entre nuestros vecinos de la facultad que con» t 
buen ñn se tomaron algunos patriotas de aso- 
ciarse para discutir en públicas y numerosas re- 
uniones cuestiones políticas y de ínteres gene- 
ral, no fue efecto del carácter ligero y frivolo ce* 
la nación francesa, al contrario no hay cosa 
mas opuesta á su natural alegría, jovialidad, vi- 
veza é inconstancia que la reflexiva , tacitur- 
na y calculada &roc¡&*<] con que los jacobino* 
estuvieron sacrlñcando por espacio de, mu- 
chos meses tantas y tan ilustres víctimas,^ 
y haciendo la guerra i los verdaderos priu^ 



Digitized by Google 



• 

cnios cíe la política y de la moral. Los males 
debieron nacer y nacieron efe divamente de la 
n iltiraleza misma délas reuniones ócluhs ¿Quién 
no ve que mas pronto ó mas tarde", al fin han 
de dominaren ellas los mas atre\Mos v petu- 
lantes ; que sus oradores poi* necesidad han de 
procurar captarse el favor del auditorio ; que 
para esto Jian de adular sus pasiones , y que 
componiéndose aquel de personas de las ulti- 
mas clases de la sociedad , los temas favoritos 
sera n la desigual repartición de bieves ,1a opu- 
lencia del poderoso , la miseria del pobre , la 
enormidad de las contribuciones , la ineptitud 
de los gobernantes y otros lugares común es 
que se presten á la declamación y sean reci- 
bidos con gusto por la envidia y el descon- 
tento ? ¿Quién no ve que las impresiones que 
semejantes discursos dejan en el ánimo del 
vulgo , le hacen odioso el freno de la autori- 
dad , y casi le provocan á la sedición y al pi- 
Uage? Pues quien no vea estas y otras funes- 
tas consecuencias de las diarias predicaciones 
de los oradores clubistas , mal conoce el co- 
razón liumano. Pero supongamos que predi- 
quen los mas juiciosos preceptos de moral pú- 
blica , que profesen sanos principios de políti* 
ca : todavía pregunta rémos , v ¿ quién ha da- 
do misión ni autoridad a* un simple particular 
para arengar sí sus conciudadanos, para recor- 
darles sus obligaciones , ó explicarles el cate- 
cismo de sus derechos? ¿No es esto propio de 
los magistrados y administradores que lo ba- ~ 
rán de viva voz ó por escrito , cuando lo crean 
necesario ? ¿Y con qué titulo una córporacion 
formada por autoridad privada r y no recono^ 

■ 
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cicla por la ley , se abroga el derecho de hacer 
peticiones en nombre del pueblo al gobierno, 
6 á las Cortes ? ¿Cuándo , ó cómo el pueblo les 
ha dado sus 'poderes y los ha constituido sus 
"agentes é interpretes de\ su voluntad? ¿Cómo 
ellos han de conocer la opinión general de la 
Tíación para reclamar en su nombre que se to- 
me tal ó tal medida, se deponga este ó aquel 
mandatario publico, se castigue ó absuelva á 
determinadas personas? Sin embargo , ya he- 
mos visto peticiones de esta clase , y si las reu- 
' viernes continúan, las veremos con mas frecuen- 
cia, i Quienes son tampoco para tomar parteen 
cuestiones y contiendas a ge n as , y en negocios 
sometidos á la decisión tte Un tribunal ? Una 
sociedad patriótica por nfta* escogida y bien or- 
gau izada que la supongamos , ¿ sera nunca otra 
cosa orne un corto numero de ciudadanos, que 
se juntan ciertos atas , a cierta hora , en un 
cafe ó en otra parte , a! oir lo que dos ó tres 
de sus compañeros quieran decirles > sin que 
nadie sepa de antemano el pu.nto que se ha 
de tratar para estudiarle , y prepararse á la dis- 
cusión ? Y esta corta porción de particulares 
ha de tomar la voz del pueblo y decir que es- 
te pide , ciñiere > desea i aprueba ó reprueba es- 
to ó aquello ? ¿ De qué pueblo hablan ? ¿ Del 
auditorio que los rodea > compuesto por la mai 
yor parte de artesanos y jornaleros , y hasta de 
mugeres ? ¿Son estos jueces ¡dóneos para dar 
su voto sobre materias de gobierno ? Y cuando 
lo fuesen, ¿ hay ley qite los autorice para de- 
cidir tumultuariamente con aplausos y palma- 
das , y acaso sin saber a* punto fijo de que se 

trata , cuestiones de las cuales depende tal vez 

» 

♦ 
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la salud del estada ? ¿ Son ellos el pueblo de 

Madrid ? ¿Soq mas qae una pequeñísima frac- 
ción del vecindario de esta capital? Y aun cuan» 
do su opinión fuese la de todos sus convecinos, 
¿Madrid entero es masque una parte., y muy 
pequeña de la Nación española ? Por solo el in- 
sulto y agravio que a* esta hacen las reunio- 
nes , tomando su nombre y dándose por órga- 
nos de su voluntad , metecerian la animadver- 
sión de los tribunales, si no las disculpase en 
parte el celo que las anima; pero este no de- 
berá impedir que jas Cortes se apresuren á di- 
solverlas. Y no hay que temer que hagan falta 
para ilustrar al pueblo , para inspirarle amor á 
las nuevas instituciones y para vejar sobre la 
conducta de los depositarios del poder. Para 
todos estos objetos basta la imprenta. Este es 
el solo conducto que la Constitución ha conce- 
dido á los ciudadanos para que por él puedan 
di fu [id ir y propagar la luz de la verdad , hacer 
entender á todas las clases los beneficios que 
recibirán del actual sistema de gobierno, y de- 
nunciar a! (público ei abuso que cualquier emr 
pleado haga de la autoridad que le ha sido con- 
fiada. Las arengas délas reuniones no sorra pro- 
pósito, para ilustrar y rectificar la opinión > si- 
ño mas bien para , extraviarla ; porque no ha- 
blan á la razón sino á las pasiones ; foguean los 
' ánimos y exaltan 4 la imaginación ; ñero no en- 
señan , ni alumbran al entendimiento. Esto 
hemos visto en Francia , y esto se verá en cuaU 

r'era pais en que 1 as baya ; y por esto sin du- 
no las hubo en las antiguas repúblicas. Eu 
efecto, no hallamos en la historia el menor 
indicio de : que gsparta , Atenas ni Boma tu- 




ja 

riesen establecimientos parecidos a los clubs* 
-Bien amantes de li libertad fueron sus legisla- 
dores; pero por lo mismo no quisieron permi- 
tir ó autorizar instituciones que al fin condu- 
cen al despotismo del populacho , el mas in to- 
lerable de todos. Sabían ademas que si bien en 
los pueblos libres cada ciudadano tiene derecho 
para censurar la conducta de los gobernantes y 
disputar con sus amigóos en reuniones domésti- 
cas sobre cuestiones de política ; no le tiene pa» 
ra arengar en un parage publico a' Aina^ peque* 
{¡aparte del pueblo, proponer medidas legis- 
lativas , y recoger firmas para presentar sus 
ideas como la expresión de la voluntad gene- 
ral. No , los simples particulares no tienen , ni 

Í tueden tener semejante derecho. En un pueblo 
ibre no hay , ni debe haber mas tribuna que la 
nacional. Así tampoco las Yeprfblicas moder- 
nas han admitido los clubs. No los tuvieron 
Venecia, Genova ni Holanda mientras fueronv 
libres: ni los Cantones Suizos y Estados-Unidos 
-de América tienen hoy reuniones políticas de 
la forma y clase de las nuestras. Ni el egem- 
plo de Inglaterra , en donde la ley las auto- 
riia ,*quees el único en que pueden apoyarse 
sus defensores, prueba que se deban tole- 
rar entre nosotros. Primero, por lo mismo que 
allí están permitidas por ley , y en España no 
solo no lo están, sino que al contratio están 
expresamente prohibidas por leyes que no han 
«ido todavía derogadas. Segundo , porque no 
toda* las instituciones que acasoson u'tiiesen un 
pais lo han de ser también en otro. Tercero, 
porque en Inglaterra mismo son causa de mu- 
chos desórdenes , y los mejores patriotas, j 
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todos los hombres juiciosos quisieran que la 
ley no las hubiese autorizado. Cuarto , por? 
que no son como las establecidas en Madrid: 
•lli hay muchas sociedades formadas para ob- 
jetos científicos , literarios y de beneficen- 
cia • pero no sabemos que haya ninguna en" 
la cual los ciudadanos se junten por la no- 
che a' censurar las leyes que aquella, maña- 
na han hecho las cámaras , ó las órdenes 
que ha expedido el ministerio : de esto cui- 
dan los periódicos de la oposición. De tarde 
en tarde , y con motivo de alguna ocurren- 
cia particular un ciudadano que aspira á ser 
elegido diputado , y quiere darse á conocer 
y hacerse célebre , convoca para dia deter- 
minado á todos los habitantes de una ciu- 
dad', de un distrito , y á veces de todo un 
condado : a.cuden los que quieren siempre en 
muy crecido número ; la reunión* se celebra 
á campo raso en una gran plaza ó llanura: 
uno ó mas oradores arengan a' aquel inmen- 
so auditorio , y contando con que adhiere á 
sa. propuesta , presenta para que la firmen la 
petición que quiere que se haga al Parla- 
mento ó. al Rey : las nueve décimas partes 
firman sin haber oido siquiera una palabra 
de los discursos que se han pronunciado : se 
entrega la petición j y si es al Rey , contes- 
ta el ministerio que S. M. la tomará en con- 
sideración j pero si es para la cámara es ne- 
cesario que sea presentada y apoyada por uno 
de sus miembros, y la cámara . procede en- 
tonces como'si fuera una proposición hecha 
en su seno. Firmada la petición el inmenso 
gentío que asistió a la junta suele llevar en 
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triunfo á el orador convocante > hay mucho 
coche , cabalgata brillante , banderas t ins- 
cripciones y algazara ; pero concluida la fies- 
ta cada cual se retira i su casa , y los mas 
no vuelven a' acordarse ni de la petición ni 
íe su contenido. Así el gobierno se cura muy 
poco de semejantes extra va gaucias , y solo 
toma aquellas precauciones que cree necesa- 
rias para evitar tos males que pudieran re- 
sultar de tan numerosas concurrencias. *Y 
bien i en uué se parecen las reuniones de In- 
glaterra á las de Madrid y otras ciudades de 
España , ni qué puede probar en favor de 
estas la legal autorización de aquellas v cuan* 
do son de Un distinta naturaleza? Insistimos 
pues en que las nuestras deben disolverse 
ellas mismas , como lo hizo oportunamente la, 
de san Sebastian , ó cerrarse de orden del go* 
bierno y prohibirse para siempre : y nos atre* 
vemos á esperar que nuestras reflexiones llama- 
ran seriamente la alenqion del Congreso hacia, 
un objeto de tan conocida urgencia. Prínci/nís 
obsta. Si el maj no se ataja en su raiz , si se 
le deja tomar cuerpo , si el vulgo , no el 
pueblo que es otra cosa , toma el gusto á 

• las arengas de \op cafees , y se habitúa á dic- 
tar desdé aJUi leyes y hacer amenazas a' la au- 
toridad , , tai vez pasará un día á pedir cabe- 
ras , á formar listas de proscripción , y a' ege- 
cutar por su mano las sentencias que* haya 

, fulminado j y. cuando se quiera sujetarle al, 
yugo de la ley , ya no sera' tiempo de con- 
seguirlo con razones , y habrá' que recurrir 
á la fuerza. Y si esta por desgracia no alcan- 
zare ¿qué será de la tranquilidad pública , J 
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de la vida y las propiedades de los ciudada- 
nos 2 ¡ Representantes de la Nación ! acordaos 
de que el virtuoso Pclion , el sabio y respeta- 
ble Baylli , el elocuente Ver^niau , y otros 
mil excelentes patriotas murieron en un ca- 
dalso : que Roland y Candorcet tuvieron que. 
m*t.rse para no caer en manos de sus ver* 
dugos , y que ríos de sangre corrieron tan 
intii.il como injustamente en Francia , por no 
haberse cerrado en tiempo las sociedades po-/ 
pulares. Dii melioru. 
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ANUNCIOS. 

■ 

Comentarios sobre las leyes inglesas , por 
W. Blacstone , con notas del señor Edmun- 
do Christian ; traducidos del ingles al francés 
por N. M. Chompré , consejero jubilado del 
tribunal de presas , por la quinta edición im- 
presa en Londres. 

Esta obra constará de seis volúmenes en 
oetaYO mayor , y se publicará en tres entre- 
gas , de dos volúmenes cada una : la primera 
saldrá en el mes de octubre próximo , y las 
otras dos de dos en dos meses , sin interup- 
cion. Los precios de estas entregas en Madrid 
serán de 



70 rs. por la primera, 
o rs. por la segunda, 
rs. por la tercera. 



1: 



Se reciben suscripciones para esta corte 
en el despacho principal del Censor. 



Monsieur Maltus , profesor de economía 

5 olí tica del colegio de la compañía de las In* 
ias*, se ha distinguido mucho^en la repúbli- 
ca literaria por su Tratado aceña de h pobla- 
ción , traducido ya en casi todas las naciones 
cultas de Europa. Hace dos años que dijo es- 
taba preparando unos nuevos Principios de e- 
conomia política , considerados relativamente 
á sus aplicaciones prácticas. Esta obra que 
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aguardaba el público con impaciencia, se ha 
publicado al fía en Londres hace pocos me* 
ses. Monsieur Juan Bautista Say, que há he- 
cho tantos progresos en esta ciencia , j quo 
compite con los rnas célebres economistas mo«, 
demos de Inglaterra , no ba esperado a que 
dicha obra se tradugese al francés para mani- 
festar de un modo palpable errores graves 
contenidos en ella. Una discusión de esta na- 
turaleza , sostenida por dos escritores tan dis- 
tinguidos , y sobre una materia que toca tan 
de .cerca á los intereses de todos los comer- 
ciantes del mundo, nos ha parecido que debia 
llamar la atención pública , no solo en laj 
circunstancias presentes , sino' en cualquiera 
otro tiempo. Servirá también para dar á cono- 
cer la obra del señor Maltus á las personas 
que no tuvieren noticia de ella. 

I¿os redactores del Censor se han pro pues- 
• to traducir al español la obra de Mr. Say , y 
publicarla casi al mismo tiempo que salga en 
París su original. En otro número anunciaré- 
mos las condiciones de la suscripción , que 
se hará en el mismo despacho de este pe- 
riódico. 

« - 
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Este periódico se publica el s.íbntlo ele ca- 
da semana, constando de 8o paginas, algu- 
na masó menos, según lo exíjala materia, 
en 8.° prolongado. Se suscribe á razón de 6o 
reales vellón por trimestre , <le n5 por medio 
año, y de 220 por un año entero, en Madrid en 
la librería de Paz , enfrente de ia6 gradas de 
S, Felipe, en la de Villareal, «alie de las Car- 
retas /y en el despacho de este periódico, car- 
rera de S. Francisco , n. 1.0 • en Barcelona, 
en la librería de Brusi , en Badajoz en la de Pa- 
trón é l)ijos, en Bilbao en la de García, en 
Burgos en la de Villanueva , en Bayona en lai 
de Bouzom, en Cádiz en la de Zaragoza, en la 
Coruña en la de Cardeza, en Málaga en la 
de Martínez , A guilar, en Murcia en la de 
Benedito, en París en la de Mr. Bossange, 
padre , en Pamplona en la de Lopgas , en Sa- 
lamanca en la de Villegcra , en Santander 
en la de Aja* , en Santiago en la de Rey Ro- 
mero , en Se-'illa en £ de Berard , en Va- 
lencia en la de Fnster , en Yalladolid en la de 
Roldan , en Vitoria en la de Barrio , y en Za- 
ragoza en la de Sánchez. Los números sueltos 
se venderán á 5 reales vellón. 
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Eh CENSOR, 

PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERARIO. 



N.° 2.° ' 
r, f SABAÜO, 12 DE AGOSTO DE. 182O, 



■ < 



SESIONES DE LAS CORTES 

■ 

DESDE IO HASTA 3l DE JULIO» 



1 



D bstinadas las del 10 y 11 á la forma- 
cion de comisiones y á la redacción del 
discurso de gracias <jue debía presentarse al 
Rey ¡ empleadas las siguientes en oir las es- 
posiciones hechas por los secretarios del 
despacho , recibir parabienes , expedientes 
remitidos por el gobierno y peticiones par- 
ticulares ; en esquena i proposiciones sueltas 
de varios señores diputados, decidir, si se- 
rian ó no admitidas á discusión, y remi- 
tir al examen de varias comisiones las que 
han parecido importantes ¿ y no habiéndose 
hecho aun ley alguna 9 ni dado mas míe al- 
gunos decretos sobre cuestionos aisladas ó 
de privado interés , poca materia pueden 

1 
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ofrecer á Wéstfa critica. Sin ¿¿bago la. 
lectura de las actas del congreso nos ha su- 
gerido algunas observaciones que presea*- 
rémos respetuosamente á la sabiduría de las 
Cortes, por que nos pareQWjk «Q-pe^ue. 
ña importancia. 

Entre las comisiones. nqnibra4as"para in- 
formar sobre, los dkersos -asuntos que pjie- 
den ser sometidos á la decisión del congreso, 
falta* una muy necesaria , qrie gs la de peti* 
ciones. A t «s.|aj c|$berian pasarse por los se- 
cretarios cuantas se hiciesen á las Cortes . 
y ella daria cuenta" en ciertos dias señala- 
dos ,, exponiendo su , dictamen. Asi se hace 
^n las .cániaras de Francia, se ahorra mu- 
cho tiempay y en una hora se despacha un 
gran número, que de 'otro modo Ocuparían 
, sesiones enteras. Por que siendo la mayor 
jxirte o impertinentes ó intempestivas , y por 
lo común difusas , si se hubiesen de leer 
tortas textualmente en sesión general y eñ- 
tablar discusión formal sobre cada una , ha«* 
brla muchos dias en que no se haria otra 
cosa. .Por el contrario , habiendo sido éxa- 
minadas previamente poruña comisión, ésta 
dicaría sumariamente su contenido, y ha- 
ría ver en pocas razones, si el congreso debe 
<J no tomarlas en consideración y remitirlas 
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fl gobierno 3 ya simplemente, ya con recp- 

de que pobre un mismo pun|o se hagan i nu» 
merable? peticionas, como ha sucedjdo en 
Francia acerca de la tan r reñi^ cuestión efe 
la ley de las elecciones : ; y si ^od^s se hu^ 
biesen fie leer y decretar unajpor una, ab- 
sorberían inútilmente el tiempo que las Cor-» 
tes necesitan* para asunte^ nií^ impqrtante^. 
Pero si hubiese una cpm^on que las reu* 
niese y clasificase v antes <Je presentadas ni 
congreso , en un cuarto de hora serian des- 
pachadas cuantas hubiese hasta aquel día 
relativas al mismo asunto. 

Desearíamos que en el reglamento inte? 
ripr de la? Cortes se hubiesen tomado todas 
las precauciones necesarias p^ra que # los se- 
ñores diputados no hicieren proposiciones 
sueltas sobre puntos que han de formar par^ 
te de un sistema general ; pero las aetfjs dt 
este mes nos han demostrado , que si con* 
tiene algunas, deben de ser muy diminutas 
4 insuficientes : por que se han hecho mu- 
chas propuestas spbre las cuales no se pued? 
todavía tomar ni nguna resolución. Por egero* 
pío la ley <S leyes qute se hagan sobre fl 
arreglo d^l clero sécula? y regular, deberán 
det^mfoar epautp tenga relación con lacor^ 
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de almas , la erección de nuevas parroquias 
donde sean necesarias, la supresión dé los 
anejos , la dotación de los curas , el permi- 
so ó la prohibición de cobrar derechos de 
estola, y otros Varios puntos. No vemos 
pues, por que se han anticipado varias pro?» 
posiciones relativas á esta materia : debie- 
ron reservarse para cuando se presentara el 
plan general de reformas acerca del núme- 
ro y rentas de los ministros del santuario. 
Acemas dependiendo este último punto del 
sistema de hacienda que se adopte , ¿ qut 
pueden resolver las Cortes sobre la dotación 
del clero , mientras no hayan decidido si 
ha de subsistir ó no la contribución del 
diezmo ? Es sin duda muy laudable el celo 
de los» señores diputados que han hecho 
proposiciones encaminadas á mejorar la 
suerte de los párrocos ; pero en el estado 
Actual del expediente á que pertenecen , nos 
parecen prematuras. 

No es muy necesaria la distinción que 
el reglamento hace entre indicación y pro- 
posición, ni está en ¿1 bien demarcada^ su 
diferencia ; puesto que con frecuencia du- 
dan los mismos diputados, si la propuesta 
de que sé trata es indicación ó proposi- 
ción^ y hay ~qüe decidirlo. Ibrmalmente , 
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perdiéndose ^ Aiempo^ en meras cue^ñeJ^ 
de voz. , * 

Todavía es menos clara la distinción en- 
tre decreta y ley : testigo la reñida con- 
tienda 4 gue hubo en la sesión del i3, sobre 
si la resolución que, se tomase en orden 
á la rehabilitación del señor infante D. 
Francisco de Paula y de la señora infanta 
D.a María Luisa , para la sucesión á la 
corona, de que las Cortes extraordinarias 
les habian privado por su decreto del 18 
de marro de 181a, debía considerarse co- 
mo decreto ó cómo ley. Al fin se decidió 
que fuese decreto; pero tan buenas razones 
se alegaron para que se llamase ley , que 
igualmente pudo declararse por tal. Ade- 
mas esta distinción entre leyes y decretos 
puede algún' dia ser funesta , y poner to- 
da la autoridad legislativa en mano de las 
Cortes exclusivamente. Porque no necesi- 
tándose la sanción del Rey para los decre- 
tos, pueden las Cortes hacer nula é ilusoria, 
cuando quieran , la prerogativa real , con 
solo intitular decretos á sus resoluciones, 
j i, quien podrá reconvenirlas en tal caso? 
Si son decretos las actas qué excluyen a 
líneas enteras de la sucesión á la corona, 
y las que de nuevo las rehabilitan en su 



\ 



primitivo derecho , ¿ cual será ta resolución 

que merezca él. nombre de ley ? • ~ 

fárá conservar el equilibrio qué la cohs* 

titucion establece entre la potestad, egecutival 

y la de las Cortes , es menester que toda* 

iolemiie resolución de estás. sobre cuaUruier 

materia que sea, se considera cerno íey, y 

necesite para ser valida de la sanción del 

monarca. Si las Cortes continúan dando 

decretos sin que el Rey tejida ' parte alguna 

en su formación , ( nos atrevemos a prede- 

cirio cí>n dolor \ abun dia se darán con 
, üiT ¡* . ~* <• 'i.-v o oí t . 
este titulo leyes y muy leyes que de* 

berian presentarse á la sanción , y las 
Cortes usurparan , tal vez din advertir- 
lo , una autoridad que no les compete; 
por que en efecto no hay ninguna que no 
se pueda lLmar decreto* Los nombres no 
mudan la naturaleza de las cosas. Que se 
i</a : Las Cortes decretan , o r mandan 
ii ordenan ? ¡o disponen ó resuelven ; si 
decretando, mandando, ordenáiuío, cfrspo^ 
niendo ó resbiviendo L conceden, mi dere- 
cho o imponen, una obligación a todos. f ó 
a una parte de los ciudadanos . siempre ha- 

cen una lev. La esencia de esta consiste 

. ' r v.'^ r¿»¿ '«« W "O.'-V. 4 'ív^v : ana. ni 
en criar obligaciones en unos , a las cuales 

corresponden derechos ^correlativos ^n l©s 
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restantes , é a) revés , éií : declarar derecho» 
i los cuáles se siguen obligaciones : la for«> 
muía 'con que esto & enuncie es ; indifefr 
rente. Rogamos á los seSores^ dictados qua 
mediten bien nuestra observación , mfrsin> 
portante de lo que parecé á prtfciera'Vteta. 

El reglamento , y si él tro lo hal preve- 
nido , el sfcñbr presidente , debeHan estdr- 
var $úé séi hiciesen aí ítíismo tiempo ' dos 
proposiciones ídénticás sobre una míshiá 
cuesiíott. Si hécha ya la prtthéra Quisiere 
algún 1 ' diputado adicionarla' ó modificarla j 
debériá' proponer sus óbserVácidries' r cbn*o 
adición , ¿ c*>rrecft*fc ttó lá anterior pró^ 
püésfó; y ttfi ooñio riuérrt proposición. Estó 
és*VHen*é'V 'j asi se braciliía eft todos loí 
pai§é9 ' cotrstitucionales. Srtf \ íémbargd 'étt x fá 
seüon del 16 haMámoé que aedbáhdo d 
setWr Viteanuerk fe rtacer fá siguiente flrV 
posrrirtmí * Siendo' común interés dé nue*. 
" trdrir^dati^ ütetókl 
99 étí 3tig delii>eraci8neí p «ti? como lo ¡e» el 
" & Iff'étecoipit de sus individuos ; y aten> 
n diendo- ¿ <spie por lo» artículos 71 y 66 de 

* ta €o4mitúcion política de U monarquía 

* *nt<* de nombrarse los:*Í¿ctüres de par* " 

* tido y íbs Vocales de* tas 1 Cortes , se mandk 

* cantar una misa tfé Espíritu santo pido 
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" que para implorar las luces y- la asisten* . 

* cía del Altísimo m las actuales Cortes , 
' acuerde *¿1 congreso se cante desde luego r 
" una misa de Espíritu santo en todas las T 
99 iglesias de la monarquía, y que en lo ^u- 
" cesivo se obsede esto anualmen^ el di* , 
x 99 de la apertura de las Cortes. ^ Se levan- 
tó. el señor Las tarria y dijo - presea t 

r ^ Cprtes^pr^ 

" cer la soberai?^ na^onal española c,on su , 
«•Jaial c^fpp jipiou , *h¿ffl de & euaj ! 
dirigirán, joda* &ifgf]§ ^.una d^ f sus j^elibe»» -, 
" racionas ; proponiéndose fundaine^talnien- ^ 
r al, ser supremo, ; n^^n aj^ra . 



»» 



" qae,,r^pres<?ptamftf;} ims^4iep el de^tutu-;; 

" «ios establecido tegemplar^y legitimaraenfe '* 

* eví sü yerdadero ser oonsri*uciopal.ouíi3¿L * 
" Deseamos pues que la piedad de las Cbrtes 
decreté una soLemnUimaiitómosíraéio© M 
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que $? arreglarán á las correspondió ntes , ' 
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* órdenes del poder egecutito; demostración 

* de honra, gloria y alabanza á Dios nuestro 
" señor , según el santo rito de la verdadera 
9 religión católica que profesamos , en pro- 
n fundo reconocimiento del mas singular be- 

* neficio que su inefable providencia se ha 

* servido dispensarnos , constituyéndonos 
" enteramente en cuerpo políticó^de aquella 
n manera ó forma monárquica m o derada , 
% * ^úe en nuestras circunstancias es la mas 
" perfecta y conforme á sU divina voluntad, 
" manifestada por el órgano de la razón, con- 

* sonante con el de la revelación. 

" Suceso original que ha sido contrastado 
" siempre por la mala fé, presagiándolo fal- 
" sámente subversivo del altar y del trono ; 
pero qvte al cabo ha desmentido y desraen- 
tira completamente á los déspotas y tyranos 
w íel genero humano y á sus infames saté- 

* lites, aparecidos ominosamente con la fe- 
v roz, vocación de servirlos en apariencia, 
" paira abusar de todo su poder absoluto, 

* us u rpan do el premio del justo mereci- 
" miento , y el fruto del trabajo del común 

de ciudadanos; siendo asi, que estos nunca 
y se han creído nacidos para ser esclavos, 
" sino" libres coi arreglo á las leyes á con- 
'^oM.^e «ij^tám asociación p<>- 
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v litica , y con solo aquella absoluta sumisión , 
11 debida aí eterno criador del universo, eii . 



p quien vivimos, nos movemos y somos , aun- . . 
- quer entregados escíusivameht¿ a la mano.. 
" de nuestro consejo, para merecer de esta ma- 
p ñera, incomprensiblemente libres, su divino 
v adrado ó ja aprobación de todas nuestras ac- 
'* ciones; creVendo que esta piedad esclareci- 
da, y uo fanatismo ó superstición es la cjiie 9 
forma excelentes ciuda dan os ; , que es elía el „ 
mas firme apoyo déla autoridad legítima, t 
" que en el corazón del soberano afianza la ga- 
v rantía de la seguridad de los pueblos ^rp- 
v duciWo &uconíjan2ja.';¿ Cuaf podran tener 
v en las intenciones, de las ¿or, tes sino las 



P 
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«• 'concillen penetradas cié .Respectó • 
" el Padre universal y. animados, def deseo 
" de complacerle, anclando á, merecer, eh , 
" las deliberaciones qué acuerde, su áprcj-., 
" bacion infinitamente sabia y bejfe? &- . 
* zuramente , si todos los legisladores , si m 
Mt todos los principes, noliubieran perdido ., 

de vista este principio piadoso, no minie- 
- '¿en cÓnsíítüido esódp/ capríclVosos f ¿^í- 
" zarros, sino verdaderamente, libres y .sen- k< 
satos en 5 ue ; h#rian sidó¡ob^n¿|o¿ fos,. 
hombres no peor eme animales o como,. 
" teselávos'f sino como ratónales Ubres y esto 
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v es lo que nos próraetemos los españoles Je 
" nuestra sabia constitución , que las Cortes 

* sabrán acreditarla mas y mas; partiendo 

* de aquelJa su fundamental disposición pia* 
v dosa , que indicará desde luego la sokni- 
** nisima demostración religiosa , cuya ocur- 

* rencki nos ha suscitado, no la hipocré- 
p sía. s>no el amor natural á la verdad y 
" al bien temporal, ó la ftfbsófií* y la polilicá 
v razonables. . 

Cuakiuiet^ v¿ que el ^eñor Lastarria no 
varió , Bkiiecfeificó , ni adicionó, ni enmendó 
en nada la proposieipn de}. ¿er)or Villanueva, 
y que no nizóTotra' cosa que es poner con al- 
gana extensión la misrna. idea que el señor 
Vitíahüeva feápui expresado cení toda con- 
cisión y claridad.' Por ' ijue^n afecto , por 
mas c^ue ei señor Lástarrí^ 1 liaya dicho erl 
la sesión' del 16 que sii proposición era ¿ti~ 
f érente de la del señor Vulánueva en cuanto 
ta ¿e este señor diputado [ era una proposi» 
eion católica^, 1 V ja su^dJ^oso^c&-poUtica; 



tan católica es á nuestro ¿arecer la propues- 
ta del qu.e pide eme la piedad de las Cor- 
tes decrete a«¿z solemnísima demostración rea- 
#/c;$a la estén^siori de árnías Espartas co- 
njo la del que propone , qué ^ cante una: 
misa 'de Espíritu -santo en todas las iglesias 



♦ 

de la monarquía. Nosotros por lo menos no 
hemos podido ver, por qué no ha de ser ca- 
tólica la propuesta de una función de iglesia, 

7 lo ha de ser la de una misa de Espiritu- 
santo. 



REVOLUCION DE ÑAPOLES. 

" UdraQo Ü belpaese, 
ch' Apennin parte, c il mar circonda e TAlpi. * 



El grito de la libertad ha resonado desde 
las playas del tirreno hasta los mares de la 
Grecia ; y el mediodía de Italia , sometido 
por tantos siglos al poder arbitrario , vuelve 
á gozar de los derechos primitivos, cuyos tí- 
tulos imprescriptibles, derivados déla natura- 
leza , le entregaron sus antiguos legisladores. 
Esta revolución prodigiosa no ha costado 
una sola gota de sangre. Después de alguna 
incertidumbre de parte del pocíer, y alguna 
impaciencia de parte de la Nación , se han 
convenido en adoptar la inmortal Consti- 
tucion de Cádiz, y en recibir el modelo del 
primer pacto constitucional , que acepta li-' 
b remente el pueblo de las dos Sicilia i, de 
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el espacio de cuatro siglos recibió las cade*» 
ñas de la esclavitud. 

Esta adopción espontánea de nuestro código 
es mil veces mas gloriosa para la España , que 
los laureles sanguinarios del Liris y de Ce* 
riñóla. En los brillantes re ynados de Alonso 
el magnánimo y de Fernando el católico 
impusimos á aquellos pueblos por la fuerza 
de las armas el yugo de la servidumbre. A- 
quella gloria funesta se desvaneció , y crue- 
les y dolorosos reveses la pagaron. La que 
hoy adquirimos , dando á aquel pueblo la 
norma y el egemplo de la libertad , no rao* 
rirá jamas. Esta gloria es la única digna de 
siglos ilustrados y de naciones virtuosas. 
Atenas, reducida en el dia á un pequeño 
hacinamiento de ruinas, es objeto de vene* 
ración para los viageros que la visitan : mien- 
tras pasan indiferentes junto á las murallas 
de Samarcanda, sobre las reliquias de Susa, 
ó admiran con indignación el templo de la 
Meca. Estas soberbias metrópolis solo pro* 
dugeron conquistadores que pasaron devas- 
tando la tierra , y cuyos nombres solo son 
conocidos en la historia : las leyes y la sabi- 
duría de la ciudad de Cécrope viven y vivi- 
ráñ impresas en la memoria de los hombres. 
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Puede decirse en cierta manera, que la re* 
p\\Blica ateniense no ha cesado de existir : - • 
¿on ciudadanos suyos en entrambos mun-* 
dos todos los amantes dé las ciencias, de la 
moral y de la libertad. 

Ñapóles ha adoptado , no solo nuestra 
constitución , sino tanbien Ja marcha que 
hemos seguido para establecerla. La fuerza 
armada ha dado allí el primer impulso : la 
nación le ha seguido. Una junta provisoria y 
Consultiva está encargada de dirigir el mo« 
vimientó constitucional hasta la próxima se- 
sión del parlamento # con cuyo nombre es 
conocido en aquel pais el cuerpo repre- 
sentativo. Sin embargo, como la variedad 
de circunstancias en <jue se hallan las na- 
ciones, debe influir en la erección de sus 
códigos políticos , el príncipe vicario pro- 
mete en el decreto de adopción de la Consti- 
tución española , que el parlamento próximo, 
conservando las basas liberales, hará en la 
ley constitucional las modificaciones que 
exija la diversidad de localidades. Por tanto, 
este primer parlamento será una verdadera 
asamblea constituyente : pues debe dictar 
leyes políticas que la modifiquen, y leyé* 
secundarias que la consoliden. 

Esté movimiento general á favor de la 1¡« 
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bertad que se ha levantado en el mediodía 
de Italia, no es efecto precoz del influjo de 
una 'república dominadora y efímera , como 
en la invasión de Championnet , ni de la 
f umision á un conquistador astuto, que afec- 
tando regalar constituciones , no hacia mas 
que transformar en otras nuevas las antiguas 
cadenas de los pueblos. Este es el resultado pu« 
jro y sin mezcla de pasiones particulares, pro- 
ducido por la marcha acelerada de las luces, 
por la tendencia de los pueblos á la perfec- 
ción de sus instituciones sociales (i), y por el 
desprecio general que inspiran ya los títulos 
de la ryranía privilegiada , tantas veces cita- 
dos , y cada vez mas inútilmente. El impulso 
comunicado á toda Europa por la revolución 
francesa en su larga y desgraciada carrera, 
ha acelerado la marcha vencedora de la 
opinión pública; y lo que prueba inelucta- 
blemente la analogía de este impulso con el 
espíritu del siglo, es que ni la tiranía que 
sucedió en Francia á las convulsiones anár- 
quicas ; ni el odio universal que aquella ti- 

(x) Si ton cierta» las última* noticias que se han 
. ^recibido acarea del estado de Italia, Roma y Florencia 
, terán nuevos egemplos , que fahzn agriarse á esta 
nlM^acion. 
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ranía inspiró contra la nación francesa, ins- 
trumento de sus conquistas ¡ han podido 
retardar el triunfo de los principios liberales. 

Pero la observación mas notable y mas 
fecunda de resultados importantes que puede 
hacerse acerca de las revoluciones de España 
y Ñapóles, es que para una y otra tomó 
la iniciativa la fuerza armada ; fenómeno 
único en los anales del genero humano. No 
es nuevo que los pueblos hayan debido la 
independencia y la integridad al valor de 
sus tropas; mas sí lo es, que les hayan de- 
bido la libertad civil y política. Tal vez una 
conmoción militar ha libertado la nación de 
un tirano odioso ; pero ha sido para susti- 
tuirle otro. Este ha sido constantemente ¿1 
éxito de las sediciones , que con tanta fre- 
cuencia ensangrientan el serrallo de Cons- 
tantinopla. El ídolo cae; el altar queda eri- 
gido para recibir otro nuevo. 

El militar , sometido necesariamente, aun 
en las repúblicas mas libres, á una disciplina 
despótica, ha sido mirado como peligroso 
para la libertad de los naciones. De aquí la 
impaciencia, con que las. leyes le quita- 
ban las armas, y le restituían á la clase ti© 
ciudadano y apenas cesaba el peligro ó la 
empresa que habia dado motivo al arma- 
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mentó ; de aquí también la repugnancia de * 
los pueblos amantes de su libertad á alistarse 
bajo la$ banderas, y á someterse al mando 
de; los que no pudiendo saciar su ambición 
como magistrados querían saciarla como ge* 
nerales. Cuando Roma se vió precisada por 
laf es tensión del imperio y la dilatación de sus 
fronteras á tener grandes egércitos perma- 
nentes, los . procónsules pensaron en el supre- 
mo mando por la venalidad de los soldados ¿ 
que ya no se miraban como ciudadanos 
de Roma , sino como subditos de Mario ó 
Sila , de Pompeyo ó de Cesar; y con. las mis* 
mas armas que la república les había con- 
fiado , destrozaron su seno. Las naciones 
modernas , que han gozado el régimen re- 
presentativo , ' han clamado siempre por la 
diminución de la fuerza armada ; ella des- 
truyó en Suecia el régimen constitucional 
en el último tercio del siglo pasado ; ella 
afirmó el despotismo en España, Austria y 
Prusia ; ella sostiene en la gran Bretaña la 
oligarquía ministerial, que amenaza las liber- 
tades de la nación. ¿ Qué mas ? Las mismas 
tropas, criadas, por decirlo así, á los pechos 
de la libertad en las revoluciones de Inglaterra 
y de Francia, esas mismas protegieron las 
tiránicas dictaduras de Cromvv.el y Napoleón, 

7 



¿ Quien ha alterado el espíritu de la pro- 
fesión militar? ¿ Es menos tetero su régi-; 
men? ¿Se ha relajado su disciplina? La su- 
misión á Sus géfes e* iíiénos obligatoria ? No ; * 
Se kart ihtriUdo r y cuando tas luces han ' 
penetrado en esta clase , sumergida hasta 
nuestros tiempos en la ignorancia , tan fa- 
vorable, á los tiranos, se ha atacado y ven- 
cido; al poder arbitrario en sus úJtimo$ 
atrincheramientos. Los mismos que á la vgnt- 
de sus gefes volarán á defender la patria 
contraía invasión estrahgera, y derramarán 
* teda su sangre en las fronteras de su pais • ' ♦ 
batí desoído el grito del despotismo, y han - 
cedido al irrésistible clamor de la opinión 
pública;. r 6c áverguertran ya los militares de 
ser instrumentos de la opresión de su patria : 
no quieren ser Verdugos de sus hermanos : 
no quieren ser los mudos asalariados de un 
gran visir. Ya se admiran eh esta preciosa 
clase de ciudadanos, ademas dé la intrépidet 
y el pundonor que siempre la ha caracteri- 
zado, la * erdadera virtud patriótica , dirigida 
por las ideas políticas del siglo. En fin, la . 
iv rza armada es ya el egército de la nación. 

ha perfección < el arte cruel de la guerra , 
: • us Recesa* ia quizá en los esta dos despó ticos 

■ue *n los libres, ha acelerado la regenera-i 

» • ...» . • , 
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«ion política de los ejércitos. Los cuerpos 
facultativos necesitan de una educación li- 
teraria preliminar ; y si bien esta se limita á 
las ciencias físicas y matemáticas, los que 
saben cuán estrecha conexión tienen entre 
sí todos los ramos del saber \ cuán irresistible 
_ es el hábito del. estudio en los que lo han 
contraído desde ¿u primera juventud, y cuán 
contagioso «i trato de los hombrés instrui- 
dos, aunque' sea jen ramos diferentes , na de- 
jarán de conocer, qué en el estado actual 
de la civilizaron es imposible que un buen 
ingeniero 6 un hábil marino deje de estar i 
imciacio en los sanos principios de la poli* 
tica» Los oficiales de otras armas tienen que 1 
alternar con los primeros por sus destinos;, 
y en un siglo en que el papel mas desairado 1 
en la sociedad es el del ignorante, es forzoso 
que en mat drías sobre qae todos creen po- 
der discurrir,' -se pongan por lo menos al 
alcance de las iáeas generales. Como por 
otra parte los principios de la 'libertad son 
tan justos y luminosos, que no hay alma que 
no arrastren ni entendimiento que no con- 
vfeanftan cuando ia preodúpacion é la perver- 
sidad no los ha corrompido; la masa de las 
luces se difunde rápidamente , no hay policía 
que alcancé á enfrena ni el pensamiento ni 

?■ ■ 
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la lengua, y queda minado^ en sus mismo* 
cimientos el alcázar de la tiranía. 

Desesperen pues los ministros despóticos 
de tener hílenos oficiales, especialmente en 
los cuerpos facultativos , si quieren gobernar 
con un cetro de hierro. Los tiranos del Asia 
en lugar de plazas fuertes, de escuadras po- 
derosas y hábiles artilleros, forman para de- 
fender las fronteras de sus estados, desiertos 
espantosos. Imiten este egemplo saludable 
todos los autores del poder arbitrario , ó apar- ; 
ten de los ojos del mundo civilizado el es- 
pectáculo horroroso de la esclavitud l 

La gran ventaja de estas ultimas revolu-? 
ciones de Europa , es haber sido dirigidas 
por las tropas. La aptitud intrépida de un, 
cuerpo de guerreros , y la moderación , com- 
pañera siempre del valor y de la firmeza, 
mantienen el orden en medio dé la convul- 
sión, y el súbito trastorno en los deposita- 
rías del poder, operación la mas peligrosa, 
para las naciones, se verifica sin efusión *de 
sangre. Desdé las retiradas del virtuoso pue^ 
blo de Roma á los montes Sacro y Aventino 
no ha vuelto i ver el mundo político igual 
egemplo de firmeza y . modestia hasta la re - 
volución de España d$l presente año. No se:, 
encaminan de la misma manera Jas insurrec-r 
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populares , qué siempre han ensan- 
grentado la historia. El temor de los unos , la 
exaltación fero* de los otros , los rencores y 
resentimientos particulares v el espíritu de 
discordia y de facción han producido catás- 
trofes horrorosas en tocias las revoluciones, 
en que ha tomado parte el pueblo; y se ha 
empezado por inundar de sangre el pais que 
se quería hacer libre. , 

Pero desde que el militar es ciudadano, !y 
adopta el gran principio de que su institución 
es para defender la patria y no para opri- 
mirla v los movimientos á favor de la libertad 
son menos irregulares. Los pueblos perma- 
necen tranquilos, y solo auxilian con la es- 
presion enérgica de sus deseos los progresos 
del nuevo sistema. La libertad no degenera 
en licencia; porque sus proclamadores, so- 
metidos siempre á una disciplina severa, y 
á deberes y privaciones rigorosos , son los 
primeros, que dán el egemplo de la sumisión 
á las leye? y de la obediencia á los magis- 
trados. Las pasiones particulares tienen cor- 
tísima influencia en la mutación ; porque los 
militares están por su profesión mas lejabos , 

que las demás clases de la sociedad, al teatro 
de aquellas ruines rencillas, que el orgullo , 

la envidia y la ambición alimentan entre los 

1 
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ciudadanos. Eri fin , el nuevo orden de cosa» 

se consolida sin agresiones ni tumultos; y 
los pueblos , que han adquirido la libertad 
sin peligro propio, imitan por instinto la 
moderación y magnanimidad de los que á 
costó del mas terrible compromiso se:presen- 
taron á romper íel yugo de la servidumbre. 
- Vuele pues, de boca en boca y grávese en 
todos los carazones el nombre santo de la 
libertad, proclamado por los valientes de- 
fensores de los pueblos, desdalas márgenes 
del Garellano hasta las vertientes del Alpe. 
Repítanlo con ansia los pueblos del Danubio, 
en cuyas selvas tuvo su cuna la sencilla y 
primkiva constitución de los pueblos mo- 
dernos; y obliguen al gobierno paternal , 
pero absoluto, que hoy la domina , á colmar 
sus beneficios con el establecimiento del 
sistema representativo. Cúmplanse los votos 
de la Alemania septentrional; corónese el 
sucesor del gran Federico de una gloria supe- 
rior á la de las armas ; y reuniendo bajo el im* 
perio de la leu representativa los pueblos 
heterogéneos que la espada dé aquel conquis- 
tador le dejó en herencia , consolide su enten- 
dida monarquía, mal segura hasta ahora (j). 

' Si no siden f4H<ks la* esperanzas de los patrio- 

i 
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La paz universal,, que salo e*triva hoy en 
. la garantía peligrosa de inmensos egércitos , 
y de inmensos sacrificios para sostenerlos , se 
afirmará entonces en el sistema constitucio- 
nal, generalizado en Europa, Este sistema f 
dando parte en la. administración pública Á 
los representantes de las naciones , en fie - 
: nará la ambición de los principes ; porque los 
pueblos rehusarán inmolar su felicidad á sus 
pretensiones, ni querrán degollarse por sus 
intereses. Desaparecerán hasta los. gérmenes, 
hasta la memoria de la¿. enemistades ; 7 la 
anciana Europa, teatro, de tantas guerras 
desoladoras é inútiles, no será mas que una 
. confederación de familias libres , baja mo- 
, narcas paternales, unidas entre sí por la iden- 
, tidad de los derechos y la semejanza de las 
instituciones. ; , 

Libertad de la imprenta en Alemania. > 



Todos los pueblos de la antij 
ración del reclaman, esta saludable ins- 
titución - r sin la cual es casi inútil el siste- 

w*— » ■ ■ ■■< ' — 

tos alemanes, el presente mes de agosto es la época, 
en que el rey de Prusia cumpüráia solemne promesa, 
que na hecho, de á^:un^,f«^tHCÍon f á,suj pueblo*. 
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ma representativo : pues sin di* los* dipú- 

* fados no podrían ser auxiliados , ni dirigi- 
dos ppr la opinión universal de los ciudada- 
nos^ qute es la que verdaderamente repre- 
sentan. En el rey no de Wurtemberg cuy6 
gobierno es mirado como el mas liberal de 
la Alemania , se gozaba de la libertad del 
pensamiento en toda su plenitud ; pero las 

r reclamaciones de otroi príncipes de la con- 
fedéracion germánica , que probablemente 
no gustan dé la libertad, ni en los impresos 
ni en 4os manuscritos , han hecho que se 
establezcan contra' ella algunas medidas re- 
presivas. En Badén la cámara de los pares , 
á proposición del diputado de la universi- 

♦ dád «fe'Friboürgo , vá á discutir este punto 
ihteresánte. Aquellos' ciudadanos flüstradós 
consideran la libertad de la imprenta como 
una consecuencia necesaria del sistema cons- 
titucional , y tratan de establecerla con*toda 
la estension que permitan las lejres actuales 
de la cónfedeYadion germánica. 
1 Estas son las consecuencias dé^las fede- 
raciones políticas "entre éstados de fuerzas 

-desiguales y y sobre -todo de di fe re nt es sis- 
teínas de gobierno. El gefe de la ; confede- 
ración alemana es un monarca absoluto »y 
podérósb , qué JjWtnüého tiempo retárdárá 
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los progresos de la libertad ; porque temerá 
la influencia del egemplo , la marcha rápida 
de las luces y el poder irresistible de la 
opinión pública. Al fin tendrá que ceder'; 
y entonces las leyes de la confederácion 
"germánica no se opondrán al egercicio ilimi- 
tado de la libertad de la imprenta. 

Gran ducado de Badcn. 

j • « 

I 

Ha habido una disputa bastante reñida 
entre la cámara de diputados y el ministro 
de aquel pai*. Habiendo sido nombrados 
para representantes algunos funcionarios 
públicos > el ministerio se opuso á que 
concurriesen al cuerpo legislativo j so color 
de que hacían falta al gobierno en el eger- . 
cicio de sus funciones. La cámara reclamó 
como la primera de las obligaciones de un 
ciudadano , la de servir á su patria , cuando 
es nombrado libremente para representarla; 
y respondió á *la objeción de los minis- 
tros, que los empleos del gobierno no eran 
tales que no pudiesen* ser suplidos interi- 
namente por otros funcionarios. Ultimamen- 
te él j grito de lá opinión pública venció , y 
el gran Duque accedió á las representacio- 
nes del cuerpo legislativo. La cámara de los 
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pares , dándole gracias solemnemente por 
su condescendencia , manifestó su adhesión 
al principio justen y libéral , que se habia 
seguido en las reclamaciones de los comu-. 
nes. 

E$ta pretensión del ministerio de Badén 
prueba cuan urgente es la necesidad de 
familiarizarse los gobernados y los gober- 
nantes con las ideas fundamentales del siste? t 
roa constitucional. ¿Cómo han podido creer, 
ni un solo instante, que el nombramiento 
del poder egecutivo para un destino , nom~ 
bramiento que es revocable por su esencia , 
pueda tener mas fuerza que la voluntad 
nacional , manifestada en elecciones libres? 
¿Ignoran qu? los pueblos, no se reservan, 
ni deben reservarse otro egercicio del poder 
soberano , que la, facultad de elegir los in- 
térpretes de su voluntad en la formación de 
la ley P ¿ Cómo pues, se. han creído Jqs 
ministros con autoridad suficiente para li- 
mitar ó suspender en niijgnn caso el único 
egercicio de la soberanía , que deja á 0 las 
naciones el régimen representativo ? ¿ Es 
mas un ministro que la nación ? s \ 

Solo , en circunstancias estraordinarias 
pudiera ser justificada, sin servir de egen*- 
pío , ^na medida de esta especie. Cuando 

» 

i 
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- amen araran en un gran peligro convulsiones 
intestinas ó guerras estrangeras ■, y la salud 
de la patria estuviese ligada al talento y i. 

. las virtudes de un funcionario en actividad, 
seria permitido oponerse á la voluntad de 
los electores , no por autoridad, sino ppr 

< *ia de persuasión , manifestándoles los in- 
convenientes de separar por entonces de su 

• destino á un hombre necesario ; y aun en 

; este caso la decisión del negocio no perte- 
necería al ministerio, simo á la cámara : 
pues siguiendo los principios constituciona- 
les, estas materias pertenecen al reglamento 
interior del cuerpo representativo ; pero en 
una época tranquila, hechas las elecciones* é 
instaladas las cámaras, oponerse ála reunión 

. de los diputados funcionarios con sus cole- 
gas , por la razón de que los empleados están 
ligados á sus empleos, es una irrisión de la 
libertad , es establecer un cuerpo de esclavos 
en el seno de una nación libre , es final- 

• 

mente desconocer de buena ó de mala fó , 
la esencia del gobierno constitucional. 

No ignoiamos , que en algunas constitu- 
ciones, como en la de España , se niega á 
ciertas personas públicas el derecho de ser 
elegidas ; pero esta misma excepción prueba 
*1 principio; pues la ley política que v 




exceptúa \ ha procedido de la voluntad ge- 
neral que acepto la constitución. El pueblo 
instituyó esa limitación , nó los ministros. 
Buena estaría la libertad, si los agentes del 
poder egecutivo pudiesen á su antojo limi- 
tar la eligibilidad de los diputados , ó eludir 
*el efecto de las elecciones ! Todo ciudadano 
que apareciese en la escena política con los 
talentos y virtudes que caracterizan á un 
verdadero patriota, seria revestido por el 
ministerio de una función pública, y queda- 
• ria privado de ser en el congreso nacional el 
defensor de la libertad contra las invasiones 
del gobierno. Después se inventaría la es- 
cepcion vaga de indignidad contra otros 
diputados : y de invención en invención , 

► ■ * 

llegarían los ministros á obtener una cámara 
enteramente vendida á ellos, ó alo menos, 
fácil de ser comprada. 

El ministerio de Badén solo ha conse- 
guido con sus iliberales pretensiones ins- 
pirar al poder legislativo sospechas fundadas 
contra lá administración. Nadie ignora que 
los empleados por el gobierno son alumnos 
protegidos del ministerio, dependientes de £1 
por la revocabilidad de sus destinos, y afectos 
á los intereses de los gobernantes : porque 
egerciendo una parte del poder proporcib- 
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nada á sus empleos , esta será mayor cuanto . 
mayor sea la influencia de la autoridad 
egecutiva. Por esta razón debe ser agrada» , 
ble á los ministros ver á sus adeptos. y¿criata¿^ 
ras en el congreso nacional : pues natural* 
mente parece que deberán atender a Ips • 
intereses de su carrera futura , que depende 
constantemente del gobierno, mas bien que 
al fiel cumplimiento de los deberes pasa ge-, 
ros de la representación. La conducta del 
ministerio de Badén , contraria á estas re*» 
flexiones, prueba que temen ver entre los>, 
diputados á los funcionarios públicos , que 
son dignos de la confianza de aquella, nap» . 
cion ; y esto parece que no puede proceder; 
sino de que reconocen en ellos bastante, . 
patriotismo para revelar los abusos de ta* 
administración que ha estado á su cargo*, 
A lo menos, si esta sospecha es falsa, no * 
es ilegítima : la conducta de los ministro d, . 
la i us tífica. 

Nos hemos detenido tan^o en este artículo, 
lie es de la mayor ' importancia mani- 
festar los artificios de que se vale el poder; 
para, minar con disposiciones particulares v • 
las basas del derecho político.. La táctica - ' 
ministerial consiste en astucias ; y una ve». 1 . > 
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conocidas , caen sin defensa ante la fuerza 
victoriosa de los principios. 

Constitution de la hation francaise , av 'ec un 
essai de traite et un recueil de pitees cor- 
relatwes ; par le corote LiNioi5Ais t 
pair de France , membre de V Instituí, etc. 
1819. • * 

Lanjuinais pertenece al corto mimero de 
los que no han doblado la rodilla ante Baal 
en ninguna de las épocas de la revolución ' 
francesa. Ni la tiranía anárquica de los dé-' 
tfemviros, ni el despotismo militar, ni la 
reacción nobiliaria que amenaza á la Francia 
desde 1814, lian podido triunfar de la cons- 
tancia de e«te varón ilustre. Su virtud no' 
«é ha desmentido jamas. Ella sola le elev6 , \ 
ella sola le ha sostenido y le sostiene en la 
alta dignidad de que goza. Muchas veces' 
ha sido proscrito : nunca perseguidor. $us » 
obras le han merecido un lugar preeminente ■ 
entre los mejores publicistas de Europa >: y 
aunque los lectores delicados en materia de 
estilo convendrán fácilmente en que -no* ha ] 
ofrecido sacrificios á las gracias y los « Amigos 
de la virtud y de la libertad reconocerán 
ta la misma aridez de su lenguage la buena 

d# un escritor, que se desdeña de hablar 
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i la fantasía y solo se dirige al juicio ¡ y 
que $ considerando la política como una 
aritmética moral , la desnuda > por. decirlo 
así, de todos los prestigios que pudieran 
dar pábulo á las pasionés , y dejar á los 
lectores en aquel estado de calma que es 
tan necesario para discutir utilmente los in- 
tereses públicos. 

La fuerza del raciocinio , la excelencia de 
los principios , la imparcialidad de las de- 
cisiones, el ampr del orden y de la libertad, 
y sobre todo . la sagacidad para descubrir* 
las astucias de los partidos y ios artificios 
ministeriales , dirigidos á arrancar leyes de 
privilegio contra los derechos de la igual- 
dad, son las cualidades características de 
sus escritos. * En la -obra tfue examinamos 
al preséntense distinguen mas estas cuali- 
dades por la mayor extepsion dél cuadro.. 
Está dividida en tres partas : la primera > i 
un compendio histórico del derecho consti- 
tucional de los franceses ; la segunda un 
diseño de comentario sobre la carta > y la 
tercera una colección de actas y leyes, re* 
lativas á las diversas constituciones que se 
han sucedido en Francia desde 1791. 

En la primera parte forma el autor un^ 
cuadro filosófico , aunque reducido , de 
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h legislación política de loa franceses. Des- 
pués de demostrar que en Francia no hubo 
ley constitucional fija y determinad* hasta 
la revolución , llega á esta época memorable» 
y revela los manejos de las clases privile- 
giadas para desacreditar el sistema de la 
libertad. £1 artificio que mas les valió , fue 
promover ocultamente los excesos democrá- 
ticos y haciendo cometer crímenes en nombre 
de las -doctrinas liberales d favor de las docr 
trinas serviles.. Esta frase encierra un grao 
documento para los pueblos qué van á re- 
formar sus instituciones» Tío; son tan funes* 
tos 4 la libertad los esfuerzos de un partido 
de oposición, que declarada y francamente 
se presenta en la lid, como la hipocresía de 
los que lisongean al pueblo para perderlo. 
En esta parte son iguales la suerte de los reyes 
y la de las naciones : los aduladores causan su 
ruÍQa : sus verdaderos amigos son los que 
les dan consejos desabridos. El lisongero 
exagera los derechos y el poder de su ídolo ; 
le incita á abusar de ellos ; le desacredita en 
la opinión pública , y desde el descrédito i 
la ruina «1 tránsito es mui corto, asi en el 
mundo político como en el moral. El sen*. 
*dero de la libertad es sumamente estrecho : 
4 un Jado y 4 otro amenazan los terribles 
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precipicios del despotismo y la anarquía ,' 
que tienen entre sí una comunicación 
oculta. Los que aconsejan venganzas y fu* 
rores, los que se manifiestan sedientos de 
sangre, los que quieren sustituir el fanatismo 
político á los dictados de la impasible razón; 
en fin , los que pretenden que la nación rea- 
suma el exercicio de loa poderes, y que U 
libertad degenere en licencia, esos trabajan 
á favor del despotismo , consecuencia inevi- 
table de la anarquía, 

J£l autor reconoce los defectos de la ConsV 
titucion de 1791 , y la imposibilidad de 
remediarlos en^aquella época de desconfianza. 
Mas no atribuye los desastres de la Francia 
a los defectos de aquel código , sino á la reu- 
nión accidental de otras circunstancias. No- 
sotros sin negar la influencia de esas causas 
independientes de la ley constitucional, no* 
podemos dejar de decir, que aquella Cons- : 
titucion no ofrecía al monarca ninguna 
garantía contra las pretensiones licenciosas 
del cuerpo legislativo, ni á este cuerpo 
contra las intrigas de los aduladores hipó* 
critas del pueblo, ó contra los clamores 
fanáticos de los niveladores. Un cuerpo con- 
servador, intermedio entre la voluntad y la 
egecucion , que. tuviese la facultad de 

8. 
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tener, ya los deseos viciosos de la represen- 
tación , ya la fraudulenta marcha del minis- 
terio , hubiera evitado gran parte de los males 
que lloran y llorarán por largo tiempo los 
verdaderos amigos de la libertad. Los redac- 
tores de aquella Constitución dejaron inde- 
fenso el trono. Imaginaron muchas garantías 
contra el despotismo , ^uyp peso habían sen- 
tólo, y se olvidaron del trono y del santua- 
rio~.de las leyes contra los acometimientos 
impetuosos de le demagogia. Ua senado, una 
caucara üVpares , iih consejo de Estado, que 
hubiesen dirigido al irionarca, aun cuando 
solo fuese con un voto consultivo , en los 
casos de oposición ál cuerpo legislativo,' 
hubiera ahorrado muchos crímenes y desas- 
trjps á la Francia, y á la Europa entera. 

El sabio publicista que analizamos atri- 
buye á la desconfianza que entonces inspi- . 
raban las clases, privilegiadas , y que hasta 
ahora no han desmerecido, la omisión del 
quyrpo conservador en la Constitución de 
1791. Esta reflexión , que nos parece cierta, 
prueba que aun no estaba el espíritu publico 
bastante preparado para las grandes reformas, 
y que los frutos de la revolución fueron 
acerbos, por ser prematuros. Sin embargo 
á aquellos males debemos la generalizado* 
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ele los principios literales; y si es licito 
alegrarse de la felicidad adquirida á costa 
de largos infortunios, podremos decir con 
• mas sinceridad que Lucano 

" Scelera ipsa ftefasque * 
Hác mercede placent. " 

La descripción del estado de Francia, du- 
rante el reinado de las constituciones con- 
sular é imperial, es imparcial y sumamente 
filosoGca. El cansancio de una larga lucha 
en la Nación, y la osadía y la astucia en el 
déspota produgeron la arbitrariedad y las 
agresiones, que fueron el carácter distintivo 
del poder en aquella ¿poca. 

La concesión «de la carta constitucional ; 
el ansia con que fué acogida por el pueblo y 
la Nación ; las venganzas solicitadas y basta 
cierto punto obtenidas por los enemigos 
jurados de la libertad; la' pereza en organizar 
las leyes conservadoras de los principios 1¿É¿- 
'rales, establecidos en aquel código^ y laj 
astucias ministeriales para eludir las leyes; 
de U- libertad Áe la imprenta , y dividir en 
fracciones desiguales la cámara de los iguahr y 
están descritas con la mayor claridad y ener- 
gía (i). Esta primera parte de la obra es pi*. 



(i) Después se Han nuevas mas funestas pruebas, 

. ; 8. 
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ramente histórica, y en nuestro entender, la 
mejor desempeñada. Habiendo sido el autor 
testigo y algunas veces víctima de los sucesos 
que refiere dotado de la filosofía necesaria 
para apreciarlos , y escribiendo á la faz de 
la Francia, y en presencia de un partido, 
enemigo suyo , porque lo es de la libertad, 
no es lícito dudar ni de la vecdad de los 
hechos , ni de la exactitud de las reflexiones. 

Antes de pasar á la segunda parte , per- 
mítasenos copiar dps pensamientos nota* 
bles de la primera , que pueden ser objetos 
útiles de meditación para los políticos, £1 
primero es, " no debemos olvidar, que las 
cpnstituciones mas liberales , es decir, las 
mas favorables á la consideración de los de- 
rechos comunes é individuales, no son nada 
sin la práctica de la libertad de la imprenta, 
y sin el juicio de las causas criminales por 
verdaderos jurados, Estas dos excelentes ins- 
tituciones bastarían , por decirlo asi , para la 
felicidad pública y privada, si pudieran 
subsistir .sin la garantía de una constitución 



de los furores que agitan i la faction reactor*: 1% 
suspensión de la libertad individual y el fermento 
aristocrático introducido en la representación , harán 
memorable la actual sesión de las cámaras. 
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que la» consagrase , y de una representación 
nacional , libremente elegida , que vela sin 
cesar poi* su conservación. " 

El segundo es " el gobierno mas calificado 
de legítimo, cuando ha cesado de hecho, y 
no exise ya visiblemente en el territorio del 
Estado , no es mas que una pretensión justa 
6 injusta , á la cual los ciudadanos pueden 
ser roas ó menos afectos. Pero ninguno es 
culpable, ni puede ser castigado por haber 
servido á un gobierno existente. La razón 
natural y la religión cristiana, la prudencia 
y la humanidad confirman unánimemente 
este principio. Los ingleses han prescrito 
por una ley positiva y formal la obediencia 
al gobierno existente de keclto. Esta doo 
trina, que una ve¿ adoptada , destruiría el 
gírmen funesto de las venganzas y reacciones 
en tiempos de revolución , ha sido no solo 
demostrado generalmente, sino aplicado i 
dcterminadascircunstancias por uno de mies* 
tros mas hábiles publicistas ; el único quizá 
que podremos oponer á los Lanjuinais, á los 
Constan t y á los. Boissy d' Anglas. Los que 
lean con imparcialidad el celebre Examen 
de los delitos de infidencia , no podrán dejar 
de convencerse de la verdad é importancia 
del principio , y de la exactitud dé su apli* 
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cacion. La posteridad contará entre las glo- 
rias de uuestra España la de haber produ- 
cido al escritor filantrópico , que se atrevió 
el primero á luchar contra el fanatismo polí- 
tico , y á demostrar que no es delito la 
obediencia y sumisión de los particulares á 
un gobieano reconocido y vigente. 
. -La segunda parte contiene los lincamientos 
de un comentario sobre la Carta. Los prin- 
cipales objetos de la legislación política están 
divididos en capítulos ; en cada uno expone 
el 'autor los principios , que sobre aquella 
materia dicta la razón y establece el código 
constitucional ; y después examina las leyes 
posteriores que han contrariado ó favorecido 
dichos principios. Los artículos de la nobleza 
y de los mayorazgos se distinguen entre los 
demás por la verdad y nfervio de los racio- 
cinios 9 y no debemos olvidar que £9 un Par. 
de Francia quien los escribe. Egerce su crí- 
tica contra las leyes que Suspenden los 
derechos , contra las de excepción y de pri- 
vilegio; contra las que acumulan y esclavi- 
zan la propiedad. NoTOconoce mas nobleza, 
que la que proclama la razón universal de 
los hombres en todos tiempos 7 que es la 
virtud ; y si el equilibrio de los poderes cons- 
titucionales exige que los individuos del 
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cuerpo conservador trans mitán por herencia 
su dignidad, debe ser, según ¡La njuinais, 
una herencia de magistratura y no de pri- 
vilegios. En toda está parte se muestra pro- 
fundo jurisconsulto , "hábil político "y amante 
decididó de las instituciones liberales y de 
la prosperidad universal. 

IA tercera parte tiene él mérito de la elec- 
ción y coordinación de las piezas justificati- 
vas , que manifiestan el estado del derecho 
político en las diferentes vicisitudes de la 
revolución. En las qife sóh posteriores á la 
restauración, indica con notas, ya la oportu- 
nidad y justicia <fe las leytes y dSHítforde- 
nánzas , yá su ¿Orí tradición ¿on' la carta' y 
con las doctrinas cóhsritúciortales: Las notas 
de esta segunda ' e&tóóié son por des£ráciá 
mucho mas *fcnraóks\jfite las de la primera. 

« 
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RESPUESTA 

* > 

A un artículo del Universal , de 7 de 

este mes. 

En el primer artículo del número 88 del 
Universal se han propuesto algunas obser- 
▼aciones sobre el discurso que encabeza el 
húmero 1 .° del Censor ¡ y este ha /íreido 
que no debia . desentenderse de. ellas v por 
que su silencio podría ser mirado como una 
confesión tácita de haber incurrido en los 
descuidos , errores y faltas de que se le 
acusa^ c iu , 

El autor de las observaciones, dice lo pri- 
mero, que en dicho decurso se asegura qiie 
están en contradicción^^ artículos 171 , 17a 
y 173 de la Constitución ; pero el Censor, 
no solo no ha asegurado ep ninguna p^rte 
que estén en contradicción dichos tres artí- 
culos , sino que ni aun ha empleado la pa- 
labra contradicción en los párrafos que ha- 
bla de ellos. El Censor ha insinuado úni- 
camente , y de cierto modo oblicuo para 
hacerlo entender sin decirlo espresa ni en te, 
por que no se le tachase de atrevido , que 
tales como están, son diminutos, y no pre- 
vienen suficiente y espresamente lo que se 
ha de hacer cuando sea necesario ceder en 
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una paz alguna parte del 'territorio. En su- 
ma, pues se le obliga á decirlo en término* 
precisos y claros : el Censor r es de opinión 
que los citados artículos 7 el i3i deberían 
estar concebidos asi : 

" Art. i3i. Sepriraá (facultad de las Cor- 
ees ) aprobar antes de su ratificación ló* 
tratados de alianza ofensiva >, los de subsi* 
dios , los especíale* de comercio , y todos 
aquellos en que Se estipule cesión , permuta 
ó enagenacion de alguna, parte del Ser rito- 
rio» "i'*.** 

" ArL 171. Cuarta { facultad del Réy ) de- 
clarar la guerra , y hacer y ratificar la paz , 
dando después cuenta documentada á< las 
Cortes ; Mas si en algor* tratado de paz hu- 
biese de estipularse cesión, ó permuta de. ab 
guna parte del' territorio y se observará lo 
prevenido en el artículo til. " 

" Art. 17 a. Cuarta ( restricción de la au- 
toridad del Rey ), no puede el Rey enage- 
nar , ceder ó permutar , sin consentimiento 
de las Cortes , provincia , ciudad, etc. " 

" Art. 178. Juro que no enagenaré, 

cederé ni desmembraré, sin noticia y con- 
sentimiento d* ¿as Coms i párte alguna del 

teyno. " - - „ 

El autor del artículo dice que esto.se en- 
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tiende , sé deducé \ se infiere , aunque no se 
diga } pero el Censor insiste en que disposi- 
ciones ia.& capitales no basta que se entien- 
dan ¿ t se infieran , se deduzcan : es menes* 
ter que se establezcan espresamente y se con- 
signen con todju-vsüs letra? én la ley funda- 
mental, Puede que se engañe ; pero á lo 
Jttenos no será; -dehífr haber indicado su 
dfcseo de; que la (institución estuviese mas 
clara y terminante en este punto. Hay mas; 
tat como hoy: *stá i\o pertenecería * á las 
Cortes, si llegase el ca^o de dar su conseñv 
iiítti^entó para césitmeg*, .permutan ó Ventas 
dfl; tetrt itorios : y si no respóndase á este 
argumentillo. *• '.!» ; 

- El articulo 1 3 1 especificando , las faculta* 
des de las Cortes , dice asi : 4 
< : Vigésima sexta r ' 7 Por último pertenece 
d las cortes dar k>. nségar su consentimiento 
en todos aquellos acasos y actos , para lo 
que se, préoiene en la Constitución ser nece- 
sario ; luego no les pertenecerá darle ó ne- 
garle en aquellos casos y actos para los 
cuales no se previene en la Constitución 
ser necesario. ' . 

' '-Parece que la conclusión es legítima. Es 
asi que en la Constitución no se previene 
qtíe sea^nécesárió el consentimiento de las 

■ 
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Cortes para la^cesibn', peífrtuta A enagena* 
cion de alguna parte del territorio ( y si no 
señálese el artículo en qiie esto está preve- 
nido) : luego ]no pertenece á ja4 (Cortes dar 
9ú consenrimwnio para dichos actos, ta 
consecuencia corjre .á cuatro pies como di- 
oen en las aulas. , . , |, 

% * -El autor del artículo; jdi$pu|pa eVjSilencio'" 
de la Ceiistitucion en estamparte cftn la-^si-' 
ilación en que la Nación se/halja^a fin;W 
épo&t cpi que aquella, se bifcO^épftca .£n W, 
cual ríos padres deja, patria ua deíúan, Jbatoajr, 
de».<pacés hecbaáj fconjfpéjcdida- tecrito^ia im- 
pero al Censor sxq}q parece, '^5ta r^zon suji^ 
cíente, por quer*»i una ley.^d&ni$ntal que 
es para, siempre yse ílebe pi^^indir^de las 
circunstancias del momento ; ; prw la,si-< 
tuaeioa desgraciada en^que la N^eionr/puedtí' 
versé algún» dia de teirer que ceder. alguna!' 
parte del territorio , y .especificar raui cjr-' 
cuostan riada mente cómo-y por quien se.ha : 
dea proceder ,á consentir y autorizar tilles, 
cesiones. 1 < . ; .. - / v ;-i ■ >u, y. . >. 

r 1 Esto en cuanto al fondo de Ja cuestión,* 
* que por lo que toca al. modo de latarla, 

continúa el autor del artículo, nadie podrá' 
"<mfcar con indiferencia el : tonq .decisivo* 

con» que se combate con una. opinión, par* 1 



- 
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" ticular, la opiflióíi de las Cortes extraor» 

* diñarías, la de las actuales, y la de la 

* Nación entera. Parecía qúe en semejante 
v caso el que tuviese dudas debia exponerlas 
" con modestia , titubeando y haciendo 
" protestas que nadie podriallevar á mal ; pe» 

* ro el Censor, arrostrando el torrente de la 

' opinión general, tiene bastante confianza # 
" en sí mismo para substituir su sentir al sen~ 
" úr general. a Para responder á esta acusa tion, 
i queser fundada seria bastante grave , le bas- 
ta al Censor repetir y copiar aquí literalmen- 
te el principio y final de su discurso. Princi- 
pia pues asi : "Cofhenzarémos por la memo- 
*' rabie sesión del 9, tan importante por la 
n augusta solemnidad á que fue destinada ; 
" pidiendo qué ante todas cosas nos sea per» 
M mitido preguntar respetuosamente cómo 
,y debe entenderse en la fórmula del jura- 
mentó prestado por el Rey la clausula que 
n dice: Juro 1 ..... queno cederé, etc. tt Después 
de-tratar largamente la cuestión de las ce*» 
siones, permutas y ventas de territorio, con- 
cluye asi: "¡Ro será inútil prevenir á nuestros 
■ lectoief> y que si con este motivo nos hemos 
v permitido tocar, al arca santa de la Cons- 
"« tituoión , no ha sido nuestro objeto desa- 
p meditar a sus -autores, ni menos debilitar 
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' el respeto con que lof ciudadanos deben 

* mirar todos y cada uno 4o sus artículos, 
" mientras subsistan en vigor. Nuestra in- 

* tención es que si las Cortes , p en esta se- 
" sion, como lo desean muchas personas 
p inteligentes y mui patriotas, ó pasados los 
p ocho años que ella prescribe, se deciden 

* á variar ó corregir los pormenores de al- 
v gunas de sus disposiciones, por que el 
n fondo y las bases principales deben siempre 
" quedar intactos , puedan los señores dipu- 
" ta dos aprovecharse de estas observaciones , 
" si les pareciesen fundadas. Lo mismo de- 
v cimos de cualesquiera otras que se/ nqs 
n ofrezcan sobre otros puntos , y que sienv 
n pre espondremos con tanta franqueza como 
" respeto y sumisión á la sabiduría del 
" congreso. v 

Si esto no es hablar con respeto de la 
constitución y de sus autores, y esponer 
con moderación y en forma de duda su opi- 
nión : no sabs el Censor cómo lo ha de ha» 
cer otra vez que se le ofrezca. El por lo me- 
nos creyó que en nada faltaba á la veneración 
que se merecen el código mismo, y los legis^ 
ladores 5 y á mayor abundamiento protest* 
aqui de nuevo , y afirma que no ha tenid^ 
ni la mas remota intención $e ofender ^ 



desacreditar á estoé , ni deBilita'r'él réspéto 
que á aquel sé' debe. 

* También hace gustoso la aclaración que 
"se le pidé desi j sü intención \há sido tachar 
r de super ffcialé^ 4 lós que escribieron la Cons- 
titución, tú la cláusula én que dice: Cesen 
" pues Ibs é^dritores superficiales de clamar 
~* contra semejantes sacrificios, (los de' las 
w cesiones J y sobre todo de prohibirlos por 
" leyes fundamentales que á cada paso será 
" necesario quebrantar. " Es evidente que 
el epíteto superficiales recae sobre escritores, 
'y escritores que claman, y estos no pueden 
^er otros que los autores que han tratado 
"científicamente' la materia , y no los legisla- 
dores á quienes no se da nunca el título de 
•escritores; pero si quiere declaración mas 
positiva, la hace de que ni aun se lé pasó 
por la cabeza la idea de llamar superficiales 
á los legisladores constituyentes. 

Tampoco el Censor ha calificado de sofis- 
mas anárquicos los nobles esfuerzos que han 
hecho muchos hombres de bien , para con- 
tener el espíritu de ambición y de injusticia* 
al contrario , une y unirá siempre su débil 
voz á la de estos generosos defensores de la, 
humanidad. Los declamadores de que habla 
£oñ los que en general condenan toda cesión. 
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permuta ó enagenacion de territorio, sin 
distinción de casos y circunstancias, fun- 
dando su aserción en el falso supuesto de 
que esto es traficar con los hombres, como 
si fuesen rebaño* de carneros: esta es la es- 
presión literal de que se valen. 

De la cuestión de las cesiones pasa eV 
autor del artículp á la crítica que se hiao en 
el Censor de algunos pasages del discurso' 
del señor presidenta ai Rey, y dice:" tam- 
" poco creo que el Censor cumpla con el 
" encargo que ha tomado de rectificar é ilus- 
" trar la opinión pública, augurando en la 
99 impugnación al discurso dirigido por el 

presidente del congreso al Rey, que los 
99 individuos de las Cortes extraordinarias ?\o 
v Jiieron llamados por el voto general de las 
91 provincias , y que la Constitución tiene mas 
" de los otros pueblos modernos , que de las 
v leyes del fuero-juzgo ó de las Partidas. " 
Aquí hay dos equivocaciones: i.a el Censor 
no ha impugnado el discurso del señor pre- 
sidente ; ha dicho solamente que á su juicio, 
en cuatro cortísimos pasages, el orador no 
se expresó con la rigorosa exactitud que pe- 
dia un documento histórico tan importante, 
y que 44 fuera de estos ligerísimos descuidos, 
99 que una severa crítica le había obligado á 
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" notar , en lo demás le parecía excelente * 
99 buenas ideas, sana doctrina, lógica exacta, 
lenguage castizo y algunos pasages verda- 
deramente patéticos," (Censor, pág. 21)4 
Si hablar así de un discurso es impugnarle ¿ 
quisiera el Censor que se le indicasen las 
espresienes de que deberá valerse cuando 
tenga que dar elogios á algún otro. 2.* El 
Censor tampoco ha asegurado que los indivi«* 
dúos de las Cortes extraordinarias no fueron 
llamados por el voto general de las provin- 
cias. Lo que ha dicho es, que " es notorio 
" que la mayorparte de los individuos do las 
99 Cortes extraordinarias no fueron llamados 
" por el voto general de las provincias, es- 
" tan do á la sacón ocupadas muchas de ellas 

* por los egércitos franceses , y que en aten- 
" cion á esto se nombraron en Cádiz los que 

* debían representarlas " (pág. 19), En pri- 
iher lugar ¿-son idénticas estas dos proposi- 
ciones ; Los individuos de las Cortes extra* 
ordinarias no fueron llamados por el voto 
general délas provincias; 2,a La /nayor parte 
de los individuos , etc. ? Y sino lo son , como 
lo §aben hastan los que estudia sírmulas, 
¿ porqué se ha substitudo la proposición, 
absoluta ó ilinutada que designa lá totalidad 
de los individuos , á la limitada y Ctrcun- 

r 
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scrita , que restringe la*afirmacion á una sola 
parte , aunque esta sea la mayor? Es me- 
nester citar con mas cuidado , por qué si nó 
se le hará decir á un escritor lo que se quie- 
re'. En segundo lugar, ei hecho contenido 
en la proposición del Censor, cual la es- 
tampó, es de tal notoriedad, que no hay 
una sola persona de buena fé que pueda ne- 
garle; y no se entiende á la verdad cóhio él 
autor del articula dícfe : * Prescindamos del 

* grado de notoriedad d£ estas dos aserciones,, 

* (las dos citadas dé que lá mayor parte de 
p los diputados de tas extraordinarias ño 

* fueron llamados por él votó general "de, 
^las provincias, y de 'qué' la Constitución, 
" tierie mas de las de los otros pueblos mo- 

* demos que de las leyes del Fuero-juzgo, ó 
" de la Partida ) que estárí muí distantes del 
0 grado de notoriedad qüé él CeifsOt íés'd'ál \ 
Luego tóblarémás de*V segunda '< ifrdrV 
coijtrayendohos' á c íá' primera , ái no* ei lió- 
(¿rió Hih hecho ^ue ííá c tóiíiáo por' te¿¿ígb á 
tí>do éV mundo dvffi^ ^en tóab ¿t' 
ha sido y és notorio (Jtfélíáiaíndo se forttísnróff' 
las Córtes extraordinatíasV el mayor 'tffe- 
íñero de las provincias dfe t la España penín 5 -* 
sülar ¿stábá ocupado 'por 70S egércitos fran- | 

¿eses; no sabemos qué hécho 'toéfeéefá 1 * , 

»» 
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el título de notorio. Aun siéndolo este tanto, 
no se hubiera atrevido el Censor á darle 
por tal , si no hubiese estado autorizado por 
un escritor mui respetable f mui fidedigno 
y nada sospechoso. Es el señor Marina, el 
cual en su discurso sobre el origen de la mo~ 
narquia, diceá la página \¿fi Muchas pro* 
" vincias de España , y las principales de la 
" corona de Castilla , no influyeron directa 
v ni indirectamente en la Constitución, por 
T que no pudieron elegir diputados, ni otor- 

* garles suficientes poderes para llevar su voz 
99 en las Cortes, y ser en ellas como los in* 
*" térpretes de la voluntad de sus causantes. 
v De que se sigue , hablando legalmente y 

* conforme á reglas de derecho, que la au* 
" toridad del congreso, extraordinario no es 
" general, poique su voz no es el órgano ni 

* la expresión de la voluntad de todos los 
" ciudadanos. " No. se }ia explicado cierta* 
mente el Censor en tono tan afirmativo y 
tan fuerte; j y sin embargo se le acusa de qre 
los hechos que sienta, están muy distante* 
del grado de notoriedad que él les dá ! 

En cuanto á la segunda aserción , es inútil 
malgastar el tiempo eo probarla. Abfase la. 
Constitución por donde se quiera , y en ha- 
llándose en |oda ella título que esté copia** 
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, textualmente , tomado de algunos de nuestra» 
antiguas leyes , aunque variado el lenguagc ; 
el Censor se dá por vencido, y confesará 
que se ha equivocado $ pero tiene por bas- 
tante difícil que llegue este caso. Por el 
contrario , ¡ cuan fecil le ajeria recorrerlos 
todos uno por uno , y hacer ver que casi 
nada de cuanto contienen se halla en núes- 
tros antiguos códigos ! Pero esto seria abu- 
sar de la paciencia de sus lectores. Continúa 
-el artículo diciendo ; " Las. , ideas que ex- 
presó , { el señor presidente ) ó son útiles 9 
*S indiferentes» Si son útiles , ¿ i qué fin 
las contraría un escritpr público, amigo de 
las nuevas instituciones, que se ha propu?stp 
Rectificar ; U opinión ?, Si ; so* ^difeirentes , 
*f contó i eti el, primer número de su perió«- 
,dioo r « bebiendo tantos abusps que corregir, 
tantas nociones sólidas que propagar T con- 
sume su fuego , y se fatiga en declamar con- 
; tra eHas/Ypor lo que toca á perjudiciales , 
no habrá un solo buen español que diga 
puede ser perjudicial «i qtieb Nación entera 
esté en la persuasión 'de que touv Cortes ex* 
trasordinarias se compotiian de hombres lla- 
mados á Cadie por el veto» general , y el que 
crea que sirvieron de basa á la Constitución 
las antiguas leyes españolas. " £i Censor no 

9- 
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ha dicho que las ideas contenidas en los 
pasages criticados sean perjudiciales : ha 
^indicado únicamente que no tienen , á juicio 
suyto , toda la exactitud que á su entender 
pedia «1 discurso en que se hallan. En cuanto 
á la indiferencia, ja el misino ha prevenido 
que sus observaciones podían parecer ni- 
miedades; pero añadió, que en un papel 
de tanta importancia , era necesario que na- 
da hubiese de inexacto. Y si se detuvo á 
hacerlos , et¡ véfc de corregir abusos y pro- 
pagar otros -'nockmes sólidas , fue por que 
estando trátando de la sesión- drf 9 , no po- 
-tHá ni debía distrac» se á otrc# asuntos in- 
conexos^ ' ; ' ■ -'lilfeífi-cL .ti < 

'** Ni es mai^fciértcr ("sigue >etf artículo)^ 
■*-qiié lás ^ri&itucfonéfgqto «ierran la puerta 
" á la* dgftesioneá iájt&itftfrcy l¿(que,sí las 
cierran son* plazas fuertes , cañones 1 y 
" égércitos |fcderosos. : TodO se mfcesita, no 

* hay dudteif pero también * f $s' seguro quo 
las buena* instituciones forman él verda- 

* dero espíritu: nacional; que es la mayor 
barrera que puede oponerse á los invaso 
res/ y parecía difícil desentenderse en el 

* dia de semejantes principios. w 

* El. Censdr no ha negado ni pensado en ' 

negar que<*iia buena constitución forma 

1 
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el verdadero espíritu nacional , y que esta 
contribuye mucho á que se rechacen las agre» 
siones : lo que ha dicho y repite es que 
* las constituciones no les cierran las puer- 
" tas : que lo que se las cierra son plazas , 
" cañones y egércitos ; y que sin esto el 
" injusto agresor invadirá siempre que quie» 
p ra 4 pesar de las mas sabias constitución 
" nes. * ¿ Y no es esto cierto ? Suponga- 
ni os que una nación tiene leyes fundamen- 
tales perfectisimas ; pero que por algún des- 
graciado acontecimiento no tiene en buen 
estado sus plajeas fronterizas, ni un egército 
brillante y numeroso , y que un vecino de 
gran poder aprovecha esta ocasión , y hace 
en ella una invasión injusta. La buena cons- 
titución liará que todos los ciudadanos se 
reúnan y hagan prodigios de valor para 
repeler al invasor , y lo lograrán en efecto , 
pero no habrán impedido que la agresión 
se hiciese, que es lo que significa la fras* 
cerrar la puerta á las » agresiones injustas. 
Una cosa es estorvar que se hagan , otra 
repelarlas después de verificadas. A esto úl- 
timo contribuye junto con loa cagones y 
las bayonetas una buena constitución lo^ 
primero lo hacen exclusivamente las plaza* 
y los egércitos existentes, de antemano. Esto 
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ha dicho el Censor y esto repite , ¿ y habrá 
quien se lo dispute ? 

Vengamos ya al último párrafo del artí- 
culo que dice asi : " Sin duda que el párrafo 
" último del citado discurso no se habrá 

* escrito sino con las mejores intenciones , 
" y con deseos de pa* y de prosperidad; 

* pero son perniciosas las consecuencias que 

* de ¿1 pueden deducirse. El atribuir á per* 
" sonalidades las providencias que tal vez 

* dicta la justicia , por ventura no es pre- 
99 tender extraviar la opinión pública, para 
*' que si llegase el caso de ver castigados de^ 
w litos, atribuyese á resentimientos persona- 

* les los que no serian sino cumplir con el 
f rígido deber ? Estoy bien distante de creer 
" que no se olvide lo pasado ; me parece 
" que nadie tiene hasta ahora motivos de 
" acusar al congreso de Severo , y por otra 
" parte es muy corto el número de diputa- 
" dos que pt edén tener motivos particulares 
" de resentimiento: y aun estos no están sin 
n duda inspirados sino por el deseo del 
" acierto. Otros han hablado de amnistías, 
v otros han invocado clemencia ; pero nin- 
" guno ha dicho hasta el 5 de agosto, que si 
" las Cortes no absuelven á algún criminal , 

* será- por resentimientos personales , por 
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* bajas pasiones , por viles envidias , por 
v odiosas vengan tas, y por pueriles rivali* 
v dades. H 

Sin duda que hasta el 5 de agosto, nadie 
ha dicho que si las Cortes no absuelven i 
algún criminal será por resentimientos perso- 
najes y por bajas pasiones , por viles envidias , 
por odiosas venganzas , y por pueriles riva- 
lidades ; pero tampoco el Censor ha dicho 
semejante despropósito ni el 5 , ni el y , ni 
el 8 de agosto , ni le dirá en toda su vida. 
He aqui su párrafo ; " Palabras memorables 
n ( se habla de una del monarca ) y precio- 
" sas , que al mismo tiempo que recuerdan 
99 al congreso la mas dulce de sus obligado- 
" nes , la de ser benéfico y generoso, la fun* 
v dan en razones á que nada puede oponerse. 
" En efecto si magnámina la Nación española 
" ha sabido pasar de un estado político ¿ 
" otro sin trastornos ni violencias, subordi- 
" nandosu entusiasmo á la razón encircuns- 
v tan cías que han cubierto de luto é inun- 
" dado de lagrimas á otros paises menos 
" afortunados ; ¿ será posible que sus repre- 
r sentantes den entrada en so corazón á re- 
" sentimientos personales, á bajas pasiones, 
v á viles envidias, á odiosas venganzas, 

* pueriles rivalidades ? No tendrán bastaste» 
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* grandeza de alma par* perdonar $\p prk 
v vadas ofensas, cuando la Jíacion olvida sus 
p agravios? ¿Se negarán ¿ echar un velo sobre 

* lo pasado, cuando asi lo exijen imperio» 

* sámente la raipn y la política? ¿Querrán 

* perpetuar eternaniepte los odios, las divi- 

* siones , los partidos que han despedazado 

* la'patria en las dos épocas anteares ? No 

* lo temamos. Los individuos de las Cortes 
actuales saben que el mundo civiliza do tiene 

p fijos sus ojos sobre todas sus operaciones} 

* y no querrán defyonrarse ante el incor- 
** ruptible tribunal de la opinión publica, 

* decretando inútiles persecuciones , ó san* 
" cionando proscripciones injustas, pbra do 

* los mismos que en mayo de 1814 haci^ii 

* borrar las inscripciones déla Constitución, 

* ó arrancar las piedras que l^s.pQntepian, 4< 
¡Público imparcjal; hombres de buena, fél 
decid ¿en qué parte de e$te párrafo ni de otra 
ninguno ha dicho el Censor que "si las Corlea 

no absuelven á algún criminal será por? 
w resentimientos personales, etc.? Señor, no 
" lo ha dicho* pero se infiere. Asi cénsura* 
f ban los escritos los calificadores del santo 
9 oficio. Lo que dice tal obra es verdad; su 
y doctrina en ú misma es sana \ sus propo- 

* alciones 9 proutjacent^ [ son católicas; pera 
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perniciosa la* eomeci^cfasqtfe de ellas 
pueden deducirse. Ergo quémese el libro y 4 
£11 autor, si se le atrapa. Pero admitamos el 
modo de calificar; y veamos si de lo que el 
Censor ha dicho ?e deduce legítimamente la 
consecuencia que se pretende. El Censar dice 
£0 suma, como se ha visto, que Iqs diputa» 
4os deben olvidar resentimientos personales, 
perdopar ¿us ofensas privadas, y no decretar 
in ¡Uiles persecuciones, t n i sancionar proscrip^ 
injustas , ergo si la¿ Cortes rio qbsuel- 
ven á algún criminal, será pqr resentimiento^ 
personales. Yja, se yé f ^ue por esta ve* la \6m 

Sica^del auto^4^i aríícujo np es la de Con- 
íÍJac. i No ha visto que una cosa es decretar 
persecuciones 6 sancionar proscripciones , y 
otra ^nuLdistinta a broker o , condenar un 
criminal? Lo «primero se hace con "medidas 
legislativas; lo segundo con sentencia ó fallo 
judicial. Las Cortes tienen dos facultades: 
i.a la legislativa juntamente con el Rey 5 a.a la 
judicial remeció eje- sus inejiyíduos* á los eua- 
¥f Wgan, r ei*, las.cja^a^^iinjnaja^ un cierto, 
número de ^us, colegas. . . 

t El Censo* ha babjadp. únicamente de la 4 

BSSW^* **<\m egeróc^ rogado ¿los, 
diputados que olviden toda ofensa privada,. 

y todo reseiitjmjento personal , ,que se hagan 
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superiores á la envidia , á la rivalidad y á 
pasioncillas bajas. Én cuanto á la segunda se 
ha guardado muy bien de hablar de ella, y 
de tocarla ni aun indirectemente; y asi ha 
evitado con todo estudio emplear las palabras 
castigo^ criminales y absolución ó condenación* 
£1 Censor conoce un poco la propiedad de 
los términos y tiene mas maulas que las que 
le suponía el autor del articulo; del cual 
queda sin embargo muy amigo, porque está 
persuadido de que en w la impugnación' que 
ha hecho de su discurso no ha tenido ttra 
intención que lá de proporcionarle la ocasión 
de explicarse con toda cláridad sobre los 
puntos controvertidos. * " : ' ^ 

■ 

PERIODICOS T FOLLETOS 

c-. NACIONALES. 

ti Conservador. ¡ 

No faltara quien extrañe que debiéndose 
guardar un cierto orden de preferencia eti 
esto de las alabanzas, Vaya yo á prodigár- 
selas ahora á un periódico que, según el 
concepto genérál, no le tocaba recibirlas 
hasta de aquí á algunos meses, Pero , como 
en este punto yo no quiero sujetarme ú 



Digitized by Google 



dictamen de cuatro tonto», voy á seguir eí ; 
impulso de mi acendrado cariño, y duplicar 
con mi voto ^el número de los elogi adores 
del Conservador* ' 
v Confieso que no comprendo "porqué hayan 
dado las gentes en tomar por una injuria el 
que se sepa que alguno está suscrito á seme- 
jante papel, ni sé tampoco la causa por que 
los libreros se averguenoen de que se pre- 
gunte por él en sus tiendas. Esta ya es mucha 
manía, y me parece que no hay razón para 
tanto ; porque, ó yo me engaño mucho, 6 
su intención es muy buena , muy cabal y 
muy castiza. Si alguna ve» se acaloran , cosa 
que á todos sucede, á lo menos no pror- 
rurapen en palabras chocarreras, ni llaman 
á nadie tonto, ni canalla, ni obtuso, n£ 
monigote, ni otras cosas ofensivas que pudie»? 
ran y aun debieran usar, si se llevasen de 
su genio. Pero es gente de crianza , y á mas» 
á mas tan francotes que primero se dejaran 
podrir en el estómago las especies mas im- 
portantes , que ofender nuestros oidos con? 
elogios ni cumplimientos estrujados. 

Yo, aunque de opinión diversa, no por 
eso dejo de conocer que dicen bien en lo 
que dicen , porque si bien se reflexiona , 
¿<¡ué motivo Jiay para tratar á los ministros 
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cqn decoro?* jSojte 3 caso ciudadanos, ni es* 
pañoles, ni miembros de la república, como 
lo ¿on >P algunos editores del Conservador? 
¿No son unos esclavillos del público, á 
quienes se. les dá elsueldo.sin ptro objeto, 
ili ra&on , ni motivo , sino para que oygan 
con buln talante todo lo que. á cualquiera 
le dé la gana de decirles ? ¿ Pues porqué ha 
de extrañar nadie que cuando al Conservador 
se le ^ntoje les llame cabezas redondas , la- 
gartijas ¡ ignorantes , mal. intencionados ó al- 
guna otra posa por ese estilo? Pregunto yo, 
¿cuando esos señores mios tienen alguna 
plaza de secretaría que proveer, no saben 
tirar debajo de la mesa ios memoriales de 
algunos articulistas , sin tener miramiento á 
lia multitud de deudas con que se ven agobia* 
dos los suplicantes , por haber estado ha- 
ciendo de señores algún tiempo/ ¿ Pues qué 
extraño es que desfoguen su desaaon de aW 
gun modo ? . . 

Intenta uno publicar un periódico para, 
ganar la vida honradamente; pero el diablo 
hace que no se encuentre un alma caritativa 
que adelantólo necesario para los primeros 
números; por fin aparece un inocente quo 
aventura sus cuartejos ; mas* el maldito se 
empeña, en, que lo. primero que se ha de 

/ 
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apartar dé la ganancia ha de ser para cubrir 
su adelanto ; salen á luz unos cuantos mime- 
ros arreglados al prospecto, el cual' anuncia- 
ba juicio y moderación , y parece que todo 
el mundo se hace de ojo para no subscribirá; 
se varía de clave echando mano de las inju- 
rias y de las desvergüenzas, y se conjuran 
los libreros, para echar el periódico de su 
tienda \ se toma el arbitrio de levantar alguna 
que otra calumnia ; pues ya tiene vm. puestos 
de uñas á los. alcaldes constitucionales y jue- 
ces de primera instancia, amenazando con 
cárceles y multan, y dictando palinodias que 
son capaces de hacerle á uno morir de ver- 
güenza; quieren ostentar erudición criticandp 
algún folleto suponiéndole algunos errores; 
pues ya;esto,,basta, pana que todo Madrid 
acuda á comprarlos ^e intenta entrar alguna 
vez en cuestiones serias, y se echan a reir 
las gentes á carcajadas, ; * 

Pues, señores, ¿qué hay que pedir á esto& 
infelices? jpe han de ahorcar? 

d se han dé 

echar, en un basurero? ¿se han de poner á 
pedir limosna por esas calles ? Yo no tengo 
corazón para oir con indiferencia esas c¿sas: 
unos les recetan un grillete; otros se com? 
placen en darles señas de hacia donde está 
la cárcel de Corte ; aquel les saca los trapos 
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á lá colada /y dice qué les sucede lo que a 1 . 
4¡ue escupe hácia arriba ; este afecta estreme- 
cerse , al considerar si alguno de ellos en- 
trará en. cosa que ni de cien leguas perte- 
neciese á la Hacienda pública. 
- Vaya, sobre que parece que es cónjuracion 

.universal/ Hasta el tthimo arbitrio que 

les quedaba ha llegado á faltarles. Solían los 
pobres decir de cuando en ctttndtf que á ló 
menos eran liberales, y á fuerea de repetirlo,, 
se iban colando de rondón en esta fiümetosa 
cofradía ; pero apenas les han olido él posté f 
cuando casi todos ellos han hecho dimisión 
de este título, si se permite que le usurpen 
los editores de este papel. Ya se vé, yo biea 
conozco que ellos hicieron mal en vestirse 
de agena ropa ; pero hágase cualquiera cargo 
de las circunstancias, y conocerá que el que 
necesita que le crean , no se ha dé poner á 
decir á gritos.- n señores, yo sor un embus- 

* tero ; " porque eso es exigir demasiado de 
jos hombres, y abusar de su situación, 

• En fin cada uno hará lo que le parezca • 
«pero yo por mi parte no me he de andar én 
tapujos para suscribirme al Conservador. 
Por mas que me lo murmuren las gentes 
tJecentes, ya le tengo dadas amplias faculta- 
des á mi moro de compra para que sin re- 
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bozo alguno lele» toda* la» tarde» en la ta- 
berna. 



> 



Si no hubiera de interpretarse como fal- 
ta de respeto el guardar poco término en 
las alabanzas , daría yo tan suelta rienda 
á las mías tratándose de la gaceta de Ma- 
drid , que correría riesgo de pasar por un 
cortesano astuto , cuando nó por un pre- 
tendiente declarado. Mi abuelo , pues otro 
ignoro que ya que no fuese un grande hom- 
bre fue á lo menos hombre muy grande, 
supo inspirarme tal afición desde mis mas 
tiernos añas á la lectura de este papel , que 
asi está en mi mano contenerme cuando le 
encuentro sobre alguna mesa , como lo es- 
taba en la suya el dejar de corregirme <uan , 
do no pronunciaba con todas sus letras los 
sombres propios estrangeros. Fue tanto lo 
que me formé en su estilo que una de las 
gracias que mas me celebraban en aquella 
«dad, era la de oirme leer de corrido una 
gaceta entera , no teniendo delante de mis 
ojos sino un papel en blanco. Ya se deja 
discurrir que esta gracia erá debida' sola 
y exclusivamente á mi singular talento , y 
nó á la supuesta monotonía y uniformidad 
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ASÍ á\Á6 gacftir, qtte W Há ¿bntjqttb T é¿' 
armonioso y variado. 
C~VQué me importa i mí que tnÉchos hayaa 
dado en la manía de decir que nuestra ga- 
ceta es tan grave , que de puro gravo se cae. 
de las manos, apenas empieza uno á \eerh? 
Lo mas que eso probaría e$ la necesidad de 
cambiar su título , y que en lugar de lla- 
marse gaceta de Madrid , se llamase en lo 
sucesivo gaceta española, ó por mejor decir, 
á la española] Vero no quisiera mas sino que 
alguno se atreviese á asegurar delante de mí 
que la gaceta faltaba una vez siquiera á la 
ventad de los hechos, que á fé que yo sa- 
bría muy bien taparle la boca, probando 
hasta la evidencia con textos y con razones 
que eso no solo no es cierto, sino que tam-'^ 
bien embuelve una contradicion palpable / 
atendida la naturaleza de este periódico. 
. Las mentiras , por lo general , no tienen 
otro origen que el interés Ó el prurito de 
contar novedades, y como ninguno de esto* 
4ps vicios pueden tener cabida en los redao/ 
tores de la gaceta, claro es que* el argumento 
e£ calumnioso, ratero é infundado. No el 
interés ciertamente , pórqué trabajando á 
sueldo á fuer de prudentes varones, lo misino 
les han de dar á fin del mes por decir la veN 
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dad eonjn cristianos , que por mentir como 
anos chinos» Et prurito /mucho menos, por- 
que e«© es de cabecillas, y mas ¥ale aguardar 
un par 4fi. meses para dar una noticia, que 
exponerse á equivocar las especies : sobre 
todo en lo que atañe i los pauses remotos, 
que e* jk> que mas nofe importa. ¿Qué qui- 
sieran esos tontos , qoie se arrúmase la em- 
presa , suscribiéndose ella misma i los perié* 
dicos ertrangeros, ó que por servir al pú- 
blico se quedasen sin ojearlos los señores 
oficiales y porteros de la secretaría de Estado/? 
Pues aquí no hay medio; ó estos caballeros 
se han de quedar en ayunas, ó han de tener 
un poco de paciencia los curas y los médicos 
de los : lugares-, que en sustancia no son mas 
que unos tueros suscriptores. 

JSfi me hace fuerza tampoco la reflexión 
que oigo á muchos de que ¿ cómo se com- 
bina qua estando al frente de este estable* 
cimiento uno de ios hombres mas conocidos 
por su mérito literario, y valiéndose de su- 
jetos que cada tuno de por sí , y el menor 
de ellos sena capaz de redactar media do- 
oena, sea tan pobre la que nos dan entre to- 
dos? A estos yo les respondiera que son unos 
pobres hombres, y que no saben palabra de 
gacelas ni argumentos. V*fúd acá, mente*. 

10 
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catas, ¿ pensáis que; esposa <d¿ a>ego reunir 
en un par. de hojas. á .Cwnstahtknopla coa 
Flandes f a' la Polonja oonJMarrtoiecos^ J & 
Paris con Ma jalahorída ? ^? Sebosa figura ¡que 
no hay mas queár ^.traduciendo columnas 
monitoriales ^cy trafeforníarlas ,qn gacetiléft.A 
¿ Y donde me, dqjaÍ6 io rttuchÍ5Íipa^ue bay 
que copiar aL pié /te la. l^tra sin queje ¡falta 
una 2, «i se rle añada /A ¿iPues^qué,. siete 
ministerios se siryen asi cqnio ^uiei»a r cuantr 
do el que masiy eLque menos «qige impé* 
r¡ osam en te que se i aserten .su s «respectivas 
circulares? ¡So Hablemos: de ilos: anuncios r 
ni de Ja corrección dei piiuébaf , por t^ue 
estos son can tares separados queLpidcuc ítra* 
bajo de cabeza; y no basta tener la jrislá 
de un lince. Dejémonos de simplezas, y de 
dimes y diretes ; la gaceta: del gobierno 
debe andar - siempre de 'uniforme y y > pre- 
sentarse como'lotjae és, quiéro;:decút^coaino 
portie integrante del gobierno ; poc que * 
seria un gobierno /sin gaceta , ni una gaceta 
sin- el gobierno/? í\o mismo que>un general 
ski -soldadns, ó Tin empleado s¿n« sueldo; 
"-< Siga pnes como k em peinado divirtiendo 
á<tado<el mundo, i y cor respondiendo al buen 
rtfmtepto que se tiene- gratigeadói-d*' siglo y 
medio á esta parte , por <f*p si después *ie 
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sus años se mete ahora á novelera y á cu* n. 
tista , ia pegara tan ; Uve*) eatl* adorno , < Oh'»o 
¿ la* viejas el vestirse por figurincb. 

v ; !i:.j v r; :m :-:ip úí b->i--M '*J¡i;i f j'rrt 
..•>»> i/: oí! ♦.)♦. - i 1 iTo » í::!í:*¿ j.I : >>í sí Oía: 

•(V, f (/••»«• •>, oí i'. } n^'Tt u>-¡) .\. 

« i .;■■). nll-: ¡.'i )•'»") nOi?.»V;C; O"/ m V'»"' 



Dialogo entre el Censor y el Ho^azan. 

y Joq »••'.«.. ííí , > > .Oí: . i 

</ v.X'j'M. ':' ;£*I!iS Q Ilj. j < - »*!..!. 

Venga un abrazo, ftnjigui^ , y & jeme que, 
le tiente y palpe ? y nje pon ver za. <!e ~que { 

X ^¥,ñ$?!$F; Hüman^ y 'persoga «le 
carne y hueso cómo 'los demás. Son tvn 
varias y tan* funestas las noticias que Jian 
circulado por esta corte y aun j or toda 
España acerca de Ja ^ep^njiipa desaparición 
de usted, que bien merece que le detenga 
i}iK£Qyto:jrat0 jpax&< desengañarme del idao 
al t^p^^pa)R» r aolaraF«teT£¿is.flucáá9 ^ue nwn 
quejan j^re ayunos paaages de sus; cjirtflk 
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. i >. , . « ( .■>...•.•■ » » 

.'.•:v n ^i. 1 . ♦ '»»' i.» • i» • ' «•»* •» 

• ,-•(» ■ 

Pregunte usted lo que quiera y pálpeme 
cuanto le dé la gana con tal que no se de- 
tenga mucho en lo primero, y que guarde 
la debida mesura en lo segundo , que no 
quisiera yo dar ocasión con mi silencio á 
que usted sufriera esas vacilaciones y am- 
bagés que suelen ser pélfadicláfes a Ísl 
salud. y 

Censor. 

iiigo ^pxxés qué" estoy curioso poí saber 
entre otras cosas quien era aquel general del 
Manifiesto, pues por mas que he repasado 
uno por uno los 75o que comprende la Guia 
de forasteros j sin contar ícte dé Marina, no 
me ha sidó posible acomodar aquelíá íiojá 
dé servicios á ningtínó en particular ; y si us- 
téA me lo quisiera decir en confianza, yo 
güdrdaria el secreto, y ñie réiiía á mis solas. 

HotGAlAN. 

Alabo la paciencia de usted fch p<*néMe á 
contar el muñera de maestros genérales, ^úé 
á le que es «pavesa digna drufr eitfdfcél <te- 
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la posma ; pero ha de saber usted que aquel 
es un personage imaginario, cuyos miem- 
bros son tomados de personages efectivos, 
tys <?uale$ solo ffljltfp en la Quia para 
embobar á lps fq^asierpís , sino que comen 
y pa$ean p$r JJÍa4ri4 para divertir 4 lps 
natujrales» . ■.»!•«* 

Ya escampa y fluyen guijarros. Ifopd ha ' 
tomado ©1 estelo de n.o abrir nunca la fepjpa 
sipo para zaherir á Jas da$<# mas disipa- 
das, y poner en cal?as pr^tas á Jp$ ftm- 
pl^ados mas ilu^tr^ d# la Nación. </ Qué 
J$ han hechp á u*t$d }p$ cpnseg^o?, ni 
lps frailes, ni los auditores de Rota, ni 
Jps heneficiadps sijnpjes, ni fo^a esa (ft- 
t$rva de cprppraciQnjes á quienes ataca qqn 
*antp encono? ¿ y á qué fin <esp$ r^trajps 
ian parecidos cier^ y determinaos 
personas, que ni siquiera sonaban en que 
jadié *e acordase de eJla^PM^ yepesleten^o 
dicho que $e deje de simplezas , no $e meta 

. j^tá Jurando al mismo tiempp t^ar yen- 
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i * 

ilOLGAZAiV. 

. -x • i ( r 

r De híódcí/señtír Cens¿f , quír sí usted me 
hubiera -dicho qué á ío ¿ue dórenla era 
á darrtféHinós cuántos consíjos,' y nó á que 
le desa ase acunas dudas, hace ya rato ^íie 
no estaríamos tomando este calor y per- 
diendo el tiempo* én conversaciones inútiles. 
Yo tengo mas de lo que á usted le parece 
'^on toda esa caterva cjufc ha nombrado ; nó 
po* que'á níí eh 4 particular me Hajrán oca* 
si oriado ' el menor perj uicio , ¿ínb por que 
no está en mi manó de-jar de facerles la 
guerra mientras me dure la tinta; "No de 
' otro modo que un perro de caza sé siente 
' movido a ladrar y á perseguir él ot jeto que 
le indica su olfato , y procura alcanzar- 
le Y destruirle , aunque ya sepa por ex- 
periencia qiífe no se ha de aprovéchar de 
él ; asi yo conducido por otra especie* de 
* instinto, ladro y ladraré sin cesar nastaqiie 
véá desíMidá toda esa plaga de sabandijas 
venenosas, que roen y esterilizan el árbol 
' dé nuestra ^^ñú^M^lktk se exalta 
" con ¿oto' oír- decir á las gentes' que hay 
constitución* 'en España/, jf J éri ella Se 
pagan diezmos; que se necesitan artesanos 
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y hay {veneficiados simples; que no hay un 
maravedí en tesorería ni un adarme de cré- 
dito en el estado ¿ y que, se «crean empleos y 
trias entpleos ; que deseamos la igualdad le- 
gal en í todas las condiciones , r y hay quien 
nace -entre nosotros dé un miimo padre, 
siendo eiudádano mayorazgo , ó ciudadano 
mendigo ; que escasea, la población , y hay 
una piase numerosísima del estado cuyo 
primerv deber es el celibato; que se abor« 
recen los privilegios, y está- estancada la sal, 
el tabaco, y otros mil objetos de comercio; 
que se profesa la religión cristiana en toda 
su pureza, y existen frailes , monjas , racio- 
neros, medios.. racioneros, ordeA tercera, 
beatos, cofradías y otras mil corporacio- 
nes parásitas, que disfrazan ó ridiculizan 
nuestra creencia. 

, En; eso de los retratos padece usted otra 
equivocación verdaderamente grosera. Yo 
no he pintado á ningún individuo, ni 
he dado r señas personales de que nadie 
pueda formar queja ; he pintado algunos 
defectos , y no pocos crímenes que la opi- 
nión, pública ha, sabido aplicar á sus ver- 
daderos autores , y esto es :una prueba 
clara de que no le eran desconocidos. 
Quise describir á un magistrado tirani- 
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co , perseguidor y vicioso > y «1 público 
reconoció al instante el modelo; q&ise pin* 
tar á un poeta ignorante , bago & ingrato 





"i 




1. 





con el dedo ; quise expresar mi horror por 
los escritos de un fraile dañino , versátil y 
ambicioso , y el público no tubo, con quien 
equivocar la aplicación; quise dar idea de 
tm periódico maligno , incendiario y bes» 
tiál > y el público no tubo la menor duda 
en cual de dios merecia semejante desti- 
nación. ¿ Quien pues ha hedió semejantes 
retratos. P ¿ Soi yo, ó son los vicios 
mismos llevados á un exceso tal que dan 
en ójos de todos P Si yo me hubiese aba* 
tido á pintar el color de su semblante , el 
corte de su vestido, ó los defectos, de. sus 
miembros , según la costumbre ch ©carrera 
de muchos que se quieren meter á gracio- 
sos y ya convengo en que se iian, juetos los 
recelos de usted Pero mientras que yo no 
texeteda los limites de la sátira, y persiga 
fcolo ál vicio don de quiera que Jo j descu- 
bra , dégeme usted seguir mi instinto , y 
fco tema por ,itu> persona que yi se «abe 
áftd&r sola. v • 



. ! 
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Censo*. 



De manera , amigo, mió , que si usted 
tiene vocación de maldiciente y le gusta 
esa carrera, alia se las campanee, y con 
su pan se lo coma,* pero como he visto 
untas impugnaciones..... 

di , señor * pero crep 

qiie bato sido mnobas mas las imitador 

neñ ^ y no por eso han ppc-sperado mas 
estas que aquellas Impugna todo el 
quiere, f solo imita el que puede, por 
que esta ciase de cosas no son de. las qwe 
se adquieren á fue&a de ;#oJ^i*, sin? 
que se reparten de balde u co^^ los mo=- 
gicones; y el qw no las <)qj»dfe ispéa- 
te , ya pttede echar sus gracias en rp^pjo 
porque apestarán á media legua. ¿ Está 
usted enterado/ Pwafeur , y no d^je d* 
decirlo á los ciegos de mi paite. 
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ANUNCIO. 



Élements d'économie politiqüe , suwís de 
quelques vues sur V application des prín* 
cipes decette scienee ame regles adminis- 

traüves. Un vol. w-8.° 

• - • - - » * i » , 

Aunque esta obra se publicó hace dos 
«ños en París , pensamos que todavía no se 
conoce bastante en Espána, y que agradará 
la noticia que aqui damos de ella á Iqs 
amantes de Jas ciencias económicas .y poli* 
ticas. Sií autor creyó que su nombre que» 
daría oculto, no poniéndole al frente de la 
obra * pero al ver erí día la reunión de 
tantos conWVmiéhtos ciéíifííícos , industríales 
y ádihini&FJ Pfros , no se tardó en desubrir 
que era éelRf^HauteriVé; ' ; • ^ 
' Smith qúéria que la industria fuese indé- 
'pendiente' del gobierno; pero M.r d'Hau- 
terivé' pasa* mas- adelante : le parece que el 
gobierno -debería poner .particular cúidado 
en todo lo que interesa á la industria , y 
que el conocimiento profundo de los ob- 
jetos que la pertenecen debería ser el pri- 
mer estudio de los que siguen la carrera 
unistrativa. Con esta idea ha compuesto 
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úh 1 curso, elementad de economía política , 
aplicable principalmente á la dirección de 
los negocios públicos; y en ¿1 haceso- 
trésalir v corrió lo ? anuncia las relaciones 
qúe tienen los. ramos de la administración 
con las divisiones córrespondientes de la 
teórica! Su obra se compone de dos par- 
tes : una' dé principios y otra de su aplica- 
ción! Én la prijnera explica de un modo 
nuevo la organización del trabajo sus ai- 
visiones y ías relaciones, que establece én 
la sóciedad liiuriana. f , 

De áqui pasa el autor á la definición 
" del asnero > que representó los éíectos y .tos 
signos, del trabajo, feste capítulo es muí 
notable pot la forme* y el espíritu de la de- 
finición. " Todas las produccio^es del trabajo 
Humano / 'dice el autor, las que prepara , 
recoge ó. modifica para satisrácer á las ne- 
cesidades de la vida \ tienen valores dife- 
rentes proporcionales á estas mismas ne- 
cesidades. Los grados de esta proporción 
constituy en lo que se llama precio. El tra- 
bajo, por todos los grados de que es sus- 
ceptible y sin atender á sus variedades de 
de género, suministra la escala dé gra- 
duación de todos estos precios ; y el dinero 
es la expresión de todos los grados de 



m la de £ erará; en Valencia , en la de 
Fuster; en Vallado! id 9 en. Ja de Roldan ; 
m Vitoria y efi la de Barrio ; y en Zaragoza y 
en ¿a de Sánchez. Los números sueltos se ven* 
derán á 5 reales vellen. — 

Los señores abonados y los que quisieren 
sucesivamente abonarse d este Periódico y de 
f uerc ?> 4?CN<^&>^ ^ de 
pprty tatisfará^ z 6:^, Wui&fc&s fy. 

* • • 

v ' • m ^ .s\<v;.w vYy v>7 ¿a A .ttV.iv; .. 
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EL CENSOR, 

PERIODICO POLÍTICO Y LITERARIO. 



N.° 3.° 

Sábado, 19 de agosto dx 1830. 



SESIQN DE COiRTES. 

Los redactores del Censor han tenido el 
dolor de ver que su desinteresado y patrió- 
tico celo haya sido mal interpretado por 
algunos , y que se les haya supuesto sinies- 
tras y aun criminales intenciones. Habian 
prometido en su prospecto recomendar y 
apoyar cuanto en las actas de la autoridad 
les pareciese conforme á los principios , y 
rectificar sin acrimonia, y con todo el res- 
petó debido á los depositarios del poder , lo 
que juzgasen menos acertado. En consecuen- 
cía creyendo que 1 la constitución rio estaba 
bastante clara sobre 1 -lo que debe hacerse 
eto él caso de que la necesidad ó él interés 
de la Nación exija un dia cedér , permutar 
6 enágenar 'alguna parte del territorio , lo 
insinuaron asi en su -primer número , ' to- 
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mando ocasión de la fórmula del juramento 
prestado por el Rey ; pero inmediatamente 
se les acusó de que eran enemigos de la 1 
constitución actual , y casi se ha dado á en- 
tender «n algún periódico que conspiraban 
para destruirla. Intimamente persuadidos 
de que las reuniones patrióticas , aunque 
compuestas en el dia de excelentes, puros, 
y bien intencionados patriotas , podrán de- 
generar en lo sucesivo y causar males gra- 
vísimos ; lo han dicho con franqueza y bue- 
na fé , para que estos se eviten cuando ta- 
davia es tiempo , ¡ y se les ha pintado como 
enemigos de la libertad pública ! Han he- 
cho sobre el reglamento interior de las 
Cortes algunas observaciones qüe han creído 
útiles para que el congreso simplifique sus 
tareas y proceda en ellas rápida y metódi- 
camente ; y se les ha designado como des- 
afectos al cuerpo representativo. Estas uo 
merecidas imputaciones y la amargura que 
han sentido en su corazón , cuando se les 
ha . dicho que los tres indicados artículos 
podían dar, ó habian dado ya al congreso 
pacional impresiones poco favorables acierta 
c}as£ , desgraciada , á la que ellos 'mismos 
pertenecen les imponen Ja obligación de 
pretextar aqui solemnemente , y de jura m 

• 
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por cuajtf» hay de mas «agrado en el mun* 
do, qi*e yunque acaso hayan tenido la des* 
gracia.de no haberse explicado de una ma- 
pera grata á todos,, sus intenciones son y 
han sido erectas y punís; quejón tan aman» 
tes de la Constituioon aerial como los mi» 
mos que la formaron ; que son por princi* 
pios profesados , hace muchos años , celosos 
y ardientes partidarios de la verdadera lí- 
ber ud, no de la anarquía demagógica ; que 
reconocen y alaban el patriotismo de los 
individuos de las sociedades patrióticas ao 
jwles n y qiie.si contra todo Jp que espera- 
ban han tenido la desgracia ckuncurrir en 
el desagrado de algunos señores diputados ; 
jdesean que e^e no sea extensivo á sus 
com pañeros de^ desgracia ; y les ruegan de- 

jfqrnjaclio , ^s^iendose de que nadie pu* 
dé^r roa^ adicto de corazón al actual sis* 
tema f qpe aquellos ¿ qnienes la última re* 
volucion ha abiertp las puertas dg 43: pá* 
tria, que l*s estaban cerrada* 1 *£M0 pare 
siempre. Ahora t fyecha esta solemne y pú* 
blica profesión de su fé política , continua- 
rán cumpliendo <satx lo prometido ; y al «xa* 
minar las acotas d$ la* portes, fi encentran 
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resoluciones que les parezcatt jirttá»/ otiles 
y,üiTfi^ladas v Ui^ alabarán f teéútnéHdrtik 
altamente; pero si alguna vez jüfcgasen que 
se ha padecido algún erro*, 6 '*é ha 
fijado bien la' cuestión , lo expondráfa ; con ht 
modestia de qué siempre uia él qué cénsitfa 
de buena fé. - ; 

K . Sesión del $ de agosto. . 

i La resolución tomada ^en ésta' " para qué 
la junta del crédito público prócécV inrne*» 
diatamente á la enajenación de los bienes 
que le están adjudicados, * estima medida 
que esperaban odn impaciencia los acreedor 
res del Estado; tina medida dictada por íá 
economía y la pc4f dea , cú^ egetóción vi 
á interesar en el sistema cdiistitucionát á 
un gran miméto de ciudadattói ^un^-ra^ 
dida cuyo sólo- anunció' ^^'én^adi^ ^á 
á reánimar ^nuestro extingtiídcl , Ó á lo^raé¿ 
nos íihoributídó crédito < unaí iinMfa^üe 
ra á abrirnos-, por decirlo asi*, fas'' arcas 
mas bien cercadas j y á poner en circulación 
una gran dtfitídatl de metálifeb que de otrá 
manera estaña parado y' escondido .* una 
medida- enfin- büe faciKttra la reali«tcibn 
de nuevos empréstitos y & hubiese necesl* 
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dad de recurrir i este arbitrio : gravoso sí , 
pero á veces indispensable.-, Ojalá que el 
congreso pudiese hacer cada dia á la Nación 
un beneficio semejante ! 

Hemos dicho que los acreedores del Es- 
tado reclamaban esta medida con impa- 
ciencia , y podemos añadir , con rigorosa 
justicia : por que todos ellos ó le han so- 
corrido en sus apuros , ya interesándose 
en los empréstitos y .otras especulaciones 
semejantes, ya suministrando frutos ó efec- 
tos para el egército y armada , ó han reci- 
bido del erario en lugar de cantidades me- 
tálicas, devengadas, ya por servicios perso- 
nales , ya por los intereses de los capitales 
prestados , un documento de cualquiera 
denominación que sea , para que fuesen 
reconocidos como legítimos acreedores por 
aquella determinada cantidad. Y no habien- 
do sido aquellos reembolsados de sus anti- 
cipaciones, ni pudiendo estos reducir á 
dinero su haber* por todo el valor de sus 
respectivos títulos y unos y otros pedian con 
tanta urgencia como justicia , que el Estado 
les pagase con valores reales , que pudiesen 
hacer efectivos cuando quisiesen. Et Estado 
por su parte , no teniendo ni pudiendo te- 
ner en mucho, tiempo , ó acaso nunca, el 
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oro y plata necesarios para pagar á todos 
en estos metales , al momento en que se pre- 
sentasen con sus créditos ; pero teniendo 
sí una gran porción de bienes raices que irá 
sucesivamente aumentándose ; empieza des- 
de ahora á pagarles con los valores muy 
reales que tiene á su disposición , poniéndo- 
los en pública venta , y, recibiendo exclusi- . 
vamente en pago los títulos , cédulas ó res«- 
guardos que tenia dados á sus acreedores : 
y cumple asi con la justicia ; del mismo 
modo que el simple particular **me no te 1 
niendo dinero material, cede á sus acreedor 
res fincas de igual valor á las sumas que de 
de ellos habia recibido. 

Esta medida es también , como lo. dijo, en 
dicha sesión el señor secretario de Hacien- 
da , económica y política al, mismo tiempo, 
Es económica por que las fincas pasando 
á manos de particulares han de estar mejor 
cuidadas y han de producir mucho mas que 
administradas por el Estado.: verdad de heK 
cho tan notoria que es inútil dctfwerso ¿ , 
demostrarla. Es política v por que una ve» 
vendidos estos y los demás bienes que se 
vayan declarando nacionales, todos aquellos 
que los compren quedan; interesados en la 
conservación de un sistema, que si. cayes* 
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los envolvería en su ruina , y comprometí» 
dos en consecuencia á sostenerle con todo 
su poder. No hay que dudarlo : él interés 
personal es el verdadero móvil de todas las 
acciones humanas : y no hay otro modo de 
conseguir que los hombres amen un objeto, 
ó huyan de tal acción determinada, que el de 
disponer las cosas de manera que tengan 
conocido y no dudoso interés eñ amar el 
objeto propuesto , ó en ejecutar la acción 
que se les pide , de cualquier especie que 
sea. ¿Cómo pues dejará de amar el gobierno 
constitucional el comprador de bienes na- 
cionales que sabe ,~ á no poderlo dudar , 
que si aquel se mudase, seria él despojado 
de una propiedad, dé la cual depende acaso 
su subsistencia, ó que á lo menos aumenta 
su riqueza y le proporciona con su producto 
iln número mayor de comodidades ? Por 
eso dijo muy oportunamente en la discu- 
sión el señor Priego , que estas ventas no 
solo interesarían á muchos en cimentar el 
sistema, sino que les obligaría á sostenerle. 
La experiencia acredita la verdad de esta 
aserción ¿ Qué e¿ lo que ha sostenido la 
revolución francesa en medio de tantas vi- 
cisitudes como ha tenido el gobierno y la 
fortuna de aquella nación ? ¿ Qué es lo que 
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en el dia conserva y conservará á pesar de 
los ultrarnonsrquicos la obra de la asam- 
blea constituyente ? La venta de los bienes 
que ella declaró nacionales. Si hubieran es- 
tado sin vender en cualquiera de las reaccio- 
nes que ha habido, hubieran sido devueltos 
á las antiguas corporaciones á que pertene- 
cieron, y las cosas todas hubieran sido resta-, 
blecidas en el pie en que estaban en 1788. 
Hablamos expresamente de ios sacados de 
marcos muertas, nó de los de dominio par- 
ticular , porque estos no debieron ser ven- 
didos : y es muy glorioso para los autores 
de nuestra constitución , que en ella se hu- 
biese abolido ya la confiscación de bienes, 
antes que en la ilustrada Francia haya sido 
reconocido y proclamado este principio , y 
consignado en la carta. 

El gran paso que en esta parte acaba de 
dar entre nosotros el Congreso nacional, es 
el primero que en efecto se necesitaba, no 
solo para subdividir la propiedad y aumen- 
tar el número de proprietarios , é interesar en 
el nuevo orden de cosas á muchos individuos 
que de otro modo estarían acaso indiferen- 
tes, sino también para reanimar el crédito» 
público extinguido, como hemos dicho, ó 
moribundo; crédito, que como dijo con pu- 
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cha propiedad el señor secretario de ha- 
cienda," no ofrecia ya mas que tristes me- 
* morías , y ofertas hechas y no cumplidas. " 
Era menester pues para darle nueva vida 
" que la nación viese que el congreso ha- 
99 cia que lo ofrecido se cumpliera; pues sin 
99 esto ni hay crédito, ni puede haberle, u y 
de tal manera ha correspondido el hecho ¿ 
la teoría , que en la misma tarde del 2 , con 
solo haberse divulgado la resolución de las 
Cortes, empezó á minorarse la pérdida que 
en la plaza sufrían los vales* los recibos de 
intereses y otrob papeles , é }rá minorándose 
cada dia mas, á medida que haya circulado 
la noticia por toda la Península, y sobre 
todo , luego que empiecen á realizarse . las 
ventas. 

Otro efecto tendrán estas no menos sa- 
ludable é importante, que s^rá el dp ; poner 
en circulación capitales metálicos estancados 
ó escondidos , y de consiguiente inutiliza- 
dos, de los cuales hay en todos los pueblos % 
de la Península mas cantidad de la que co- 
munmente se cre^. Tpdps aqueles que por 
la justa . desconfianza, con que regifiian % las . 
promesas y seguridades' de los gobiernos an- 
teriores, guardaron' su dinero $in. querer in- , 
teresarse en los varios .onprf^,^ eUos , 
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abrieron; cuando vean ahora que no se 
trata ya de fiarse en palabras, tantas veces 
desmentidas, sino en emplear sus capitales 
en la adquisición de fincas productivas y 
preciosas que tienen á la vista, desenterrarán 
su oro , 6 le sacarán de su gavetas, y tomarán 
el papel necesario para adquirir aquella que 
les convenga ; de cuya operación resultarán 
muchos bienes correlativos. El metálico antes 
parado empezará á cirteular; el valor del papel 
aumentará necesariamente por la consecuen- 
cia de los muchos que le buscarán , rena- 
cerá la confianza y el crédito público se 
reanimará y consolidará cada día mas. 

Esto mismo facilitará la realización del 
empréstito de 4° millones ya abierto , y 
de los nuevos que será indispensable abrir ; 
recursos á que en el anterior sistema era 
yá inútil recurrir; por que era imposible 
que se obtuviese ni aun una muy pequeña 
parte de la cantidad pedida. La Nación 
tenia la ; misma riqueza jr los mismos me- 
dios qué hoy pára pagar su deuda : el go- 
bierno HaBiar aplicado ya algunos bienes á 
la extinción de ella , f hubiera podido apli- 
car otros muchos : y sin embargo de taií 
buenas hipotecas, no encontraba dentro ni' 
fuera dé) reino quien le préstase dinero éfec- 
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t*vo en sus urgencias. ¿ Y de qué dependía? 
De que una vez tomado el dinero, pagaba- 
mal los réditos, y nunca reembolsaba el 
capital. Las naciones son como los particu- 
lares; si uno de estos pide prestado y no 
paga para el tiempo convenido, no encuentra 
luego quien le quiera dar un maravedí ; 
principalmente si pudiendo deshacerse de 
alguna firica para salir de sus acreedores , no 
lo hiciese ; sobre lo cual hay esta diferencia 
entre los individuos y los gobiernos; que 
los individuos pueden ser judicialmente 
apremiados al pago por sus acreedores sino 
es en el caso del injusto privilegio de las vin- 
culaciones; pero los gobiernos no pueden 
serlo por los suyos, sobre todo si son sub- 
ditos suyos; pues los estrangero* alguna vez 
hallan ocasión y medios del compelerlos 
por la intervención y fuerzas de sus gobier- 
nos respectivos; > ' 

En la misma sesión del 2 tomó el congreso 
otm : providencia que , aunque de un interés 
menos general, es muy notable por el espí- 
ritu de » religión y humanidad que dictó la 
resolución , y lás piadosa* y benéficas inten- 
ciones que la promovieron. Las monjas de 
Santa María de Gracia de la ciudad de Bacsa 
habían hecho en el mes de marzo una solí- 
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citud relativa á su secularización : pasada i 
la comisión eclesiástica, presentó esta su dic- 
tamen reducido á r que el decreto de S. M. 
r parala secularización délos regulares debía 
v ser extensivo igualmente á las religiosas ; 
" manifestando al mismo tiempo que con- 
v vendria excitar el celo de los muy RR. ar- 

* zobispos, obispos, gefes políticos y alcaldes 

* constitucionales defecto de que procurasen 
" que no sean por esto perseguidas ni moles- 
" tadas por sus prelados regulares y el se- 
ñor Castrillo expuso en un discurso sencillo 
pero elocuente, las poderosas razones en que 
la ¿omisión fundaba su dictamen. 

Probó en primer lugar " que la comisión 
v creia haber hecho un gran bien a la reli- 
n gion, á la patria y á los mismos institutos 
" religiosos, A la primera , por que Diós 
" no quiere sacrificios violentos, sino que 
" salgan del coraron ; y las monjas que na 
v están. gustosas, mal pueden cumplir con 
M .el objeto de su instituto. A la. Nación* au-, 
99 mentándola un numero de brazos útiles ; 
" y á los conventos , quitándoles la incomo- 
'Vdidaclde teper nwa monja, que estando 
" alU qon tra su t voluntad % debía alterar precia 
"sámente la tranquilidad interior, !' Dijo que 
•e les. oia i alguno* " que esto era despertar 
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" al que duerme , y abrir las puertas á la 
* relajación ; pero si el que duerme (añadió) 
° está en un letargo mortal, que va á cau- 
" sarle una muerte eterna , mas vale des- 
n pertarle j y en cuanto á lo segundo, no 
" es abrir la puerta á la relajación, por que 
" las religiosas son unas víctimas violentas. 
Después probó " que estando la mayor parte 
" de las monjas gustosísimas en su estado , 
v solo saldrían las que convendría que no 
v estuviesen en los conventos. * 

Nada podemos añadir á tan cristianas y 
convenientes reflexiones : y solo añadiremos 
la observación de que cuando en un con- 
greso nacional , á la faz de la Nación entera , 
se oye á un prelado tan respetable por su 
talento, por su instrucción y sus virtudes, 
como el señor Castrillo, proclamar princi- 
pios de tan cristiana filosofía ; no puede me* 
nos de congratularse todo Español amante 
de su patria , de que las sanas y verdaderas 
doctrinas hayan hecho en ella ya tantos 
progresos, que desde lo alto de la tribuna 
nacional se prodiguen verdades que no hace 
muchos años hubieran pasado por errores 
gravísimos y máximas anticristianas. ¡ Qué 
consuelo para los amigos de la libertad ver 
que esta empieza ya á penetrar hasta en los 
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claustros , que una mal entendida piedad le 
habia tenido cerrados hasta ahora; y que 
. sea un obispo el primero que emplee su celo, 
su autoridad y su voz en romper los grillos 
con que las preocupaciones tienen como 
aherrojadas á algunas desgraciadas que, ó por 
ignorancia é inexperiencia , ó por violencia 
y seducción , se habian condenado para toda 
su vida á la mas insoportable esclavitud ! Que 
las religiosas que con verdadera vocación y 
con conocimiento del gran sacrificio que iban 
á hacer, consagraron su virginidad al esposo 
celestial , permanezcan en el asilo sagrado 
que voluntariamente escogieron para reti- 
rarse del mundo ; nada mas justo. Pero que 
la inocente joven que sin conocer el mundo, 
sin prever las terribles consecuencias que 
podía tener una ilusoria inspiración , y sin 
sospechar siquiera que su corazón seria un 
dia despedazado por un cruel , pero tardío 
é inútil arrepentimiento , se encerró impru- 
dentemente en un claustro, y á poco tiempo 
empezó á mirarle como una prisión forzada, 
haya de permanecer en ella toda la vida, 
atormentada de continuo , y expuesta á la 
desesperación ; es una crueldad barbara que 
la humanidad y la religión reprueban. ¿ Y 
cuanto mas barbara será todavía , si un padre 
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desnaturalizado , ó los cálculos del vil interés 
sepultaren violentamente la víctima en aquella 
mansión tan lóbrega, triste y odiosa para las 
que entraron por fuerza, como deliciosa y* 
amable pata las que la eligieron voluntaria- 
mente, y viven felices en su estado? Pre- 
tender que en este caso la religión y la ley 
civil sancionen las sentencias de la crueldad 
y de la avaricia, y. obliguen á la víctima á 
consumar el sacrificio ; es deshonrar al cielo 
y al legislador supremo de todas las socie- 
dades. 



SOBRE LA NECESIDAD 

De que las grandes reformas se hagan todas 

al mismo tiempo. 

* 

• # 

♦ 

Dialogo. 

* 

¿Donde anda usted, señorD. Antonio, que 
no se le vé en ninguna parte? ¿Ha estado 
usted enfermo, ausente , ó qué es de su vida, 
porque estamos con cuidado todos sus ami* 
gos, sin saber en qué pasa el tiempo? 

D. Antonio. 

■ 

¿En qué quiere usted que le pase sino en 
escribir sin cesar, y revolver librotes que me 
tienen trastornada la cabeza? Usted sabe 
mejor que yo cuanta necesidad tiene el Go- 
bierno de que los hombres de letras le ayu- 
den con sus luces, y aunque yo no debo 
contarme en ese número, quisiera sin em- 
bargo contribuir con cuanto alcancen mis 
fuerzas, á que lograra el acierto en todas sus 
determinaciones. Con ese objeto he procu- 
rado estos dias separarme del trato de las 
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•gentes para^ trabajar alguna cosillá digna del . 
aprecio d¡eí público y de la augusta corpora- 
ción á que pensaba dirigirla* . n 

D. Basilio. 

■ > 

, Bellísimo pensamiento , amigo mió, y muy 
propio del patriotismo y. de la ilustración 
que á usted le distinguen ; pero, sin que pa- 
rezca importuna mi curiosidad , ¿ no se po* 
, dria saber la materia sobre que piensa ust^d 
ilustrar al congreso, entre tantas como lé 
llaman actualmente la atención? 

* 

D. A*tonÓ>. - lu - 

Hablando á. usted con la franqueza que 
acostumbro, aun no he fijado del, todo^ mis 
ideas sobre á cual de los asuptos del dia haya 
de dar la preferencia, porque son tales las 
dificultades que , encuentro en cada upo de 
ellos, que á .mi parecer habrán de. quedarse 
todos incompletos , á pesar de la , urgente ne- 
cesidad de su pipnto remedio,, y de los exce- 
lentes deseos que manifiestan nuestros actúa- 
les diputados. Cualquiera que reflexione un 
poco .sobre la íntima relación qué cada lina 

. de las, partes de la administración pública 
tiene. con las demás, y la que todas ellas 

. tienen con la forma de gobierno adoptado 
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por cada nación, Terá la enorme dificultad 
(jpie se presenta entre nosotros á cualquiera 
que se ocupe de 5u reforma. 

D. Basilio. 

Triste pronóstico hace usted, amigo mió, 
porque, á decir verdad, son de tal natura- 
leza los niales que nos afligen, y tan urgente 
la necesidad de su remedio , que es precisa 
toda la confianza que la Nación ha mostrado 
por sus representantes , para que no se haya 
desplomado este edificio en el momento mis- 
mo de su reparación. 

,D. Antonio. 

Es tan cierto lo que usted dice, seííor 
D. Basilio, que cada dia que amanece, se 
renueva mi admiración y aun mi respeto 
hacia un pueblo cuya fisionomía está casi 
siempre en' contradicción con su carácter. 
Prescindamos por un instante de la especia 
de prodigio con que le hemos visto levan- 
tarse desde la esclavitud mas vergonzosa hasta 
el último grado de libertad que cabe en el 
rSrden Social : no fijemos tampoco la vista en 
el modo , tan noble como inaudito, con quo 
ha verificado este tránsito, desmintiendo en 
un moménto toda» las teorías de los mas cé- 
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tabres publicistas; pero detengámonos un poco 
á contemplarle en el estado actual de espec- 
tativa en que se encuentra, y nos ofrecerá 
un cuadro tán singular en la historia; como 
digno dé ofrecerse por modeló á las demás 
naciones. 

Si la España fiiese un pueblo semejante á 
lo que era lá Rusia eii tiempo del czar Pedro 
I.o •, y si sus leyes é instituciones hubiesen 
sido proporcionadas ai estado de selvatiquez 
é ignorancia en que le halló aquel soberano, 
no me admiraría yo de que el asombro y la 
sorpresa que causa una libertad repentina, 
le retuviese eií esta admirable quietud , que 
soló parece hija de la confianza. Pero cuando 
fcoñsidero qué hace catorce siglos que se 
halla está nácion marchando en dirección 
contraria ai movimiento que acaba de darse 
élla misma, ni sé como explicar este prodi- 
gio, ni acabo de persuadirme á que es ver- 
dad lo que están viendo mis ojos. 

D. Basilio. 

De tal 7 suerte va usted escitando mi curio- 
sidad con ese preámbulo tan campanudo , 
íjue no puedo menos de proponer á usted 
írue, si no le es molesto, riós vacamos á dar 
Un paseo hácia un sitio poco concurrido ¿ 

la. 
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pata que tenga yo fl gusto de oírle su modo 
4e pensar acerca de un negocio que nos in? 
teresa demasiadamente á todos., Porque , 
junque^, yo - muchas veces me he puesto á 
.^ditar despacio sobre lo que está pasando, 
le aseguro á usted que no he hallado motivo 







• 


mi 



tentativas y que. se habían , trecho para estp 
mismo...... era tal el desconcierto de núes- 

JP°* jgpbernantes,., fcabja subido á tal 
punto el disgusto en casi todas las clases del 
Estado^que á pesar de las pocas disposicio- 
nes que se veían en la masa general del 
pueblo, yo siempre miraba como muy pró- 
ximo un rompimiento semejante al que s* 
ha verificado. r~ 

- he , ~Y. \. D. AWTONIÓ. 

Mu^jr fcHtf er¿ ustéd^mi^ mio^ si al paso 
que deséaba ^ como me figuro, que llegase 
" ese rompinAftitdY fió sé estremecía de pen- 
sar en los désastres qiíe* podrían acompa- 
ñarte. Ya de mí $é decir que ansioso como - 
el ique mas por ver el térrnino de tamaños 
males , como entonces nos afligían , jamás 
entró en mi cálculo que pudiera emplearse 
Ja fuerza pública, sin que esta misma tuerca 
prpdugess ^rabulsiones capaces de diferid 
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fjor falucho tiempo nuettr* feBM dad Péro , 
sin que divaguemos ahora en disentir la 
inútil cuestión de si debia á no debia es- 
perarse tan pronto , ¿ no está usted vienda 
resuelta una multitud de problemas poli* 
ticos relativos al espíritu de la milicia , í 
lá naturaleza de sus deberes, y á la ten* 
dencia directa de su influjo * ¿ No observa 
usted un milagro , por decirlo así, en la 
conducta del egército español durante los 
siete meses qué está, dirigiendo él solo 1a 
marcha dé lá Opinión pública ? No le ha 
sobresaltado á usted la idea de si podriá 6 
no separarse de una senda cuyo termino. ... 

D. Basilio» , . 

En cuanto i eso del egército bien sabe 

Usted que no falta quien atribuya su pri* 

mer movimiento .< .otros motivo* que ni son 

ta,a laudables, ni tap iónicos copio usted 

quiere persuadiente) y crea 

se examinan las acciones de los hombres 

bajo to^os ais aspectos , es mui frecuente 

tener que arrepentimos de haber prodigado 

elogios á lo que v bien reflexionado , no me- 
recía sino indiferencia ó vituperio. 

. D. Autohio» 
» No ¿ es Tiúeva para mí esa especie, ni crea 
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usted que he ¿Tejada de tenerla á la TÍsta^ 
cuando me te puesto de propósito á re* 
flexjonar sobre este fenómeno político ; pexp 
¿jn mezclarme en averiguar si fup rúa* ó 
nos noble la causa del aizanuentp del egér> 
cito destinado á ultramar , quiero admitir 
en bora buena la suposición que volunta* 
mínente se hace de que to* de Con*- 
situcion no fue mas que un pietexto de que. 
quiso valerse para ocultar el verdadero móvil 
de su procedimiento. Pero pregunto jo,¿ y 

que estaban diseminadas 
por el reino, temían también el embarque 
para , América , ó teniari que ocultar bajo 
aquel mismo pretexto alguna otra idea in- 
digna de su noble profesión ? ¿ Las guarni- 
Honea déGaKcia v Navarra, Cataluña, Aragón 
y- Madrid, testaban impulsadas tarubien por 
los insurgentes de»JBuefios~ Ayres, ó servían 
de msttement© á alguna potencia enemiga ? 
h* *o£at ntpollui^s qw araban de seguir 
digno egemplo de las españolas, jtehiañ 
♦áítfbien parte en su miedo, é en er precie 
Ée $n eef rüpcion? Las de Frusta , qué at»&- 
"^tte no etl tanto grado, como aquellas , son 
sin embargo el apoybr y la única e££eran¿a 
de las futuras libertades de su pais , ^ están 
también auifenazatias de al^un embaraue fu- 

■ -^^* m T ~*' W Tfl , ~ ■'•P^P'^ ^> ^ T 1 

■ ■ 

i 
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nesto ? ¿ Pues á qué fin *ah¡erir á esta bene?, 
mérit* clase de, la sociedad con sospecha, 
injuriosas, solo por que íxq a^rtamos. á,<^o^ 
binar, la brillante cqnausta que o^ron^ 
con la idea que teniainfl^ d^^piri^ d&, su 
profesión P ¿Es pQsifcle, qfflk ja«w ^apW 
de ; conocí* fossp, ^q^^I misino n>p4p 



y pw lo* mismo^ W ^o* qu* bi|U^ ^ 
wj^rtf** cal)eí% , con£|ietud¿n aria . ^ 



D. Básiuo, j 

t Usted se acalora fac^lme^e^ y jeffc j^.tfó 
C^lro la, wqn por qu$, ^.¿aja d* «5 
traSar qu* e¿ (¡qm^ de ; 1¿$ hpnripp*, 39 
cu^nije, cqn, eta$ t^nsíprnaa^opes , n^Ja-* 

irosas , estando tan acostumbrados á aue 
una gran parte de ellos se conduzca n^as, 
bien según el espíritu de los cuerpos á que 
pertenece , que no según debia dictarle la 
utilidad fireneral. 



v 



P. Amonio, 

No crea usted aue me acaloro, auncrue hable 

con alguna energía, ni pien#¡ que yo fjxtj^w 
ese modo de raciocinar de parte del común 
de los hombres. io, eitraña sí en usted y en 
tnnt¿# 9^04 que; t(q^p4^ff^^1^ 4$?^- 

■ . t * 
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étíibrfrgd prevenir de los mismos errores que 
el Yulgó. No son til deben creerse milagro^ 
sas°císá's trasfomáciones del espíritu de ht 
niilicia europeá, sitio que son efectos mate*- 
rialiáímbs. y necesarios del influjo de las luce* 
qué se les comunican con mas facilidad que 
al restó de los ciudadanos. Todos están per- 
¿ükdSttos i que es imposible que el clero en 
general deje de mirar con 'odio los *priéc*» 
pios constitucionales, y yo ( jne atrevo á pro- 
nosticarle á usted que luego que estos se . 
cdnsolicfen "sin exageración y sin exceso; el 
clero' seta él qué ínas^ se apegué al nuevo 
sístériiJt'J' y l qtie' le' sirva } de niayor apoyo. 
Pero ! dejtthos pfcft" ahbfa esta cuestión qhé 
9ro« éxtrávia deí ^rtócipál olyeto tleiiuestré; 
c^ersábion.' 

>-n;í ; ¡> : • D«JJ afilio. 

En efecto nc# hemos distraído con la es- 
pecie de los militares, y lo, que yo deseo es 
que usted me diga su opinión sobre cual es 
la prirtcip al refórkáque debe lláitfaf Aun- 
aba* flfcWCbrtdL"; ■ ' n 4 

' VaeM i repetirá usted Waiisftto ft> 
r digé'*tós' í prMdpafe , y e* cüaftto rt*s 
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pienso en el estado en que se halla la repú- 
blica, mas ' dificultad encuentro en fijar da 
idea sobre la cual deba recaes la preferencia. 

• D. Basilio. 

Vea Ustéd aquí la razón por que yo digo 
muchas veces- que np* es/«xttaño que sean, 
tantas y tan inconexas las. proposiciones y. 
las» indicaciones que^ hacen los señores dipu- 
tados en él congreso, y esto me prueba al 
, mismo tiempo la- buena intención que les 
anima á todos ellos. Cada cual viene pene- 
trado defc maV que mas aflige, á su provincia;, 
•y quisiera que *ia curación general empe- 
gase por aquella reforma -parcial. ' De aquí 
nace que el uno prpppne: la libertad ■ del co- 
mercio de granos ^ el otro la abolición de los 
diezmos , aquel la reforma de los regulares, 
este la división, territorial, la formación de 
un nuevo código^ 1* f stadística , los canales , 
y tantas cos^s' que cada una bastaría paca 

* ocupar dignamente todo el tiempo que hade 
durar la presente legislatura. 

D. Antonio. 

Pues sin embargo > no solo son i necesarias 
-estó indicaciones/, sino que cada*u«a de ellas 
lo es igifól mente, f w pueder discutirse ni 
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menos resolverse ninguna de 1*4 principales ^ 
*in que *e haya mas sensible la necedad 
de discutir y resolver á cerca de las demás. 
Tomemos por egemplo la célebre cuestión 
de los diezmos, que es 1 una de las que mas 
embarazo ocasionan m el ejia. \%a no puedo 
concebir que baya si «q¥«*r* m diputado 
que no esté pjena méate cen vencido 4e la 

una CQMrib**cion tan gra- 
vosa en sí misma, é injusto por la desigualdad 
de su repartárioo^ ta nofats» iiger> indicssiaii 
Rubiera sido suficiente pajra decidí 4 <fc*h 
greso á desterrar este abuso^ quena sqIq, es 
notable por k>s malea qae ocasión** sipo 
mas aiin por los túeoee que impida ege<flK 
tar. lína nación que paga dieaniM» &tik de 
hecha imposibilitada de tener ejército,, ma- 
rina , comercio , ar*e* , ni manjrfactuift mtt 
de niagura eap$ci* t p» qw ttopübiwdo 
aquellas casi todo el producto líquido d§ la 
agricultura , apenas queda luego: ofcjetQ so- 
bre, el cual pueda recae* magro* «o^tribH-* 
cion por suave que s^w r í t : 

Pues sieada eso *$i 9 1a mi é 

qué no em petar d«*de hiega par quites es*e 
embarazo y j& tao mexu* hftfari* m gu«>ow- 
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yarse para érgamzar el nmx> de contribn- 
piones? ó. > - i . ' r \ 

; . . D- Antoniq. 

Por esa misma razón, señor D Basilio, 
es por lo que se hace tan difícil y aventurada 
la resolución. Cuantió los' abusos son de tal 
naturaleza que se áleawan , ó pof mejor de- 
cir, se identifican con el bien-restar ¿a, di- 
ferentes clase» del £stadb, ea necesario mu- 
eho pulso para no sacarificar eJ derecho de 
los individuos que componen estas clases, 
al deseo, por otra parte muy justo, de estin- 
guir el abuso. Eos diezmos y las primicias, 
no tolo sm en España el único fand* con 
»e sostiene el culto y la acerosísima 
porción de sin ministros, atno. que/ dan un 
ingreso eeonae i la Hacienda nacional , sos- 
tienen una rauHUuU de femUiaa que depeaf-. 

d# las eneoimendas , forman la iwfa 
easl .total dn «luchas uniwwdad» , de no 
poooa bosptffrla* ,.y mantienen machos miles 
.da indifidüoa <put $e ocupan tn m xacauda- 

e¿en> Pe ninguna dtf estas gentes & puede 

daoir flUf »ivan 4e abroo* > ain embargo de 
ser nott^uwtte abusivo el foqdp, que sumi- 
^Wa^para #U nfauu^ n W°fín Por ca,n#*wen- 

.j** úenw w «fewbQ*t*n Mgrait «orno el 
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de cualquier otro ciudadano á que , en 
caso de que la conveniencia pública exija la 
supresión del fondo d$ su haber, se substi- 
tuya otro medio de subvenir í la manuten* 
cion de sus femilias. 

. ! - ' • | - > ' , ' - v 

D, Basilio, 

» • 

Nadie les disputa este derecho , ni se pien- 
sa dejarles en la calle, sino que cobren bus 
asignaciones en la misma forma , y del tesoro 
mismo que las cobran todos los denup em- 
pleados públicos. 

' — * * * 

Asi me lo persuado yo , y asi debe ve- 
rificarse ; pero entretanto ni están hechas 
esas asignaciones , ni se sabe cual es el 
número preciso . de eclesiásticos que se 
considera indispensable para el egercicio de 
nuestro culto , y aun menos se sabe cómo 
ha de suplirse en la tesorería pública el nu- 
meroso déficit que resulta de la diminución 
de sus eritradas , y el enorme recargo que 
debe hacer en las salidas. Todas'y* cada una 
d$ estas proposiciones están ' íntnnatnente 
enlazadas con Ta división territorial , con la 
■ estadística , con el presupuesto exacto de 
las renta* y los gastos dé k Hacienda na- 
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cíbnal , con la valuación 'de • 1* posibilidad 
del pago de una contribución directa , con 
los medios de facilitar á los labradores la 
salida de sus finitos , y con otras mil cues- 
tiones cuya indicad on está hecha ya por 
varios señores diputados. 

D. Basilio. 

..... ^ . - ' . • ■ 4 M 

Coa que , en una palabra , hasta í|úe tb- 
das y cada una de estas cuestiones se figen 
de un modo claro y terminante , y hastá 
que la tesorería esté atestada de pesos du- 
ros , usted no es de opinión que se toqué 
a ninguno de esos abusós , sin embargo de 
que conoce que lo Son , y que mientras ellcte 
existan, no hay que esperar prosperidad ni 
abundancia. 

D. Antonió. 

No , señpr , nó es esó ló que digo , ni se 
•me pasa por la cabeza semejante despro- 
pósito : lo que aseguro es que sería un 
gravísimo, mal no dar un impulso unifor- 
me á todas bs reformas que tienen una 
.conexión íntima con la abolición de los 
diezmos. Cualquiera que sea la providencia 
ique sobre eUo$ se tome , no puede tener 
ya indujo en la presenta cosecha, de la 



ícual 56 ha pagado , ó debido pagar á Id 
inenos, igual castidad que en las anteriores. 
Por consecuencia el diezmo mas importan-* 
té , qué es el de granos j da un año entero 
de hueco para que se mediten los medios 
dé suplir el déficit de que hablamos arriba , 
y cuyo reemplazo necesariamente ha de sa- 
lir de la masa general de las contribucio- 
nes. Pero como no es tan fácil que puedan 
terminarse en tan corto tiempo todos los 
trabajos que deben preceder á su regula* 
r.izacion h es de toda necesidad resolverse 
á* abrir un empréstito j no tari reducido 
como, el que se ha propuesto por eí ini* 
nisterio de Hacienda ^ sino proporciónale^ 
á las mayores necesidades que han de resul- 
tar de no contarse ya con las entradas cotí 
que contaba aquel. 

í)* Basilio. 

Ya me figuraba yo que habíamos de ves 
nir á parar á los empréstitos, recurso el 
mas ruinoso que pueden adoptar las na- 
ciones para salir de sus apuros. Estoy por 
decir a usted ^ qué si la abolición dé los 
diezmos fio» ha de costar un sacrificio de 
semejante natuf áíézá * mas quíerd (pié sigan 
cobrándose .toda la vida 5 porqué* dudo que 
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íesto último sea mas malo que recargar á 
la pobre Nación con el pago de nuevos ré» 
ditos sofctfe tantos como la tienen ya agof 
■viada y desfallecida. 

í). Antonio. 

Mucho me alegrara yo de que pudiéramos* 
salvarnos de tan penoso sacrificio por el único 
medio que aun está en nuestras manos, , que 
es el de la economía absoluta y rigorosa» 
Pero como no es fácil que se acomoden y 
sugeten todos á la necesidad de este medio , 
mas propio de una familia particular que 
adecuado á una república numerosa, difi- 
culto que el gobierno pueda dispensarse de 
recurrir á los prestamistas naturales ó extrart- 
geros. Ni hay que pensar ya tampoco en 
que sea posible continuar cobrando diez- 
mos , por que á pesar de lo que nos quie- 
ren persuadir algunos* de que esta* contri- 
bución es agradable á los pueblos por el 
fin á que los creen destinados i apenas hay 
ya una diócesis eji que los labradores no 
hayan manifestado con palabras y aun con 
hechos la resolución ert que están de no 
continuar con semejante pago. 

D* Basiuó. 
Por lo que hace ¿ eso. yo ftiempre he sido 
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de opinión de que los contribuyentes <Jk# 
pagaban contra su ; voluntad , no . solo desde 
que se segregó , lo jque todos; sabemos . para 
las necesidades del Es.tado , sino también 
cuando toda la masa decimal entraba ínte- 
gramente en manos de los eclesiásticos. Po- 
drá enhorabuena haberse resfriado álgun 
tanto lo que llaman piedad de los fieles ; 

Eero' nadie me persuadirá de que la piedad 
egó nunca á tal punto , que voluntaria- 
mente cediesen la mitad de sus productos 
para la manutención del clero; 

D. Astónio: 

Tiene usted mucha razón én lo que dice, 
porque en efecto eso pasa mas allá de la 
verosimilitud , por grande que sea el atraso 
Ó la buena fe en que supongamos al pueblo. 
Y puesto que usted conviene cónmigó' én 
que no estamps en el caso de poder contar 
de seguro con la exactitud de los pagos , 
¿i se dilata lá abolición de los diezmos , 
fácilmente se convencerá también de que 
¿s indispensable aprovechar para él retíiédio 
todo el tiempo que se habia dé emplear 
en discutir lo que la opinión genérál tiene 
ya medio resuelto. Por mas bien, meditadas 
«que sean las. basa* sobre que el ministerio 
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dé Hádettdá futirte áü rfiemoria , yo fió 
putedo l pteWundirttie que déjen dé iér rrtál 
séguros ló* dálos qú* pft^ta/ift todó 
que tiene ttlitetoft eón los diéafcios; y *£ 
jtttgo frtetitable *¿mbr al dtel e*A£r&u 
tito. 

D. Basilio, 

- 

Siendo eso asi y quisiera yo que cuanto 
antes se decidiesen las Cortes á autorizar 
ál gófcief nó para ¿fue eritr'ásé en negocia- 
ciones sobre el asuntó; ¡>or <jué cuanto mas 
tiempo se pasé , mas cféfcérari los apüróá ¡ 
y las condiciones podran sér mas glosas. 

■ 

D. ANTONIO. 

I * 

■ 

Vamos despacio , amigo mió , y consi- 
deremos antes qué para negociar nú em- 
préstito, ' y éiírpréstito de tmá suma grande t ' 
lé primero que sé necesite es tener la sü*> • 
fieíente garantía,^ adorna* buenas hipotecas». 1 
Por lo qúe Kátte i ilo prhrtero , bfetr póde- 
me decir que miftca hemos estado en ér 1 
caso dfe ofrecerfa tan sólida córtro ahorW 
que» se hallan reunido* los apoderados dé 4 
t»dk la Naciou ; nías en cüanto á las se^ 
gündárs , es menester ames de todo declarar 
ctiales son ros bienes que deben tenerle por 
nacicmsle* , á qué corporaciones están afee» 

i3" 
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tos en. el dia , si conviene extinguir : .esta» 
corporaciones del todo , ó reformarlas en 
paite , tasar el valor de las fincas cuyo usu- 
fruro han estado y están gozando; y en una 
palabra, ponerlas en aquel estado de liber- 
tad que es necesario para que puedan con- 
siderarse coico verdaderas hipotecas. 

D. Basilio. 

Ya veo á donde va usted á parar , que es . 
á\que se extingan,, ó reformen los regulares, 
cuyos bienes bastarían ¿ y aun sobrarían , 
para garantir la suma del empréstito por 
giande que fuese. 

» • 

D. Antonio. 

Yo no voy á que se reformen ni á que se 
degen de reformar , ni tampoco á que se re- 
peina ó se dege de recibir el empréstito ; á 
lo que voy es á manifestar i usted el en* 
lace y conexión íntima que tienen entre sí 
las providencias que se esperan de las Cor- 
tea , y creo que usted no dejará de conve- 
nir conmigo en que las enunciadas hasta 
ahpra foriuan una cadena de unión , ciryo 
primer anillo .necesariamente lleva tras de 
sí á todos lus,.irieraap. Acuérdese usted de 
que esto que hemos hablado de los diezmos 
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no ha sido roa» que un egemplo que elegi- 
rnos para aclarar esta idea ; mas no una 
cuestión que nos propusiésemos resolver. 
La misma unión habríamos advertido , si 
hubiésemos tomado el egemplo en la pro- 
posición sobre mayorazgos , sobre canales , 
sobre fábricas ó sobre cualquier otro ramo 
de prosperidad pública. 

D. Basilio. 

■ « • • • 

.Todo eso lo compreso muy bien, y 
me parece cierto cuanto nsted ha senta- 
do. ; pero; al fin yo quisiera que usted me 
digese su opinión sobre el punto de que he» 
mos hablado , porque en substancia no veo 
mas que dudas y dificultades , y no adivino 
el medio de salir de ninguna de ellas , puesto 
que todas #>e han de resolver á un tiempo. 

D. Antonio. 

i Mi opinión no le sirve % usted de na- 
da , porque ademas de que no esjoy encar- 
gado de presentar plan ninguno, en cuyo 
caso hubiera procurado reunir los datos mas 
seguros ,que hubiesen estadía, mi). alcance, 
no respondo tampoco ¡de cjue nú opinión 
dege de ofrecer muchos inconvenientes ; pe- 
^supuesto quausled quiere que yo; le<d¡ga 

i3. 



francamente **u .m&do de «pensar , «o feare 
mas que resumir «o» "«orden ilo que llevo ^ 
enunciado *h*ra*ae mesara eonmepsaeioii^ 

Estoy 1 nt i m a mente 'persuadido de que no 
no-atpodemes dispensar >de ¿biir un emprés- 
tito por una ¿caminad respetable ; quiere , 
decir , «que no hage de Ser© á 600 millones 
de rs. , sin cuya cantidad las urgencias 4¡a~ 
rías impiden que se tome ninguna de las 
grandes medidas que deben procurar re- 
cursos >en lo ¡sucede. No tengo bastante 
coaoeimáento de la suma áe ncmierario que 
circula en nuestra Naqio* , y así no puedo 
formar idea clara ¿de si <lo* prestamistas po- 
dran ser dánicamente españoles , que es lo 
que yo creo mas ¡ventajoso ; pero en lo que 
no tengo duda alguna es en dos cosas , que 
están á la «visca de todo el arand* La pri- 
mera es, que jamas ha ofrecido la España 
una garantía semejante á la que puede ofre- 
cer hoy i es*a mío «ornó -eátá reunida en 
Gomes , y por consiguiente representada <le 
un modo dan l^gftfcno euai nunca Jo ha-es- 
tado , desde «que la historia ¡habla de etfe. 
La »sttgiwida que p&ede, ¿en «él dia que lo 
tengai :p LS»n 5 ípre^enttír hipotecas admisi- 
ble^ y m solo pttfa Una suma -tan moderada 

oc#Hb .*s f la dfc *>oe ! jmlllbné^, wno aunque 

- 
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fiie» para cuatro veqes mas* Vn* gMA na- 
ción no necesita, paca encentrar diaesa mas 
<pie .-buena fev y TOlumad decidida de en- 
contrario. 

. I^a tefatiua* de, teclas las ordenes mmá?- 
, tic*s> en Espaáa escuna; medida que se c&tá, 

a», c^yexKlp ; d<Mi* p«$o T y <|ue 
la reclama el estada las luce** el de & 
población „ y v sofer^ todo, la *eli#©n wsj»a. 
£3to^ mu¿y. persuadido á qgue cuando .se-fun- 
daran^ seria* iitUUiuw» á la ptopag^ion 
de eU^ r 4 la observancia, de la, moral, $ la 
suavidad <Je, Us, costumbres,^ j á la co»- 
servacioa de la* letras,; pero lo e*toy igual- 
mente de qpe en el día todos estos, objetos 
3e -pueden desempeñas? su^i^^^ntetu^nte por 
medio del clero seqular; y por consecuerv 
cia 't la $upr*$ÍQn de esta* coi^^ion^s 
sari el itftimp y el mayfwr ser/vj<?io qufi- las 

ó^enes ^pp^&tica* pu^e^.pr^staiiailps^d^ 1 
. Ko ^4eteng^ .en,et njpdo cpn.^ 
Swww**»» wpi^n*p<*rqu* en este, pwW? 
la*, Corte* sfiívw &>m bftB: de m^^; 
lo que únicam^nt^ dir^es^.qu^sí se jxutí^e 

^iencw^6c^pulowfr w pF$w4# 

á «piajqjMfr o¿mk F$rx? 4¡ ¿sqfcre ello s? jj>r^ T 
• sentasen dificultades , de wp$W 4iAcu)t^ 
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que no satisfacen completamente á la rato* , 
creo que las Cortes se hallan en el caso de cor- 
tar todos los fiados que no quieran desatarse. 

Todas las fincas que están afectas á las 
órdenes monásticas, y lo mismo digo de 
todas las corporaciones conocida^ ton 'el 
nombre de manos muertas, estén clamando 
por entrar en las de particulares táboriosos 9 
sea por medio de compra , sea por el 'de 
canon enfitéutico, ó 'por el de un arrenda- 
miento moderado hasta qué se proporcioné 
la enagenacion de todas ellas. Esta opera- 
ción , si se hace con toda la firmeza que ins- 
pira el convencimiento de su necesidad, 
dará sobrados recursos para que desde el 
dia mismo puedan las Corles resolver la 
absoluta supresión de los diezmos, y pata 
indemnizar á las personas que por titulo 
oneroso gozan del privilegio de cobrarlos. 
Todo lo demás me parece tina 'medida me** 
dia, que es la peor que ^uede* tónlárse en 
ningún asunto. La Nación nó face nada 
con esos préstamos de 4o, de oo , rtr de itio 
millones, porque si bien la sacan de un 
apuro mensuáiy Ta coamn la 'fccukad de 
plantear su masa productora ^ qáé &AQ puede 
empezar á serlo desde el dia en que se -su- 
primas los dieimos. • i¡.: 
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D. Basilio. • ■ 



Ahora veo que tiene usted mucha rawn ( 
en decir que, atendida la situación de ias 
cosas , no es estrañoque sean tantas las'in- 
di rae ion es que se hacen diariamente en las 
Cortes, y tan pocas las resoluciones; porque 
en efecto el dia que tomen una de estas que - ■ 
merecen el nombre de importantes, saldrán 
como por sí mismas todas las que han dé 
servtr de origen a nuestra futura prosperidad. 

m • P k 

1 i - ■ ' - m - V. 

-:]•" : . í v : ...»■'».■' i . . « ,j'.:.V • ; 
..í , > ■ :■ ; .• ■ 

... . .. í . :-jr: • . - '>>»<•. 
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SESION DE LAS CAMARAS DE 
....... FRANCIA, «" , 181*, ,. 

■ 

" Bellum ímportunura , cives . cum gente deorura 



— 



gerimus. 

^ , ; l1, • ViHcrlíb. 



i 

Esta.- sesión se ábrío el lo de noviembre 
próximo y se £a cerrado el aa de julio del 
presente a íio. En qste intervalo de casi ocbo 
meses hán sido atacadas en nombre de la ley 
la mayor parte de las garantías prometidas 
en la Carta, y sancionadas mucho tiempo 
há por la opinión universal de las naciones 
cultas. La influencia ministerial, el partido 
de-la reacción nobiliaria, la santa liga reu- 
nida en Carslbad , los representantes débiles 
y venales, la astucia con que se ha sabido 
emplear á favor de la tiranía la indignación 
pública , excitada por un horrendo crimen , 
todos los poderes en fin han amenazado á 
la libertad en esta memorable sesión. Mas 
tal es la fuerza de la opinión , y tan seguro 
el triunfo de los principios liberales, que 
los mismos agresores se han visto en cierto 
modo obligados á capitular, y en medio de su 
triunfo han hecho cesiones muí importantes 
á la buena causa. No es nuestro ánimo for- 
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mar la historia délos combates que se han su- 
cedido sin interrupción en la tribuna, desde 
la apertura de las cámaras , ni de los acón* 
tecimicntos <jue los r p repararon . Semejante 
empresa requiere mayor número de datos , 
y mas proximidad aí lugar de la escena, Soln 
pretendemos ( en las reflexiones «g^en|es exa^ 
minar las causas, por que se quiere conde- 




muí ímp' ' a nte para todo pueblo, que ha 
^terminado np Volver a l* ^lajvitud , ai 
traspasar la . líne* dond* a^b* Ja libertad, 
y empieza lá anarquia. 

Cuando Luis XVUI dip la Carta consti- 

... f»*>.L* .»<'>'• zr r k ' ' í»r.i B * .in ■ .. • • m i 

tucional, se acogieron ansiosamente bajo su 
amparo tod£los boinbr^ Uu^tr^» yjua- 
tos , que cansados de la tiranía democrática 
j^ deL militar , sufpiUb^n $ ppr. una a^ T 
nistracion moderada y paternal , cjue tuviese 
¿astante poder na^a^obern^r , y ^c^s* !aj 
mismo tiempo todas las .garantías neq$apas 
Contra los abusos posibles de la autoridad. 
JEn efectQ , debemos confesar que en el es- 

tado actual de la civilización g . atendido el 

:'v«')* j 's'¿ aun 7. íí'ju ,ii ' > i » i > é rv • 



repartimiento de la Europa en grandes , y 
opulentas monarquías , considerados los pro* 



y blandura de las costumbres sociales, la 
mayor parte de los ciudadanos limitan sus 
deseos al goce tranquilo de los placeres do- 
mésticos , y no quieren tener mas influencia 
en la administración pública r que la que 
•baste para poner su persona , su pensamiento 
y sus bienes bajo la salvaguardia de r la ley. 
Si algunos, dirigidos por una ambición hon- 
rada, se Janean en la carrer a política para 
consagrar sus luces y talentos al servicio de 
la patria, son en corto numero: y como el 
deseo ó el ejercicio de la autoridad pudiera 
corromper sus excelentes disposiciones ; por 
eso se han inventado las garantías que de- 
fienden la sociedad de las agresiones del 
poder. De aqui resulta , que.' todas las com- 
paraciones de lós griegos y romanos con la 
actual generación «>n. inútiles y aun perni- 
ciosas, sí $e toman á la letra. Tío estamos ya, 
ni podemos volver á aquellos tiempos , en 
que la vidá entera del ciudadano se consu- 
mía en el fútil, y en los ' negocios públicos. 
Pagamos' ét gobierno y 'para entregarnos á 
nuestras 1 ocupaciones ó placeres domésticos^ 
Esta es la idea que tienen y quieren tener 
del gobierno todas las naciones ; y a pesar 
de la dialéctica de Rousseau , los pueblos se 
creerán luSrei , f aunque éo intervengan dta¿ 
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Ha é inmediatamente en la administración , 
siempre que se les gobierne bien : es decir, 
siempre que sus bienes y porsonas estén 
defendidos por leyes sabias y por institucio- 
nes representativas que aseguren su obser- 
vancia. v " * : " y'- - ■ tu " i ' < * - 

Estas seguridades fueron prometidas por 
la: Carta á la nación francesa: y el ^carácter 
personal de LtnYX VÓI ofreció una seguridad 
moral, y por ddnsigiiiénte superior, de que 
séria cumplida éKáfctamen te tan ságrada pro- 
mesa. La póstérídád , : jque es él Verdádero 
tribunal dé los reyes y délos pueblos , jua- 
gará si la ootlfiáñia ijüé inspiró él monarca, 
ha sido ó nó bien nierecida. Si es lícito 
anticipar hüéstro ' juicio , nosotros , distin- 
gtriéndo eh 'lá¥' ópel J ádone*dél ] poder egécü- 

• tiro lo 1 qné^procede feKdtísíVánténte dé la 
Voluntad del ¿efe, délo c^é éé oWa del htí- 
ni sterio , 1 l nds párete hábér ' obsérrádb nías 
pcudénciá ijtfe ambtetón , mas amor del bietr^ 
<jüé dél poder ai*itrárié^ en 4 él ¿áraoter y Vú 
los p í riWéÍplós i de* ^óniai'da f y*'si : tal vé* 'sé 
ha notado 1 én él aílgufta déVÍicion dé iás leyes 

• fütíckrtieriíáles r ( <fel góbierWo constitcuional, 
*ff * sido thás' b?en< éféctd -de la de^gráciá ' dé 
los tfemúds y k dé infortunio^ rrtesperádos, k|üe 
de íifcJhWdioti á; la tiran^ Ño ^odémos ne 

■ 
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gar, que 4 fines de 1814 y en i8ao T los. es- 
fuerzos del gobierno se haa dirigida á com- 
primir la libertad ; pero tampoco se nos. use- 1 
gará „ que en. 1,8 x6 contuvq los, furores, de la 
£acck>n aristocrática y ea 1817 dio la ley 
de las elecciones, que por sí sola fue la mas 
poderosa, .garantía, de la nación. No parece 
que la política del rey ha tenido siempre por 
objejtocon^ei^var el equilibrio entre la masade 



n 


Ifl 









de las leyes , y el< corto, jumera de los que 
siwpipan p^HT al antiquisinio. r^nien. La pos- 
t^idad 1( wivepac^á tep^ür^O;, f decidirá si es 
jnsta que :& b*\¡^ 

utilidad g*neral fl y .4, es, pr^d^nte;, inclinán- 
dose ya i ?*» -MPjJsl i.ptro^adniitir la ver- 
satilidad y la; ^ e^fre losíprinci^ 
pío* da acUninisuracion. Na ignoramos que. 

-fflr tft4a ¡^epúbl^a bien pq¿s^tuida debe 

¿Pfi&tki el equilibrio; ; raa^ este se, ha de esta- 
blecer «ntr^ M P°de*«*d , no entr¿5 la* oji^ 

¿jones* y ( *4 ^de ^ü^n^ no, debe 
en$omf^dars* al ^0^ *ge?j^ ? qMe J*a 4e 

¿er énórgícft j £raje ,en 4 W"WKfc4* W 
fu^cipnef^ s¿no, al. cuerpo jfpnse^yadof ^ qi*c • 

.fyfueipa cfintefier y no, xfypr^üax. 
■v N^pwqc* in4odable f que sí^XVUI 
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hubiera sido libre en la elección de su con- 
(Uicta política , no hubiera adoptado otros 
propios 4e gobierne , q« los q»é dict. el 
sistema constitucional, desde el primer día 
de la restauración. Pero las circunstancias 
le obligaron á contemporizar con algunas 
de las potencias aliadas que habían derro- 
cado «1 trono imperial , y que temían que 
volviesen á florecer en Francia las ideas libé- 
rales. Por otra parte creyó deber alguna 
consideración á los cjue j proclamándose en 
todas las épocas de la revolución por defen- 
sores de su dinastía, no lo habian sido en 
la realidad sino de los privilegios aristocrá- 
ticos, Tncompatfbles ya con las luces del si- 
o. De aquí nació aquélla incertidumbre 
que tantas desconfianzas inspiró á la nación 
en i8i4*. La Carta constitucional anunció 
en su preámbulo, que el sistema represen- 
tativo, y las garantías que prometió , débian 
mirarse como una concesión del poder so- 
berano del rey; nó como un derecho im- 
prescriptible del pueblo. En la fecha pudiera 
muy bien haberse omitido dada el año 19 
de nuestro reynado : porque esta frase , de- 

r f 

clarando ilegítimos todos los gobiernos que 
se habia dado la nación en aquel intervalo , 
indicaba el deseo de restablecer la máxima 
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de que los monarcas lo son todo y los pueblos 
nada. No se vió en la sesión de aquel año la 
menor disposición para establecer las leyes 
secundarias que debían hacer efectivas la res- 
ponsabilidad de los ministros, la organiza- 
ción de los colegios electorales y las garan- 
tías individuales. Pusiéronse trabas á la liber- 
tad del pensamiento : determinóse por orde- 
nanzas lo que debía ser resuelto por leyes : 
manifestóse una predilección decidida á las 
máximas , al lenguage y á las formas del re- ■ 
gimen anterior á 1789. Por otra parte, los 
periódicos vendidos á la facción iliberal no 
cesaban , ya de exaltar la clemencia del rey, 
como si la amnistía concedida en aquella 
¿poca no hubiera sido de rigorosa justicia, 
» ya de amenazar imprudentemente con sus 
venganzas particulares. Envenenaban los áni- 
mos con el recuerdo de los crímenes y de los 
infortunios pasados : señalaban víctimas : ha- 
blaban de diezmos , de bienes nacionales : 
reclamaban todas las necedades antiguas : 
despreciaban todas las instituciones moder- 
nas 5 y llegó su temeridad hasta tal punto » 
que quisieron establecer como principio la 
extravagante máxima de que las preocupa- 
ciones eran necesarias para el gobierno de los 
pueblos : como si el error y la mentira pu- 




■ 
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diesen servir sino para el mal. El gobierno 
tuvo al mismo tiempo la debilidad de pres- 
tarse á solemnidades expiatorias, que para, 
el pueblo fueron como un anuncio de terri-. 
bles venganzas. La cátedra del Espíritu santo 
sirvió de tribuna contra los principios libe- 
rales y contra aquellos que los profesaban ; 
no hubo en fin recurso moral ó religioso 
que no se emplease neciamente para hacerle 
temer al pueblo francés la reacción mas san- 
grienta. Esta era la disposición de los áni- 
mos , cuando Napoleón desembarcó en las 
costas de Provenza. Los franceses le dejaron 
pasar, según la expresión de Lanjuinais , tan 
ingeniosa como exacta ; y la facción nobilia- 
ria destronó por segunda vez á la misma di- 
nastía que afectaba proteger. Los yerros del 
primer ministerio de Luis XVIII ocasionaron 
el triunfo efímero, de su competidor. Los 
nuevos yerros de este, que manifestaron cuán. 
imposible era de desarraygar de su corazón 
la tiranía, le derribaron segunda vez del tro- 
no. El acto adicional que lo prometía todo , 
y todo lo negaba , dejando en vigor los an- 
tiguos senatusconsultos que le sirvieran de 
apoyo en otros tiempos para reasumir la auto- 
ridad absoluta, enseñaron á la nación fran- 
cesa que Napoleón y la libertad eran incowr 
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pathSles. Asi, después de perdida la batalla 
de Waterióo , le dejó con la mayor indife- 
rencia btiscaf un asilo en el pabellón de sus 
enemigos mas encarnizados. 

Permítaseme uná reflexión ,' que aunque 
inconexa con la materia que tratamos , es del 
mayoF interés para los príncipes y los pue- 
blos. Generalmente se atribuye' la ruina de 
lós monárCás á causas demasiado cercanas á 
la catástrofe : cuándo no hay revolución <Je 
ésta especie que no haya traído su origen de 
injusticias é imprudencias, múy anteriores 
al itltiirio suceso! Aquellos errores mismos 
que coronó la fortuna al principio , y eleva- 
ron á un alto grado de poder al que íes 
cometió, llevaban ya en sí mismos él germen 
de la perdición futura : jorque el iihperío 
adquirido por medió de vejaciones, 'obliga*, 

se ha de conservar , a* cometer otras nue- 
vas, y á precipitarse de injusticia en injus- 
ticia hasta el abismo que se Ha labrado. ííb 
atribuya pues la facción nobiliaria , til á trai- 
ciones ni d debilidades, los sucesos de mano 
dé i8r5, sino a los justos temores que ella, 
misma inspiró , desde el momento én que sé 
apoderó de las avenidas del trono. ífapoléoa : 
no cuente tánipocó su segunda caidá desde 

la batalla de Wátérlód : quedó ^destronado 

- 

-. 

- 
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desde que presentó á la Francia, en lugar 
4e *ma constitución liberal , un suplemento 
<le instituciones tiránicas, contradictorio en 
la letra y en el espíritu. 

Vuelto Luis XVIII al trono, * apresura- 
•ron los reactores á consumar la obra má- 
xima de laespiacion y las venganzas. Los 
departamentos del Mediodía sintieron sus 
primeros furores ; la cámara de los diputados 
de i8r5 , casi toda compuesta de Ja feccion 
nobiliaria, iba ya á precipitar la Francia en 
el hondo abismo de la servidumbre. Vióse 
entonces el , escandaloso espectáculo de un 
cuerpo representativo que pedk la abolición 
de la Carta y de toda ley constitucional: ei 
Rey por fortuna se salvó y salvó entonces á 
la nación , disólviendo las cámaras y convo- 
cando otra representación nueva. No quiso 
Luis sacrificar a la insaciable ambición de 
aquellos furibundos getas su mas precio^ 
título de gloria j de gratitud para con sus 
pueblos ; y por este memorable rasgo de 
virtud le concederá la historia el renombre 
de Rey ciudadano, que mereció en aquel 
momento crítico. Triunfaron en su corazón, 
aunque exasperado con los sucesos de i8i5, 
la justicia y la magnanimidad; asi enfrenó 
la rabia.de los perseguidores; moderó eVüsó 

i4 
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<fel poder cksetvciánfrifi que leyes temporal** 
é impolíticas había** dejado eri manos de \ós 
ministros contra la libertad individual ¿ y si 
bien los agentes inf ewortes v rfcas distante* dé 
la vigilancia del ? gbbléfno, todavía coine- 
fiero» fc?cefcos y vejaciones, tei partidarios 
más zeteses de tefo ideas liberales confiesan 
que la fciodemwañ del monarca aimió de 
modelo á sOs ministros. Pero tal la ^di- 
cten de las leyes que viola» el derecho na- 
tural^ que en su egecucioa y <mmpli«Éíeiifc> 
no puede** eticarse daños gravrsirrros m por 
la bondad del raonercá ni por ta justicia de 
los rhiriis tros. Los males políticos mas pro- 
ceden de ta ley misma q«ja del henifcle* 6 
por mtijor déár, el hombre se vale de malas 
leye*para producir ¡raalesv 

Xa célebre ley dé efetxriones prarad^ada 
$n 5 de fefartírd de 18*7, persuadió á la 
Francia que ya enfin sn, monartía sé habia 
resuelto á cumplir sus promesas y á cdta- 
solidav el sistema representativo, A< 
* tey colocó; el poder electoral, único, fegercú 
,de la stfbétfania que la Constitución : dfeja al 
pueblo , sobre baáa* igualmente favorables 
al orden , á la libertad , á la industria y al 
tes^r^ublicb. rraucia recibió «»ta prenda 
coní entusiasmo y reconocimiento; y esperó 
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Empero la facción aristocrática no dor- 
mia; aquella facción que se cree tan des - 
cendiente del cielo como el poder absoluto 

9Hf áp3|SX^ *! ™°?.¥ ca J a 1H e11 ? faccíon 
que no mira como completo el restablecí- 

miento de los Borbones en eV trono , mientras 

á ella no se le restituyan plenamente sus 

antiguos privilegios; cjiie^ no está conten tá 

con las saludables y constitucionales dieni- 

d ad es de la cámara dé los. pares; <jue abor- 

rece la igualdad del ciudadano ante la ley, 

porque esta destruye la esencia de sus altivas 




la restauración del feudalismo; enfín aquella 
facción , causa de todas las divisiones , y por 
tanto qg todos los infortunios de la Francia, 
no dormía. Frustradas sus venganzas por la 
sabiduría y moderación del Rey, desbara- 
tados sus proyectos ambiciosos por la con^ 
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putares , y desesperando de que pudiera 
restablecer sus privilegios , mientras la ley 
de elecciones reuniese en los colegios á casi 
toda la masa culta de lá Nación, después de 
haber atacado á aquella infructuosamente en 
una sesión de la cámara de los pares el año 
de 1818, se preparó para forzar el santua- 
rio mismo de las leyes, corrompiendo en 
sus principios la representación y- asegu- 
rándose de la mayoría aritmética en la 
cámara de 1819, á fin de encontrar en ella 
apoyo para derribar una á una todas las li- 
bertades del pueblo. ¡ Sus esperanzas se han 
cumplido en gran parte !! 

La primera reflexión que naturalmente 
ocurre al meditar esta deplorable y mal se- 
gura victoria del partido antinacional, es 
rúan vanas son las mejores leyes , si todas 
las instituciones no se dirigen á arraigar en 
los ánimos las virtudes cívicas. Los escritores 
mas liberales de Francia no han cesado de 
alabar la citada ley de las elecciones, desde 
el momento en que fue propuesta : con arreglo 
á ella sin embargo fueron nombrados los 
representantes de lá nación para las sesiones 
de 1819; luego si después una gran parte de 
aquellos diputados vendió los derechos de la 
liberlad y la confianza de^us comitentes, no 
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sé queje la Francia ni del espíritu de partido, 
ni délas intrigas d$l ministerio , si no de sí 

- misma y de su corrupción. Perditio toa ex te. 
Porqué no estudiaron antes los electores 
de los departamentos meridionales. el carác- 
ter y los principios de sus delegados? </Por 
qué cedieron tan pronto ya al espíritu de 
partido, ya á instigaciones insidipsas , ya á 
temores y vociferaciones ridiculas ? Desen- 
ganémonos; una nación no puede llamarse 

• libre , aun bajo el sistema constitucional , 
mientras no aprenda á nombrar sus represen- 
tantes. En tanto que las pasiones, el interés 
personal , el error y la preocupación influyeren 
en las elecciones , no*estará segura la libertad. 

La lid comenzó desde que se reunieron 
las cámaras. Las fuerzas eran casi iguales por 
ambas partes, por que los nombres mas ilus- 
tres en el catálogo del liberalismo estaban 
al frente del lado izquierdo de la qámara , y 
todos los esfuerzos de la aristocracia na^ po- 
dían sostener los embates de la razón, y la 
elocuencia. Quizas la victoria hubiera coro- 
nado á los defensores de la buena causa, si 
el asesinato inesperado del duque de Berri , 
irritando á los unos y amedrentando á los 
otros , no hubiese cambiado d§ repepte e 
estado de la cuestión. 
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v¿ueaa reservatra n xa Tiiswria ra revé»- . 
i tíbti Üfe tos fíi^aádrte otSiltos , si : fcfe bu- 
lto, * aqüríl atrcfe tffelftó. Tía iétoéhGía^W). 
nWnciatlá contra el Resinó íia crWrátfaáo á 

irado a mmt ^gib'dé létnsfotidk* '.<-*§ 

'^efcfe Sfe ^artitfos bffrifcitós han cofti- 

lMido^ fe «tóitóft%, fcb'tftta fcáHádfe >tt«*o 

IBfe'tfrfokí^Mra lóVoWfe , W fcttiiJMfr'tafci- 
ge tu ras. Aquella infame alevosía ri-o fue pifes 
^ WsiAtiáAo Atetilla taútipmádn ,^S?ftb^fb- 
%^tfa 4 íiefenHo^él'í^atífenW6 , 'ttB úWmáffffdó : 

. ^é^^&díftHdáe '^pón^r fch ¿Urér>, ni 
pui Sti caticacrOTi Tai por Sus prtrrcFpíds > ila 

^aíuftfo^^^ 

Dell sus aecrara^ionesTO orriiCir ra wrtlaafn- 

Vm> Sin! átónteBó ! ^dé B^éMhlagé fcfcéita 
^fflSQn^tfé'tí'terrtíríy ^la^irid^rtafckwi. 'iios'ifue 

hlflb fÉtterJitóHtteftoftfel-, tjtte fcl^tíWft«ténia 
^pér <M6tes l ití\fáfé&os*á 'l^arnaftítertíe'Ios 
^rír^d^lfttef íríéS 0 ^ f ltí*p*riu}*>lá<in- 
fluencia de estos prin<$i^ib^íi fín^lnia c ftmá- 

- 
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tipa v ## JWtaw» m la* ^»»s **n lo* 
<fcfe&spi$s de tef^ristocracia. Ei furibundo 
Q^s^l i<ie Gqíuíergues acusó ccin *ébiáda 
iHipudansLa al jmiiistro Becados de c©mnli<. 
C*4ad ea r «l ¿^teidto. Mas ^sta taousaoion 
calumniosa v absurda se diriffta á «lanchar 

la repinaron (d£ ,*#d$s los amigos de 4a í ti* 
i*r¿ftd , á cuja ¿rgnte estuvo algún fceiapo 
e¿ ^n^ütfro,, iWfpr ge Ja citada Aey ^ 

saeion como lo urucba el nombrajajicnio 

{ttfópior 4^ ¿>$<w?¿s £aaa 4a i encajada de 
I4$a4rea>, «Lrfll flngftp iacuaador |>udo ce&is- 
Xt^c ta ¿as >ifQ^ tan cj^is de la caknarja ^para 
Wfiyase «adelante su deuunnta , «i no tergrver* 
Éaftdp^la jiflvi^cion ^¡r <¿aa¿o*l ^preteato de 
^ W^r tenido ijte*n^ 
4pJta wa#ff¡afcs. <£i li&re qufe ( Qaus^el ^ro- 
{tiicte j^rauci^. ^ f^eua una .pruj^^ja Jtofl^ 
4e^u malatiPé v /de r&ú .faifa, de (probidad > 
de -su .inviokdble adhesión á .la tiranía. 

Aqu^I a^tecimienfto 4*9*0 ^ 

íi^refsioft ^^ga <j jHrqfundp jel #po 

r^Ha ^j^/ofcl^ar^^ i^^^^ fte Ja ^aenda 
constitucional. El 'nuevo ministerio ^ .cqjo. 
-pu##to r^eguAil^a deseo? Ae ¿a ,&gpÍAn ; , # 
-ferpO^do *n Ja c&W» con W aufl^ío 
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de voto» / «taró con el mayor encono la li- 
bertad, individual v ]» libertad de la prensa 
y : la ley de las eteotáones: Estos trés ante* 
murales de la liberta «heayeron sucesivame». 
te en virtud de- una débil mayoría,' Falt$ 
P<k» para cp.e 1* ley de las ejiones en- 
volviese en su ruina á toda' la' irado*. Las 
altercaciones rueron terribles : lo¿ teifcores 
del ministerio y el tumulto de Ib "capital 
produgeron «n convenio, en xjne el góbier^ 
no concedió el aumehto de la representa- 
ción, y los liberaos la introdución en la cá- 
mará de un determinado número de dipul 
tados nombrados pór eléetores mas opúlen^ 
<ps que los antiguos. La lid se convirtió en 
treguas , hasta k reunión de los colegios 
electorales. Los amigos dé la constitución-, 
si bien conocieron que el fermento aristo- 
crático introducido en el cuerpo legislativo 
era un gran mal , previeron táfnbien que 
sus efectos podían neiitralteí^-péniendo 
sumo cuidado en las decci&fas : cüÉthoo á 
precio de este cuidado adquiría** el bfen 
incalculable de haber sústítúidó al< méz^utao 
esqueleto que representaba^ la* nación; un 
cuerpo rigente y poderoso por él número <fe 
sus miembros : y cómo las léyes que coro- 
primen lá libertad individual y Ja del peñ- 
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Sarniento solí transitorias , creen que el 
edificio constitucional , aunque combatido , 
•no está minado todavía , y esperan volver 
^ la = lid con fuerzas nuevas y mejor pre- 
paradas , que les aseguren la victoria. 

Sin embarco; es fuerza que confiesen que 
si la nación ftpncesa no vuelve por sí misma, 
no separa de la representación á los candi- 
datos del ministerio , y no iatiende; en la 
elección de sus diputado^ i la, necesidad ;¿V 
tenár representantes sabios , prudentes y va- 
lerosos, mas bien que á los intereses parti- 
culares la libertad sera ahogada en su mismo, 
templo y por las manos de sus sacerdotes. 
El triunfo de sus enemigo* sera de corta 
duración , es verdad ; por que ¿ qué fuerza 
hay capaz» de resistir por. mucho tiempo al 
'torrente de la opinión? Pero tampoco hay 
quien baste á calcular los roale* de las dos 
'iblesi reacciones , por las cuales seria for- 
pasar. Sólo la firmeza de Iqs represen- 
Ramear futuros pijede , evitarlas $ porque la 
facción privilegiada ha resuelto en el consejo 
- de sus furores Hevar al cabo su temeraria 
-♦•empresa rio hay que esperar de ella ni 
moderación , ni cordura. No cree verdad$- 
/ ta ryr, efectiva ta restauración: 4e la familia 
real sobré el tronó , sipo se restauran el ar- 
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risdicion temporal y llw^iqneiaa del eltírp^ 
las bajeras Of^iJW de Ja« wrt^alw y ^ 
goce exclusivo dé los ewpleee. Bip lien pe- 
dido digerir, hd xti^ermoi ttuskea , la igual- 
dad crasátM©ie«ai;y l^Miu^feUximmte 
contra ella , atraque swpieeen queel ^boiio, la 
Na^nyieHo«<ii^esib^ 
las l*umaj^üel campo ele ba/talJa. Ká dieion 
*h íos principios de la Desolación, cm l8ií¿, 

eion 3 igualmente ¡que de eu ineptitud. áWa 



Su existencia perteneue oeUsa historia; ^r^já 
tjué htstofia ? Aladeaos siglosttteda barbarie. 
El monarca, sitiado siempre por<*Uos* ,y 
aterrado por los temores pérfirie&que. afecten, 
*o podad entregarse áefas inspÉ-atioM^Bisu 
carácter liberal -y bondadoso , si 4a «opinión 
* pública , enérgicamente expensada; porárepns- 
Atante* animo** , nb lokteríoiik 
|>eele de pupilaje >en tpíp lo ¿«menea isas 
ambiciosos cortesanos. *»a **to (?sT6moio 
que los electores examinen con mucho ooi- 
dado á qué rm¿pos eniregan ©1 egotócio ttle- 
hsobeiatóa. n 
Dos hombres 4Hm aparecido m . aqueila. 
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*m»Uft>]^- femim uno 
-ddtó'ei txñh'áe torta fetirroeKa quejarte- 
< %uim ipara *acer ,<ei bien : mafe la tirtmia 
«líÉik en sii'coMwm, y táfb el arte fu- 
*nestó ; lte bonVerrir en iratru méritos *tie ré«- 
^látittídílo8Íiomt)M8Üair©s , á- quiéiwfr^ebió 
-Mi Jetevftám . *E1 uégundb , étin ; las «tas 
'felices tfispu&teidwesi pata Henar H¿#neh»eiüe 
«ftrt^^^thtíd©rml, rrofca j^didc^riun- 
• fkr --dcf **** fe ^cft^n *t[iie f te ^rodea »y : subyuga , 
>J¡r éfchutfftia á^a-Wiciiíu, para tpvbbarnau «4- 
Itesíén «1 >intt¥i;frca. El iprnmro , funesta á 
hi ^Frárfcia gfcr 9ü despotismo , funesto por 
Tktí^teffe *éh*qbe «ta «Cfwwro, ñera éncapa* 
de £édér* riiMftih'tí las^Tisi duraciones de su 
nW^s^ton&^liite^ nab- 
-^Srado , "»án*anle' de* la libertad , amante de 
la verdadera gloria , no le falta para ser un 
%toi^,nJnf»í^ tal. 
Poií g^e^ld frente de stx nación , y abandone 
^>£rtafce«ela interesada, 
^fénMbiMk&PBCL infeliz hermano. ?Ah ! 
*m84fti 4és«|^Uéim^ aJttlad6res'de decir con 
^^tetsgikLge ffri^pó*) «y 1 «nfckitío , «pe Ma 
^Uerf&ide tosipuébtó? depende de un hombre. 

O miseros humanos! 

Si" voedÉrbViiÓ' hacéis >üe£trá ^éñtturá , 
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La suerte de las naciones no depende sino 

de ellas mismas. Quieran ser libres, y ten- 
drán hombres que las liberten : quieran la 
paz , la justicia y la concordia , y encontra- 
rán hombres que las elevefi al grado* de 
prosperidad y gloria que desean. Pero si en 
vez de la libertad verdadera, quieren la li- 
cencia de la anarquía ; si en vez de aumentar 
la riqueza territorial é industrial de su pais, 
se proponen invadir^ robar los agen os con 
guerras injustas y perpétuas.; si en ve* de 
administradores prudentes y moderados quie- 
ren que el que les gobierne sea un gefe de 
facción, encontrarán Pericles que las adulen 
< y las jpierdan, Eobespierjres qué las degüel* 
len en nombre de la libertad ,.'y Napoleones 
que las hagan aborrecidas al mundo civili- 
zado. 

El fenómeno terrible para la libertad de 
una Nación es la apostasia de $us represen- 
tantes; porque es el ídolo de la abominación 
erigido en medio del santuario, El lado de- 
recho de la cámara no ha cesado de clamar 
durante toda la sesión : basta de discusiones : 
vamos á votar. Esta impudencia llegó á tal 
exceso, que uno de ellos, tan ignorante de 

sus deberes como de la situación de # la Fran- 

• 

cia, exclamó, citando se trataba de la ley 
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de elecciones. ¿De qué sirve discutir, si la 
Cuestión está decidida ? V amos á 'votar* Esto, 
quiere decir : no queremos la libertad; sa- 
bemos que los contrarios nos son superiores 
»n talentos > en justicia y en elocuencia; que- 
remos cerrar tos oidos á la razón; no haya 
discusiones 9 que nos humillen á nuestros ojos 
y m á los del público. Vamos d la votación; 
encúbrase nuestra ignominia con la supe- 
rioridad de la majroria que nos favorece. ¿T 
se llaman representantes de un pueblo los 
que aborrecen- la voz de la opinión pública 
y de la razón universal? ¿Qué es pues lo 
que ellos representan ? Por adular á la fac- 
ción dominante, han descendido del alto 
destino <Ie legisladores , para convertirse en 
miembros de Una corporación gremial, agita- 
da de radicales intrigas, y ocupada en ganar 
votos como para la elección de un prioste. 
/ Sublime idea por cierto tienen formada de 
la soberania que les ha confiado la nación / 
Pero ¿ cual fué esa mayoría , con que es- 
• tahalí tan orgullosos? La nueva ley de elec- 
ciones , en medio de tumultos semejantes á 
los de una guerra civil, fue adoptada por 
una mayoría de cinco votos ; y estos eran de 
los cinco ministros, que votaron como miem- 
bros de la cámara de. los comunes. Ah/ 
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óuan cieifcQ e&, jas. ekmokprocefa d^I^le^. 
jznó'dblhomhr& l La Fruncid ha httfeier^^ta, 
et escándalo del 3 junift, s&o. lfluj?ips# gífc 
mitido la Carta ¿ los roinj&rqS; e£¿ c}erech,q 
de> ser representantes. E$ta$ 4ps f^iqiii^ 
son incompatibles; porque si i&inisj^Q,, 
como agente del poder egewftTO , t^o^ paj^ 
te, según la carta, en lat inicia t¿ya y en^l^ 
•aaeion de la ky , ¿ per^é 1* ha de t#nef 
tn sn votación ?EJ sisteia* oo^i^io^ajl n^o 
*e conserva sino por el ? quUibfip d& Jos po- 
deres; y este «alta, cuando. s$ 44f* i wp 
misma persona atribuciones oant^diotorja^, 
como son , delüevary samionar. La, ley cons- 
titucional de la monaarqu}a espante, qftP 
niega á los niinistrps, á. los, «#nsfíg$ros de 
estado y á los empleados <fe palazo, $1 d#- 
recbp de eligibilickui, $s raui fiaJbia; pp^<j^e 
impide r con respecto i las. p^sonas o*G\ty- 
das de este derecho f la colisjQn 4$ fipberes 
contradictorios. No, no se veyá España obli- 
gada á recibir como una ley, y cqoio una 
ley fundamental, voluntad de cinco. r#i- 
nistrvs. En efecto, es sumamente absjirtfc Ja 
combina/ñon constitucional quq después 4 e 
grandes aparatos polkiaos restablece el ppifer 
legislativo, es decir, la soberanía, e# t el 
mismo estado que ¡se liflllabajciiand¿> las de* 
cisiones del ministerio eran omnipotentes. 
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La posimarr d* la Francia es. crítica y do-* 
torosa; 1» mayeila: dé anco votas httfh* 
eowtwi la totalidad de 1a Sfacioa, que le* 
contraria ! La¡ Khertad ha, femarir? por 
que es imposible la retrogindaeion del espír 
ritu público. No conocemos otro medio para 
evitar los terribles combates del poder y de 
la facción contra un pueblo que defiende sus 
derechos , sino la prudencia del monarca 
que las circunstancias adormecieron un mo- 
mento , y la firmeza de la nueva representa- 
ción. Deben prever muchos males, y solos 
ellos pueden remediarlos ; por que el guante 
está en suelo , y la aristocrácia no se bajará 
á retirarlo para evitar el desafio. Es necesario, 
pues , que e\ rey y la nación reúnan sus es- 
fuerzos para apartar á aquella facción teme- 
raria del volcan espantoso , sobre el cual ha 
fijado sus banderas, y cuya explosión no 
cesa de provocar por todos los medios ima- 
ginables. 

£1 gran documento que la sesión de 1819 
ha dado al mundo constitucional , es que la 
felicidad de los pueblos está cifrada en el 
buen uso que hagan de la soberanía, al tiem- 
po de diputarla en sus representantes. Los 
talentos y las virtudes patrióticas deben ser 
los únicos motivos que influyan en las elec- 



aa4 

«iones. Todo está perdido, y las mejores leyes 
constitucionales son inútiles y cuando el in- 

■ 

teres particular, el espíritu dé facción é la 
recomendación del poder dirigen al pueblo 
en el nombramiento de süs legisladores. 




* • ■ + 
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*eht> swmpre , y s*dift pttr fót slglbs'de 4 
les siglos, mientras dufeet Búeri gustó- ei/tre 1 
les hombree; Yo que d#ñYTn4fttrál stiivhsW*' 
áltoyy q*é, según decía mi niMÍtí al áárhfé* 
1* merienda * con nada sé 1 rite ptíéde Ver' 
htttoV go*> de tal manera y me complazco' 
ai echa-hne al coleto el *1 papelón , que rio* 
«le cambiaría entonces por el mismo SanebV 
Patóa en las bodas de-CaínácHo'. 

Veidad es qué no todos lbs diás puede 
Be*ar et estómago unir cohmfa' toir ftíérW - 
pero ei que dé suyo eir gfbton , nó Kfy medio 
dé qwe se - contengü'á W visttt c d¿> lo* man- 
jares. Yd dé mí sé 'dec^í qu^ : cdáíídó me 1 
vé&cbtf'ét ünipehtél étf'la t mtinb :: m'ec'ó'h 0 - 
tempte coiocadó en Jhedfe-dW gfobB t'Vrá- 
queo, y; que desde* todfts 'partes" mé' yati 
Hegtód© corita qué mIPcomüúícan itfió 
cuento pasa én las esWeMtaaOM degestí 

i5 
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neta. Por un lado veo venir á un turco con 
unos calí onaios anchísimos, lUuxfaiÉirtte 
enórme, y unas barbas que le llegan hasta 
la cintura , y que con semblante adusto y 
un languagc gargantudo rae refiere el nú- 
mero de cabezas que ha echado abajo el 
Gran Señor en las próximas semanas. Por 
otro llega un francés , vestido según la 
moda que se usíJba Jiace cincuenta años , que 
solo , con prpsientar^ ; con su- sombrero de 
tyes picos y su cabello empolvado , ya sé 
que viene í in4ic^rme los triünfQs que su 
partido ha logrado en las presentes; cámaras 
spbre. los presuntuosos liberal^. Apenas 
vuelvo Ja cabeza, veo desembarcar á un in- 
gles con un pescuezo larguisimo , un som- 
brerete á manera de bacinilla y unos faldo- 
nes que figuran un cabo r el cual me trae 
4p£ jpoluna? enownes des discurso llenos de 
guantería y «Jeli/padpza sobre si a esposa 

'feffM?: P? ri( ^ A uo parió de contrabando y 
á f $sqptel? A r , su» encuentro sale un alemán ; 
ip^ rubio que unas, candelas, y tan vivo: 
rqmo un morfórpf d^á placa , el cual viene 
4 i-eferirjne brev^einente todos los loteaos 
que se. tyau^ilajlo^n aquellas intarnai»aMes 
i\i^tas ; y yo ppr <rp?^sponderle bosteao tam* 
b\m j pega mj* ^ateaeílas i las mil inara- 

1 
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Si por acaso encofatrainos-éti nuestras so- 
poríferas conversaciones» al picaron de ; La- 
tero , á'Zuinglio ó á Calvino;, f les pegamos: 
una carda que les volvemos tarumba. ¿ Quíí 
ocasioa mas oportuna que la de un periódico 
universal para combatir á los hereges, y co- 
piar ad pedem Híteme todos cuantos argu- 
mentos se encuentran en la Suma de Santo 
Tomas? No ha por cierto muchos dias' que 
tratándose de diezmos tuve el gusto de em- 
bocarle á mi alemán una gran parte del viejo 
y del nuevo Testamento , y por que- se con- 
venciera de que aqui no se nos echa ia pata 
en nada, si él me habia hecho bostezar con 
los discursos de su dieta, yo le hice dormir 
del todo con un tratadito dé teología que 
le ; lefde^rabo^á cabo. rr: ' r -i! ■«•;)* ¡ 

?N&$ sino hágase • usxeá í miel y verá eükl 
se lé" cóméu lás moscasVLo primero; es lo: 
pritóro pmas vale ^úetodo se lo lleve latranvp 
pa>, quq.no £l que ; perdamos la raflcion á es* 
tasccáitasftvologales qué soh - las que nos han 
dado i de comer hasta ahora^y nos lo seguí* 
rán dándo los, años que nos queden de vida** 
Apuradamente en España hay «auto herege 
y*tanttp v jiteista, que si el Universal sei des- 
cüidkrá algún día en repetirnos aquello ide 
que la religión catolizar es da) fínica vendU*> 

i5. 
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dera f jr qttfi la Naden: la protege* dim ites 
sabia i \ eatabaraoa . á pique d» dar et mi 
axtearios. Atengo tan tomado, er tino i emfc 
párráfos. foraaíúes , qn*< son tós que ¿ mí me 
gustan; qjme apena» echo la "vista sobre á 
prime r periodo , cuandusin pensar, n* nada, 
sig^ 7.0 fas retahila y k> mismo que lo* nmr 
chachos cuando les preguntan: la doctrifta- 
Ya seivé, ale» cosa buena : la mejor prueba 
de que lo es , es que sé aprende de me- 
mona» ... 

En cuanto á las. variedades (suele haber 
sus traba}ift©s r por que se esté ctínaciendo 
la Yiolescia que algunos días 1* cuesta al 
sostener el carácter episcopal que sin saber 
carao tomado está periódico; y me parece 
á mí que si le dejaran seguir stk genio r y 
abitar la maldita^ haba de poner cdmp. tra- 
pos ¡Á susimisqaoSvfcokberadores^ Yo sé bien' 
qucunas de ¿ttaíro veces ha tenido: :que hor* 
ran trozó» \ enteros^: porqpe afxá xompaperos 
no. le tilden ^ 6 dedlegueni á iláratir curru* ' 
tacq^ queno» tocllas sitoiadiones son unas* 
ni: siempre estájuno e» ¡disposición de echar 
plantad Vamonos poquito á pocav y m> e?*^ 
eaniemos a . los suscriptores: eclesiásticas, que 
primdr» es nuestra empresa que cuantas filo* 
soíiasihayeni el^ mundo, 

* ■ * 
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Por lo demás este periódico es m!*i pare- 
cido á aquellas tiendas que reúnen un po- 
quito de cuanto se halla en las demás; pero 
que no pertenecen agremio alguno conocido. 
Tiene su poquito de Diario en eso de. las 
cuarenta horas, otro muchito de Gaceta por 
aquello que digimos del atenían , algo del 
CtonéitaabnaT portes troios egplmftttroi del 
kagradw código y Aastante del Diaria dé&fftqs 
por atenerse mas á la tetra que al $énti$> 
de las discusiones, ircrpoco dft la Miscelánea 
p6r ios cambié y subidas 6 bajadas de tes 
oréditote ; y fewlniwite de^odos ha tbmatk) • 
*u migagita menos del Conservador, ft'quit*h 
«in dada no «e ha atrevido á aefcrcai^, p&c 
miedo délas ná«»ea«« ' *' ; '" r i 

Solo echo yo de menos una cosa, 'fH^té 
tjue tk> «e ctebe echar eu saoüPtiiiy, y <fca una 
nota algo estensa de tas hartar y bfkti fflfoft*- 
*w á qtte S< M» se lévamiy dyé mtóft* *L 
«mima / trabaja , «otile i pasta* ceflá 'f ; §k 
•cuesta. Éi húmero y éAiáád dé lo& platte 
<[ue se sirven á su íitesá j y Gtf&S ^a>ta& üth* 
#ícwidadw que por sv^omtó deben ttefiaf tfh 
patrie caluñas , y «o m&íos hay qp& dte- 
rarri*: Animo pues á iás gacha* > y taftios 
tclmmlo pliegos, <pire ihieatras l*tyfc qtóéfe 
paste rito» y coleta *n el oniterso , tm 
jará el Universal de le^ttoa fmiita^ 



- . « 



■ ... 

»-•--'•-.,... • • - 

tí EFLEXIQJÍ ES soír* iw /¿fefo. incen- 
diario , imprimen Madrid y recogido en 
el momento mismo de su publicación. 



- 



Aunque no pertenece á la. clase de los 
aperiódicos, ni á la de los folletos ,im papel 
que ha llegado á; nuestras manos > cuyo íti- 
tulo es Centinela* contra, republicanos iy Avisos 
inyectantes al gohüriio y á la Naciart, ha 
sido tal él enojo que en nosotros ha pro- 
ducido su lectura >*jüfe no podemos menos 
d$ manifestar nuestra indignación^ procu- 
rando inspirársela también á nuestros lec- 
tores* - '') < \ • 

Estamos bien seguros 'de qué habiéndose 
denunciado e$te papél á la autoridad com- 

A jatéate, ella sabrá darle la calificación que 
merezca, para que recaiga él 'justo; castigo 
ttue las leyes seSalen á su autofci y como 
afortunadamente h» sido recogido antes de 

% jf¡ve pudiera ocasionar mal ninguno en la 
opinión del público ^ nos limitaremos á ha- 
cer algunas reflexiones que no iolo son 
aplicables, á este libelo, sinor lpmbien a 
muenos artículos efua se estampante» 
jw>¿> periódicos de esla corté. . • 0 ' ¡ • ♦ 
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cualquier ¿enero es un" síntoma esencial de 
debilidad , v que si bien el público iiex- 
perto sUélé equivocarla' c<m el veredero 
celo , no tarda ella misma en descubrirse tal 
cual és, y en desmentir aquella fuerza fic- 
ticia ron que se enmáicárába: No hay época 
mas expuesta á producir este trastorno men- 
tal, que cuando se tóbaán los gobiernas 
ó experimentan alguna alteración notable. 
Puestaá 2 en ácéion las diferentes pasiones de 
'los' hombres csídít litía' le representa sU otf. 
ge to bajo ' diferente forma de la que real- 
mente tiene, y la imaginación usurpa todas 
las funciones del raciocinio. 



° La ambición y la venganza son por Id ge- 
neral las dos pasiioii^ ^ue nías contribuyeii 
i. ^prdBticfr ía exáltáclbn; y desdé él nao- 
mentó en que el 'alma se constituye en tal 
estado , no concibe mas que errores, ni puede 
inspirar sin o ctí m mes. El instinto social que 

es cornuri al hombre con otras ▼arias razas 



de animales', / él" don 'de i hí apalabra qué íé 
distingué y le báce superior á todos eltor, 
son en nuestro concepto las causas por que 
naítíralttiénte' nos, inclinamos & pertenecer 
i alguu determinado frrúlo ó facciosas 
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a nuestro propi» in- 
ores; pero no .pocas se nos comunica esle 
impulso por circunstancias hkn agenas de 
nuestro > verdadero modo de pensar, 
er W 9 U S «mando con sinceridad $1 
actual ,eg lni en de cosas, llega á mirarle pop 
W° «e resultas de una dúspuia acalorad* • 
Qtro no puede concebí- que se consolidp 
ajjuel sistema , mientras su enemigo no sea 
mirado por todos como un enemigo putlicp 
Hay np pocos que deseando la observé 
de las leyss,, quisieran. verlas hollada* poT 

Ruellos á quienes miran con desalecto, * 
Sn de g 0zafse en su ca5%Q) y 

s.utrjr que estos aparezcan amantes de io 
«Wque ellos aprecian. A los „ ws 
hace creer el amor propio que dios, y , 0 i 0 
Snos son f propósito para sostener con 
.y.^or las n^vas ¡nstitucim.es, y wmm como 

f " su, ^ tJon c " at,a ac ^° 4W sale de** 

iodos estos son exaltaos, cada uno a su 
mgera y todos verduleros euemi-^ dd 

* .S9 h >rW m f&W idolatra. ' 
«WJBB» «ta cl„se el 

Que en el se observa nn jfcn medifado j , 
WP» «o asi«fim9 quiera ffefiftcwtjM: lg 
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í|¿o»^hWíc^ fwo de fenMiwla htete el 
, #fWtflod& <§*e m anrojs ,¿ cometer *od* íe*. 

d* enfrene* y violencias. El desorde» 
dfh#*f ¡de* e¿h*;dft w de^de k primera 
^SfJU^na^ion qu# éU jUaroa, fimtimmtal f y que 
iü9W^» ^l^mPí 4^tH^^ todo sentí*. 
, MM^Mfr J&iiegi*d£ now&re dei Rey á quien 
ÍB*ocar - MS W deí¿r¡#>> ? lcjtaifc *k Ser un motrwe 

«jo «s sino un pretepfto infame era 
qye ¡Mfrteflftta J4í&wítcar sus etüFOces calumnias. 

-Efr prqcwg «mbeo de desengañarse ta* 
dos esos hipócritas que á fuerza oW repetir 
Jas ¿ra**? u#pli¿iif*0 tovy justó, rtypiadosoy 
4¿ W$Qn dfaios <*#y#s ma* piensan htomtík 
^$eci? *}U$/>$llo$ 4€>ka$ gozan; de ia prerogatiTa 
di . w yi ijrtrfi<yfw»iw Kmw mae puro que 
J$s d^n^as cjjiid^dauosv. Lejos* de eao^ estacaos 
jfój^ua&^os ¿ ^fue teles hombres son unos 

J8n r JEap^ña, ao- b*j ocros, que mtfrevcúriA 
Ikute '&iln&Wt müsta* , flpae qut soa 
^60^ ^/1^^^^ : ea decir , que aquev 
<^ P^wrra4<^ mtimajTiCTi te dá las ven^. 
*^ %Sft\efb*^ ¿cwal ai 

*Pmffi#) jháqtefcípueWoi 4 na ^ontlrapoTieii 

obo bou 4 

^lenrresta^K^e* toros. Tedetatque ppetésda 
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exagerar en el amor y en el respeto al rey 
sobre lo que justamente lé tributa W <^tos 
dos sentimientos la Constitución español* , 
es un endroigo declarado de aquel y-da'etfta. 
El Rey conoce demasiado <ju« su verdadera 
grandeza no depende sino de su justicia , y 
que esta primera virtud esia que Jeba ideri- 
tincado con el pfctébfo por medio dé la- Oons- 
thucion. Desengáñense, repito v esos hipócritas 
malignos, y sepán que ni c* Rey fes agradece 
su exagerado celo , ni eV público ignora cual 
es el resorte que les arranca esas- fingidas 
alabanzas: ' 1 ; ¿ 'j'. % \> ^'¡'nínj!:. f.r;.v. . :> 
No- deja de ser admirable 1 qiltí *taúto en 
España como en otros pabHte V todoá los <¡ue 
se engalanan con » el nombre d¿ ''realistas 'son 
precisamente f aqueHo* ^ue* m^noi'dfepWéstos 
están á hacer I ei ^eAefrJa&crifiéioi^^n üfc- 
Tor del rey , *i en favor <fc los prtncipios 
¿mimas que prec^uanv .»<k^ramdo 
y virtuoso Luist X#I tío encontró J eritre todos 
flus realistas* upa siquiera que Orificase al- 
guna parte de su* interese* péra Mearle de 
los grandes apuros que prepararon stu última 
catástrofe : solo 1 os constitucionales moderados 
fueron, los que tubieron valor ¡par* declararse 
partidarios debía Jpotestad reat. CWos lí^ %ü 
Ingleterpna vpsfedcicido y alucinado ; ■ pof ■ los 
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tX$\tAAmr*4l¿¿f*s, asdoeeaes^preítóé' ponerse 
: en^n3ano^dek>Siparlaraentarios<pte compra- 
ban su persona/a la vergüenza de>/pcnwane- 
eqr entrp, los r*Wtt¿w>que trataba» d& ven- 
derla. El actttfil^y>d«fFrafncia^ hrhs XVIII , 
jnp encoraré tampoco *ótre sus «/¡/¿ras quien 
presentase si^pf^p, para ,di$pittar) siquiera 
alguaa^ hoWfJka eotraíla idét WfiMírpador jéh 
.4 p?iU8Ío.de\NJa^^ qué especie 

jie amp^ > es • {Cftfc iqu^ > t^nio^not decantan t ^ 
¿}*liQu*l jamfi a<fs dan la wftí Kgfera prueba^ 
• r » ' l#* quoiee Utaihi* » 4 ai mitymt^mtíiikt* > 
.Hf^ 1p¿ MM^en ef^tc-^inp para, asahaü cuantos 
empleo* ^^^cw^!fep«Ddkñitieilá gracia 
dej monarca f y- pam niaidecir» de aui gobierno 

¿.fe y* potete üjm .iJpo^ 
^tu4e*. Quisiertosim iey, ; absoluto ;i aep decir,> 
u& c rjey> ¡ que ipudiera, aeif frecuentemente inr 
j'U.sto ^ distribuyendo los pjjemios _entre ieÜos< 
De aqui nace esa inquietud, ese.? deseo de 
inspirar descí>nftanzas tJd t ^oclo (í acíw#l qtffe se 
jnuestna; «inc^ramente apfritnadft 4*1 nuevo 
raimen 4$ wtsas/a^pjt^oip^ir&íftfcil)^ aqui 
fsos/.si^do* t ip¿>y«toft odei «p*fe)fcaAij<^ 
que amedrenta al los incautos , y finalmente 
da> aqui, tow^ origen, esa^rflét»* jWwrmjfr 
rac^n y^ft^urro cont?» 
^Wí^iftWf Q ajgun jii^d^o^a^vfftles 
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fersoaa» ato infiel» átüej , «borren 4 ta 

Wacion eneertv y' «o- tienen mai ídolo que 
-•tt interés. ; •: 

3ti son úienv* perjudicóte aqu^a qtfe 
&n sentido contrario tío eeáatt de grif** y 
mmnlir iáiemos *** <*!, na pérpétuo en. 
tasiasmo v y coa su d*cá*ttqdtt <*J% por fe 
€onstítwiotií Tan agt^*' *s'*i «sahari*** dtí 
carácter de tm tferdatWb éo^kud^n^l^ qUfe 

basta oír «1 tertgtíágé dfe ^g^illoig (Jtt^ *é & 
guran ser lo* eoriffc» y p*otm<*ré§ áé 4* 
Constitución v para ka dtidáír «rt punto de 
que son lri* mas dúpuéatta M qaefcfárttkrif. 
•Esencialmente ta tokftirag , ^tófcieráfl Sórt**- 

*htesr da Jo» wr<m á to* *nyar> 
dera* que río á todokfe* «s 'dada igjiat Aiéttá 
«n modo de «gplfeaite , y ^'m itid tbéas 
tetan atormenta^ & las 

Ecpt sed insaciable da Wtfgttnfc» que ré#. 
«pinrw algunos escritos d püwcer fítf imfFfeí ftt 
wn tfti tapiño «cjit sangré y fctel | é& 
pétud dbüfemar' ieoa un esfU<9 ftefrétictf y 
dawrfwitido , Ah pwátñto* jttrtftf* ühw *a*bü 
iftie i*ere«<g *'*pc tfipmw de a*» eéifíMtíd*? é& 
iftaledk*n¿i¿ éntttno y ^qtíett jhkW " 
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¿Qui*Q e** hmitaes la agitado» 

interior , y la lucha, tormentas* de lea 
sjones ? Su mismo ftliw no les deja soste- 
ner largo úemp* 1» irócaxa w que inte», 
tan cubrid j y lejos & conseguir el fin ¡que 
se p^QpQfea^ qonviertsn contra si propios 
el desprecio y la animadversión del leeioi. 

Pa*a estps toda magistrado es d¿bil é, i«* 
resoluto , todo ministro un déspota , todo 
noble un tirano v todo eclesiástico un* supera- 
Ú4tosa , todo diwtada un servil j todo e». 
pleada un traidor* Cualquier previdencia 
juiciosa es, tachada de Umida , sino esti con» 
ceíjxda en, temamos cpie respiren sangre j 
terrón La modelación es» usa vo* que ofen- 
de tanto sus pida* * como 1* presencia del 
agua á ta* que estaiv atacados, de la hidro- 

¡ Cuan diferente es el lenguage de los 
verdaderos amibos de la Constitución ! Aaiie* 
U^s bastarían para hacerla aborrecible aun 
4 sus, inayores apasionados , y estos lograrán 
hacerla amaWe á tasajos de ,$u* mismos ene- 
nwgWv Persuadidos como están de que no 
es .posible que todos conozcan á une misma 
tiempo las ventajas que ella les prepara , 
sahen mirar con indulgencia las: faltas que 
proceden del 0rror , ai paso que desean la 



aplicación de las leyes éóhtfcá todo tel' qwe 
maliciosamente la insulte. 
- Este genero de exaltación es tentó más 
pernicioso, cnanto qué áu lengtrage se rfis* 
fráaa : 'con* él Idioma dé la libertad 1 y de : lá 
jüstfeiai El qué vanamente invoca la sevicia' 
dé las leyes , el castigo dé los malvados y la 
persecución^ contra el crimen , si n tomarse 
la molestia de probar quiénfes son lós mal- 
vados; y r óuál es este crimen sobre que deba* 
re^aei' láraplicacioñ^é las léyéi , fácilmente 
arrebata la atéhcion <íe lós oyentes , f pasa 
por ciudadano Virtüoso y amanté de la 
justicia; Pero ; máhdéáéle ^ substituir alguna 1 
razort á sus declamaciones /fuércesele á pro- 
bar algún héfcho qtíé séa aplicáHé á< sus hi- 
pótesis ,'y sé véra cual enmudece # comó ecBir 
mano de imposturas y de calumnias. •* ^ 
Si las Cortes 6 el Gobier#é :f Hlibiéseñ sido 
merlos constitucionales de lo qüé Téálüíérite 7 
son j ó lo que ek lo ''túfeme*', si dúaíquiem^te 1 
estos "tücft poderes sé fttíbíéae déj^o^arréba-^ 
tar de; é^éxaltación füríttkídá ^q^ftaft 1 
querido inspirarles ciiaiMesa t^ol^eHarméW* 1 
tos y violenciás no Isubiértin cometido ó in tí ri-' 
c|ado cometer'? ¡ Que de conspiraciones y dé- 
tramas no lían »kfo~demn*cfadás al público' 
<#* todos eso* malhadados perióélico* ! ¡ Qtré 

Ñ 
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de recriminaciones no $e han hecho á los 
jueces y á las demás autoridades , por que 
no se apresuraban á cometer enormes injus- 
ticias ! j Qué de sarcasmos y de burletas para 
aguijonear la colera del pueblo y el amor 
propio de los gobernantes ! Y finalmente 
¡ qué de manchas tan difíciles de borrar se 
han echado sobre muchas personas , y sobre 
no pocas corporaciones/ 

Y son esos los que pretenden pasar la 
plaza de verdaderos liberales? Son esos los 
que intentan influir en las deliberaciones de l 
congreso nacional? Miserables, no hagáis á 
los padres dé la patria la atroz injuria de 
suponerlos dominados de las mismas pasio- 
nes que os agitan á vosotros , y hacedles con- 
tinuar sin interrupción los grandes trabajos 
que preparan para la felicidad de la monar- 
quía. De lo contrario no pertseis pasar entre 
las gentes de juicio por menos criminales 
que el autor del despreciable libelo que ha 
dado ocasión á estas reflexiones , y que nos 
hemos abstenido de analizar, por no darle- 
m?yor publicidad con esta severa censura. 
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SESION DE CORTES 

* ' ■ 

DEL l4 DE AGOSTO. 



Supresión de los jesuítas. 

• ' 1 ■> * * • t 

r 

El Censor, á quien una fatal equivocación 
hahia supuesto las criminales miras de arrui- 
nar i¿I majestuoso edificio de la Constitución 
española , y desacreditar á las Cortes criti- 
cando amargamente todas sus operacioi.es ¿ 
está tan distante de semejante proyecto, que 
su mayor placer será encontrar siempre én las 
sesiones del Congreso leyes sabias que admi- 
rar ; y disposiciones útiles que recomendar 
al púbft¿o. Ya ha dado una prueba hablando 
de las resoluciones tomadas en la sesión del 
2 para poner en venta las fincas del crédito 
público 1 , y hacer estensivo á las religiosas el 
decreta del Rey sobre la secularización de 

16 



los regulares : y )i<*y dará otra mas brillante, 
por que á su entender el asunto es de mayor 
trascendeaeia/unif^do su voc á la de V>d<* 
los amantes de la filosofía y de la libertad , 
para tributar á los representantes de la Na- 
ción los elogios á que & hicieron acreedores 
en la sesión del i4> decretando casi á la una- 
nimidad la supresión de la Compañía de Je- 
sús, restablecida en 1814 con la intención 
mas liberticida. V no se limitarán ¿ simples 
encomios : harán ver lo justo, la político, lo 
necesario de esta resolución que los buenos 
aguardaban con impaciencia» 

La exaltación de celo que en los religiosos 
pechos de los Españoles , debieron producir 
las atrevidas ¡novaciones qué en materia^ de 
disciplina y de dogma hizo en Alemania* á 
principios del siglo XVI , un simple fraile 
del orden de San Agustití,; innovaciones que 
en pocos añoj separaron del gremio de la 
Iglesia Romana una no despreciable parta 
* de la Europa 5 inspiró á san Ignacio de 
Loyola, ilustre hijo de la provincia de Gui- 
w puzqoa y distinguido guarrero , el piadoso 
proyecto de fundar una orden de regulares, 
cuyoprincipalinstitutofuespcombatirlasnue. 
Y9js heregias que traían alborotado el mundo 
cristiana, y oponerse constantemente. ¿cuan- 
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tos en lo sucesivo tratasén de Eue&o$eabar 
el depósito Aguado de U de uro**» ¡*r 
dres. U¿ua idea tan propia del religioso eei* 
que ha caracterizado siempre á la Nación 
española desde que abracóla **l¡gion detau* 
cristo, no podia menos de merecer la api»» 
bacion del sumo Pontífice, y la de lo* mo« 
muecas y pueblos que sordos á la voz dé los 
novadores m mantenía© unidos con h silla 
apostólica de Roma. Aá la uueya fundación 
de Loyola fue aprobada , y en poco6 años fie 
esteadió por todas las naciones católicas. Mas 
cuando pareció que fiel á la voluntad de m 
fundador se «ocuparía únicamente coi defenr 
der la sana doctrina contra los campeones 
de la reforma ; ya que no pudiese oponerle* 
hombres de igual erudición y de tan autü 
dialécturai f j& que se oreyese desuñada é 
sostener, no la Sé católica en sí missoa, ain» 
la autoridad del Papa en toda la -desmedida 
e^oi^ion q w k dadoiocho tfigles de 

barbarie - co«|m ¿I espíritu de -lar npligion * 
cristiana , y k;e»presa dcdaraeioB de su dir \ 
vino legislador ; ya que las pasiones insepa- 
rables de Ja humana debilidad semblasen en 
ella desde el principio funestas semilla? djs 
eoroupeiou $ el hecho es que la jvueva >orden , 
J* cual con soto tooner el arrogante i&uh> 
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de Compañía de Jesús , habia inspirado desde 
sunacimientosospechas de abrigaren su co- 
razón ambiciosos proyectos de dominación, 
y exclusiva «prepotencia ; empezó mu i pronto 
tí realizar íos temores que varones mu i reli- 
giosos ; y- doctos de todos los paises habían 
concebido "» acerca dé los males que un dia 
causaría á Ja religión misma y al Esta* 
do. Grandes riquezas acumuladas en poco 
tiempo y arrancadas á la piedad de los 
fieles por medios; no todos roui legítimos , 
doctrinas peligrosas , antisociales y erróneas 
sobre efc irrigácidía, fanatismo , hipocresía , 
profesión pública' "de las máximas ultramon- 
tanas sobrestá infalibilidad! y botestad teni- 
poral de los^papas , sistemas de teología con- 
trarios á laí tradición v moral teórica -relajada, 
él monopolio de la educación de la juventud , 
usurpada yrj erigido fert' derecho exclusivo , 
gbbier¿H> s<rfreto>) y^ 

dada í^enimm^iétalic^efr arbitrario de 
los^prinoi^esf > paiíá ; mandar 'por 4 * su' ' medio , 
«paderandos^ebus confesonarios : toles eran 
los * rasgos ufctra* terísticos que f distinguían^ á 
los ]®&wi¿is de todas las otra»* corporaciones 
reJipiosas, citando se suscitaron en Financia lás 
jmiÜosas yreüklisimas contiendas" ( dei; Janse- 
nismo, o es de este lagary ni< «propio* d* 
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nuestra profesión entrar en el Foridé de Fá? 
cuestión pata defender ó combatir 
doxia del fahióso obispo de Yprés , ni la eiti& 
tencia textual tde las cinco 1 proposiciones i 
solo queremos hablar del |[olpé funesto que* 
la rencorosa venganza detaCómpáñia <Í\ó á> 
las letras, á la filosofía y a la -religión /des- 
truyendo la célebre escuela de los solitario^ 
de Puerto-Real. Alguno® Varones mui piá- 
dosos y < sabios, doctores lós mas 'de la un i- : 
rersidad de Parb, se habían reunido en uña 
casa 1 religiosa para santificar su vida r , ocu-' 
parse al mismo 1 tiempo en educar cristiana 
y literariamente algunos jóvenes, y promo' 
ver el bueíT gusto en todos los ramos del' 
saber humano : y ya en los pocos años que' 
contaba aquel útil establecimiento halria 
dado opimos y sazonados frutos de sabidtóa 
y de virtud. Alli se habian formado tós honí*" 
bres cuyas obras inmortales ' son ' tódáviá^ 
hoy la gloria de la Francia; un íhiscal, el 1 
primero que enseñó prácticamente el secretó 
de dar á la prosa francesa toda la elegancia' 
y suavidad de que es susceptible; un Racinkv 
el principe de los trágicos modernos y su- 
perior en parte 'á los antiguos ; un Bóilebtt',* 
el poeta de la razón , y otros muchos escrt» 
tóres ilustres. Atti se etaribió la primera g*á-í 

4 

* 



*46 

mática general que ba visto 4l mundo , y 4 
U cual mui poca ha podido añadir la 
tracion de dos siglos , las mejores gramáticas 
griega y latina que teoomo*, y fa prime** 
lógica en que á las inútiles sutilezas de los 
escolásticos so subtótuywoa principios lu- 
minosos de una bien entendida ideología , 
sin los cuales acaso Lóete no b»b*&ra po- 
dido escribir la historia del entendimiento 
humano. AUi se cultivaron al mismo tiempo 
con un «rusto verdaderamente ülosófico las 
ciencias eclesiásticas, so renovó *i estudi^ 
de los monumentos de la anticruedad cris- 
tiana , y *e empezaron á deparar del dogma 
y de la moral de la Iglesia las impertinentes 
cuestiones can que el artótotelisniQ déjase- 
las los babia confundido y desfigurado* 

He^s^^raciaclan^ente estas lai^onosas ta^ea^s 
de loa sortario* * $ d ^nock^iionto profunde- 
do la ¿eligjon ^fte J#s ^rc^cionarw, Ity 
hi^ierpn descubrir en $ nfcie^o sistema t^e^ 
lógico de loa jesntfa* principias j*oeo -*»&r- 
formes i la doctrina recibida sobte punto* 
. ca|útali$inio# de la creencia > y les empeñaron 
en discusiones polémica* una corporal 

cion tan poderosa. Por =o*ra pacte 4a moral 
relajada^ predicada « n varias obras pútrida* 
por individuos á$ fe Comptóia^ y públi**r; 
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tóente enseñada en sus escuelas ; excitó la 
celofet austeridad de aquellos virtuosos va- 
rones á combatir cort las armas irresistibles 
de la ironía y del' rldfeuló las peligrosas 
hiáximas que amenazaban acabar con los 
principios de la sana moral; y encomendada 
la empresa á la elegante pluma de Pascal, 
parecieron las célebres Cartas provinciales 
que todavía pasan hoy por un modelo (le 
chistosa, fina y delicada sátira. Tamaños com- 
bates dados por atletas tan vigorosos no 
podían menos de herir profundamente la 
irascible sensibilidad de los hijos de Loypla; 
los cuales viendo que sus armas legítimas no 
éran de tan fino temple cpmp las de sus 
adversarios, recurrieron á las prohibidas. 
Calumnias, bulas dé Roma obtenidas sub- 
repticiamente ó dictadas por ellos mismos ^ 
excomuniones , persecuciones de toda espe- 
cie, decretos de proscripción y destierros ? 
arrancados á la oibilidad de Luis XIV por 
sus confesores, individuos de la compañía ; 
todo fee empleado J^ará acabar pon sus ene- 
migos 1 literarios ? sin qup su venganza que- 
dase satisfecha , aun viéndolos fagitivós , 
dispersos, cerradas sus escuelas j demolido* 
hasta el ediÜcló mismo en que habían dado 
sus instructivas lecciones. La persecución se 
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continuó, tomando ^por ocasión ó pretexto 
el libro de, las Reflexiones morales de Qiies- 
nel, y en ella fueron envueltos los hombres 
mas eminentes de la Francia y aun de otras 
naciones católica^. Cualquiera que sostuvie^ 
los derechos del ejpjscpjpado , ó lo que en* 
tonces se llamaba Regalías de IpsPrfccipes, 
y hoy nombraríamos con mas propriedad 
autoridad del gobierno en materias de disci- 
plina eclesiástica f cualquiera que no jur^ 
en la infalibilidad y omnipotencia de los 

papas; cualquiera que desaprobase, las exa- ' 
geradas pretensiones de la curia romana ; 
cualquiera que censurase el , mas ligero y 
pequeño abuso en materia dejeUgion.; cual- 
quiera que hablase o escribiese^ contra la 
superstición y el fanatismo, contra, Jas ex- 
cesivas riquezas, y abusivos privilegios del 
clero secular y regular, ó contra. & falsa 
piedad, el celo hipócrita ! y otros puntos 
semejantes ; en ^^¿^g^^¡^ 
mostrase cristiano ilustrado y sin preocupa- 
ciones , amante de la verdad J ewm^o dd . 
error; era al punto notado de jansenista, .y 
bajo este título el blanco de las iras de Ja 
Compañía, y victima sacrifi^ 
timiento, si no le salvaba alguna prptec- 
cion particular. Ya ? se deja f conp^r^ue en 



Digitized by Google 



I 

249 

los paires de inquisición, los jesuítas serian 
los mas celosos defensores de este trigonal 
de sangre, y los que mas atizaban sus furores 
contra todo hoinbre que tuviese la gracia de 
pensar con alguna libertad en, cualquier ma- 
teria que fuese, ¿n .efecto el .may o* crimen 
de los jesuítas , lo. que les hizo mas odiosos á 





1 


MI 





lo que hará. sui jipmbre exeqrable en los si- 
glos venideros,; e% á # nuestro ¡entender el que 
cjesdc ¡su nacimiento , j por adujar á Roma y 
ser omnipotentes en eUa,y pp^ haUgar á los 
principes y ; obt^ dq ellos riquezas, pri- 
vilegios y autoridad - se declaráronlos ene- 
migos junidQSj de toda idea, liberal , los 
apoyos confiü^ fe Ja, sup^cion y el 
¿espoüsmo, y los persegiúdpres etqriios de 

¿asquees. //;/ jViwíIJ . 

Sin embarga* como ^ini^qu^d se .hace 
traición á : sí^misma, y¡ imposible, servir 

% 9puesí9Si su 

igijtnjp )t cel9| en ^Qsten^ejj las;pr#an$i>pn£s de 

IMtíMM nM^m^tvm P ara 

Usongparjla b^bj a fl| estampé <?n gyjpq* Mr 
sobre o^ieiícia ^Ips -prín^s 
a^feen al 0^9, de ¿orna, aupen materias 
t«mpojcal$s m jf, fe autoridad^ , ftW* aqu^l pre- 
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tendía tener para da* * quitar las coranas 
de la tierra ; la doctrina del regicidio, y los 
regicidas de hecho adoctrinados en su es- 
euela , y armados por ellos con el puñal 
homicida , fueron poco á poco abriendo los 
ojos de los monarcas , de sus ministros y de 
los tribunales , y ya á mediados del último 
siglo habían perdido los jesuítas mucha parte 
¿el poder y crédito que habían tenido en 
los dos anteriores ; cuandfc su conspiración 
Cn el Portugal y el tumulto de Madrid aca- 
baron de convencer á los gobiernos de que 
la existencia de la Compañía de Jesús era 
incompatible con la seguridad personal dte 
los reyes y lá civilización de los pueHctf. 
En consecuencia fué sucesivamente suprimi- 
da en todos los países católico* , y él papa 
mismo , Clemente XIV , reconóciftidoía 
también por perjudidal á la Iglesia , la éx- 
tinguió de&litfvameutey^ara stempre, des- 
pues de muy largad y maduras deliberacio- 
nes. Los hombres liberales demas ías ná- 
ciones cultas , los Kósdfasy'y RÜr e&esubj- 
ticos miamos que no confunden la su perstí^ 
eion con la verdadera piedád , aprobaron 
altamente la sabía disposición dtel sumo Pont- 
ífice ; pero loa serviles feuto** 1 del despo- 
tismo t Job ettétoigos de la* luces y de la fr- 
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losofia , los fanáticos y supersticiosos sintie- 
ron difámente la falta de una corporación i 
que por principios , por calculo , por siste- 
ma se había constituido la defensora de la 
servüidad v de la ignorancia y de la supers- 
tición : y per espacio de cincuenta años no 
han cesado de suspirar y clamar por su res- 
tableeimiento , atribuyendo á su caida los 
impido» progresos que i pesar suyo hacían 
las lucos , Ja» filosofía y las Méas liberales ; 
pero confundiendo malignamente con la 
Btttttoñte UUstracion los extravies de la re- 
vpluciou francesa, sus horrores , y los ma- 
les qaé btL causado á toda 4* Europa , pér 
^ ambición de un solo h*upb*'e* «na guerra 
sostenida htrókaíne^te s|l principio por te 
cauda santa de la libertacL Asi aprovechando 
hábilmente los ultm^ntpnárqcúcos y ukrá- 
reügiosos los primeros moteentós de estupor 
que causó en todos tos *nimos la ruina del 
teo^de conquistador^ que habia hecho tem- 
blar loo tropos y tenido en prisión al suo- 
cesor. de fina Podro ^ torprendíeron la reli- 
giosidad do este anciano venerabte , y pi«- 
tindok ol sestabieeiniiento do ¡los jesuítas 
como Ja medida mas urgeme y necesaria 
para gritar que eo lo «*cesm> se verificase» 
fiuropa siaeiornos <pai^dt* 4 4ós tfuf 
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acabalan de cesar , le arrancaron con sus 
importunas instancias la Bula necesaria para 
ello. Obtenida esta en Roma por los ultra- 
italiano? , los ¿ecvjleá que rodeaban :á núes* 
tro religioso monarca,: y le habían hecho 
des|ruir la Constitución y perseguir á sus 
autpres , n,o. tardaron, eri- hacer á su patria 
el funesto presente de rin ¿nstitono religioso 
que con tanta justicia y por- ta^ .poderosos 
motivos habián suprimido, hó el furor y 
la impiedad de algún partido ^religioso y 
revolucionario, isino W virtud y ila sabiduría 
de.un iGarJois IIL Mas restablecida ya íe- 
lizmente la Constitución , y conven cidp <el 
Rey mismo, de que á' ella deberá España 
*\ a l to <gr4d»i d¡e ; prosperidad y 'de gidria 
á [4¡üq : indudablemente llegará i uní * dia bajo 
el ^g^n^.^r^.7iipor:el .influjo, dé las 
bufes-; ,eríi regular, que se ,pepsaáe en des- 
truir para siempre «na corporación que 
había sido retallecida : expresamente para 
que sirviese, de .obstáculo á la propagador* 
da* los principio« j^e libertad ¿fueitámo ahor- 
ran lo§ ^vj(e Aconsejaron ^Jtext^éámvcn* 
t&w Asi lo -pyopusá én .efecto 1* Jtuitá prc^ 
visjkmal.que pantos otros acertados consejos 
dig al Rey durante su eiüstenci^^ perqS.Mj 
qiu>q priira^sejá. sí, mismo de^la ¿}oria qm 

■s . 
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podía adquirir con tan útil resolución , y 
reservó á las Cortes el honor de que la 
primera ley que presentasen á la sanción 

• i • ♦ * 

real fuese precisamente la que revocase el 
decreto qué con engaños se le había arran- 
cado para el llamamiento de los jesuitas, 

Las Cortes han correspondido á las espe- 
ranzas del monarca y han oido los vótós 
de los amigos de las luces , restableciendo 
en toda su fuerza la pragmática del pru- 
dente - Carlos III de buena memoria , en 
cuanto a la supresión de la Compañía de 
Jesús , pero no en cuanto á la extrañación 
de sus individuos ; por que este rigor , ne- 
cesarió en aquella época , hubiera sido aho- 
ra intempestivo ,' inútil y muy ageno de la 
generosa benignidad del Congreso. ¿ Y ha- 
brá un solo buen español que no aplauda 
y apruebe una medida tan justa , tan : polí- 
tica , y tan urgente P Justa , por que ha- 
biendo sido suprimida la Compañía con 
todas las formalidades de una pragmática 
sanción con fuerza de ley , y restablecida 
por un simple , informal y subrepticio de- 
creto y pedia la justicia que este fuese anu- 
lado y quedase en vigor aquella. Es política, 
f or que habiendo sido llamados los jesuítas 
para que s$ opusiesen á todo obtenía' libe- 
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ral y y propagasen principios contrarios i 
la Constitución ; hubiera sido ia medida 
mas antipolítica la de sancionar con el voto 
del Congreso el restablecimiento de una 
comunidad enemiga del gobierno actual f J 
permitir que se fuesen formando eh su sena 
los futuros apóstoles de la contra-revolu- 
cioq. Era urgente, por que si se les hubiera 
dado tiempo para hacer prosélitos y partí-* 
darios de sus principios anxiliberales , no a% 
podría tal vez atajar el mal que habrían ya 
causado sus incendiarias predicaciones , 
cuando se hubiese querido acudir á un 
remedio , que empleado ahora <mift el mal 
en su rail, y mas adelante seria quiza Urdió. 
Mal conoce á los jesuítas el que crea que 
contentos con haber recobrado sus conven- 
tos y parte de sus antiguas riquefcas , se bu* 
hieran dedicado únicamente i ejercicio* 
piadosos sin mezclarse en negocios tempo- 
rales. Animados hasta la muerte del anii~ 
guo espíritu de la Compañía , no hubieran 
dejado de predicar en secreto contra las 
nuevas instituciones, y de inspirar á sus 
discípulos , ú hubiesen continuado enae-i 
fiando f odio y aversión á cuanto tenga vi- 
sos siquiera de liberalismo y de filosofía* 
Buena prueba es ln que está pasando en 
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Francia. Aunque allí no han *ido legal y 
formalmente restablecidos , algunos pocos 
que quedaban de los antiguos han logrado 
introducirse subrepticiamente con el titulo 
de padres de la fé y de misioneros apos- 
tólicos ; han fanatizado algunos eclesiásticos 
seculares, y con ellos recorren las ciudades 







■r 





contra toda la obra de la revolución ; blas- 
femando de la filosofía ; amenazando con el 
infierno á los compradores de bienes na- 
cionales si no los restituyen ; desacreditando 
el método de enseñanza mutua; fomentando 
la superstición del vulgo con fingidos mi- 
lagros , supuestas revelaciones , y ridiculas 
prácticas exteriores de piedad ¡ vendiendo 
á muy subido precio rosarios , cruces y es- 
capularios á que suponen estar concedidas 
singularísimas gracias y reservadísimas iu^ 
dulgencias ; sembrando la división en ks 
familias, y procurando en fin por todos los 
medios posibles reducir la plebe , ya que 
mas no puedan, al antiguo embrutecimiento 
en qué de intento la habían tenido por 
tantos siglos los enemigos d$ la luí. Asi 
nuestras Cortes han obrado con mucha pru- 
dencia , anticipándose al daño que pudiera 
venirnos de part* d<* ios ,padw 4« \*> C&fr 
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pañia ó de sus neófitos , y haciendo impo- 
posible que entre nosotros se oigan un dia 
pláticas siúrersivas como las que se dicen 
en las misiones de Francia. Gracias , pues, 
sean dadas á' lós representantes de la Na* 
cion por' tan sabia y útil providencia. 

Gracias les sean dadas también por haber 

- . . • . *■ 

restablecido el cabildo dé san Isidro « tan 
distinguido entre todos los de España por * 
la ilustra.da piedad de sus individuos , y 
cuya déstfüccibn tatito habían llorado los 
fieles de esta capital. ^Gracias les sean dadas 
finalmente por 1 el restablecimiento provisio- 
nalde los, estudios que en la misma casa or- 
ganizó sobre uri nuevo plán el señor D. Car- 
los 3.° cuando suprimió lá Compañía, y que 
igualmente sé tuvo cuidado de destruir 
cuando se llamó de nuevo a los jesuitas. 
Si todo Cuanto hemos dicho no hubiese de- 
mosteado cuán enemigos son de la despreo- 
cupación én todas' máterias , ellos , sus discí- 
pulos y partidarios; bastaría saber que por 
cuanto los canónigos de san Isidro se mos- 
traron desde él principio instruidos con buen* 
gusto én^ lpís ciencias -ecresiásticas , y en los 
estudios se : ensenaban conocimientos útiles' 
f> se* predicaban sanas doctrinas, asi en pío* . 
* lftica eomtf tm 1 «osofia^ f en. orden á la 
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historia y disciplina de la Iglesia, los canó- 
nigos y los catedráticos han sido el obgeto 
constante del odio y de la persecución del 
jesuitismo de Madrid. Aquellos eran tratados 
de jansenistas, es decir, de hombres no 
supersticiosos en puntos de religión , y estos 
eran infamados con los nombres de filósofos, 
incrédulos y jacobinos, lo cual quiere decir 
que profesaban principios liberales. Y en 
efecto alli se estableció la primera cátedra 
de derecho natural y de gentes que ha tenido 
España , y á ella se debieron los primeros 
ray6s.de luz que empezaron á penetrar por 
éntrelas tinieblas de la ignorancia en mate- 
rias de política y legislación. Asi se tuvo 
buen cuidado de suprimirla eh 1793 , cuando 
á vista de la revolución francesa empezó el 
despotismo á estremecerse al nombre sólo de 
libertad. Felizmente pasaron ya aquellos 
tiempos para nunca mas volver; y mui pronto 
habrá aquellas cátedras en todáfe las univer 
sidades del* reyno, f no será crimen enseña 
al ciudadano sus derechos, y al gobierfl03i« 
obligaciones. ; " t: ; |l " - :i ""í 



El, CONSEJO.DE estado 

£N LA COWSXITÜCIOK DE L A MoHABQITtA 

ESP A & OLA. 

"Jura, magistratusque legunt, sanetumqut 
scnatum. " 

Virgilio. 

Entramos en la cuestión mas importante 
de cuantas se pueden propone* sobre el go- 
bierno representativo ; por que en la hipó* 
.tesi de que una gran nación haya destrozado 
el yugo ile la esclavitud, y separado él po- 
der legislativo del egecutivo , el punto mas 
. interesante no es yá crear la libertad , sino 
conservarla sin quebrantar el orden , ni pri- 
g,yar al gobierno 4e su energía. La conser- 
vación se debe esperar en todos los sistemas * 
de los cuerpos intermedios. Por eso lo* sa- 
bios legisladores ,á quienes debemos nuestra 
inmortal: Constitución , afirmaron la libertad 
-por la erección de un cuerpo superior , que 
con el nombre dé consejo de estado /siendo 
popular en la propuesta, aristocrático por 
los elementos dé que ha de componerse, y 
de nombramiento real, reúne todas las cua- 
lidades necesarias para ser- eminentemente . 
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conservador. Est* institución saludable que 
rirvc de . garantía á todos Jos intereses , pú- 
blicos , prueba al tiempo la sab^duria 
y la- prudencia de gorfes extraordinarias : 
la sabiduría, en no f baj^r olvidado ú&a 
parte; taowc^i^pa^ Jai^dadiíttt?éra 
de la Nación > ni imiu4o ¿ Jbs instituyen tes 
de 1791 que dej^W &iMm>:.9W l defy& 
y la democracia sm <íontrarestQ ; la prM- 
deuda, en haber uK*ii£gadp.las teorías ge- 
nerales de 'la legislación constitucional se- 
gún el estado <fc la Nación 4 que las aplicaban, 
sin buscar servilmente en otros puéblale! 
modelo de la institución. El .arte de aplicar 
los principios debe < w «1 primer cuidado 
del legislador,- por que las leyes mas sabias 
en la teoría suelen ser inútiles, y «un t per- 
niciosas en la práctica , cuando pugnan con* 
tra los hábitos , las ideas y las necesidades 
actuales de la Nación en que se establecen.» 

Para demostrar la eseneia y los caracteres 
del poder conservador^ y hacer ver su intima 
analogía don el gobierno ^ represen tatíve y ei 
forzoso que expongamos Antes algunas ideas 
generales acerca de «la naturaleza df >£Ste 
gobierno. De otro napelo y no §0 podría fp- 
tender la nuon suficieníq de la existencia del 
c\ierpo intermedio* . . ¿ 

17 



• » " • 

Toda acumulación de tes poderes es ti- 
reiría. Solo podremos exceptuar de esta aser- 
ción general el caso en que la universalidad 
de los ciudadanos , reunida en la plaza pu- 
blica, concurre á la formación de la ley, 7 
al nombramiento de los funcionarios que la 
han de egecutar; cerno sucedía en la repú- 
blica de san Marín, que convocaba á todos 
los ciudadanos para la elección de medico. 
En este caso hay reunión de poderes, sin 
«haber despotismo; por que no' queda sobre 
quien egercerlo, si todos los subditos con- 
-currén, como miembros de la soberanía, al 
£gercicio dé la autoridad. Pero nadie ignora 
que aquella democracia absoluta, es inapli- 
> pable á las grandes naciones. 

¿ Cual es la esencia del gobierna repre- 

- sentativo ? La separación y representación 
¿.de. los -poderes. La separación : por que si 
. se reuniesen en una sola persona, ó ea una 

sola , corporación , dejaría de existir la II- 
, bertad que es uno de los principales obje- 
' ¿tos del gobierno constitucional. La repre- 
.jrentacion : porque no. puliendo el pueblo 
.^egercer por sí mismo la soberanía , debe d e- 

- legarla , y en efecto la delega 7 al mismo 
: tiempo , que ,1a r separa. En esta delegación 

separada hay dos casos-muy. diferentes tjue 
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considerar , y de- su 'diferencia resulta, úqa 
gran diversidad , de leyes constitucionales. 
El gobierno* que se quiere 'instituir , ó ha 
de ser una república ó una monarquía- + 
Aqui tomamos la palabra república en la 
acepción vulgar , según la cual significa el 
gobierno del pueblo , ó mas bien de sus 
representantes , sin ninguna, autoridad $u>- 
perior hereditaria. En este sentido Jas mo- 
narquías electivas son verdaderas repúbli- 
cas, y el lenguage diplomático se acomoda 
con esta idea. El extinguido rey no de Po- 
lonia se intitulaba república. 

En las repúblicas constitucionales , como 
algunas de Suiza y las eje los Estados Uni- 
dos de América , la delegación del poder 
legislativo es muy semejante á { la de las mo* 
narquias : perp la, def poder egecutivo es 
muy diferente, El gefe de h república es 
un funcionario temporal , como otrp cual- 
quiera , con, mas q menos limitación en 
cuanta á la dtfracion d$ su. autoridad. Es 
verdad que la responsabilidad de los actos 
gubernativos « carga sobre los. ministros , y 
la persona ó personas de los supremos go- 
bernantes son inviolable^. Pero esta invio- 
labilidad no rodea su gabinete, ni del es- 
plendor del trono , ni del efecto y veneración, 



dé lós pueblos , ni- de tá* sentimientos nró» - 
rales <^e cria y* alimenta en las naciones 
lí ^pérpétuMád dé una misma fantüia , ilus- 
tré stómpre por lds recuerdos de la historia , 
eff e! f punto cnlntínanté de la autoridad^ 
Estos resultados' solo se obtienen en la mo- 
rtartjula moderada , y de ellos nace v eii 
ií^¿á' opinioi/ , la díferéiicia entre el gt> 
bienio m'ónárqúico y el republieáno. De 
aquí nace también 1 qué eáté^égündo sea mas . 
propiÓ para los" estados pequeños , señalada- 
mente si sus costumbres son puras* y sen- 
cillas , y el monárquico para los pueblos 
que éstan disernmados i eh grandes territo- 
rios, y hair ilégadb á aquél' grado dé civi- 
lización 1 <¿üe combiné y multiplica casi al 
infinito las ojfositíónés de lo* ítftterésés par- 
ticulares : pdr xjné éri las' grandes naciones 
és 5 forzoso" créar' una futefrza' moral que 
auxilié 1 al jfoRérno' én sü lucWcoMra la» 
pasibties : ftiertá , que córtío hemo* di- 
cno *, iiñó se ehcüentfá en la* monarquías? 
mír&s. ■ 

• * 

Pérb en* Id <|ue cbriviénéri tédos' los gd* 
biei1io« : ^iwtimeionálés , ya s^art sus formad 
monáT^uicaá , ya fépntócanas 1 , es en con- 
sideral aT déposrWid dél podé* egéc***¿ 
como tai Vérdadéro TéfteééiHXñté dé la' tttt- 
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cion. Esta ide* v aunque poco agradable á 
los publicistas que se complacen en ver 
descender del cielo la monarquía con sus, 
ministros y sus cortesanos, está intimamente w 
ligada con los principios del gobierno re- 
presentativo, y ha sido demostrada sin ape- 
lación ppr los escritos mas célebres de 
nuestros días. En efecto , si todo poder di- 
mana de la nación , el egercicio de la au- 
toridad no puede existir sino por delegación 
suya. Si son representantes del pueblo los, 
que deliberan sobre la ley , ¿ por qué no 
lo ba de ser el que la sanciona ? Si es una 
verdad reconocida que el poder de hacer,, 
las leyes es de rigorosa representación >¿ por. 
qué no lo ha de , ser también el poder dp 
ejecutarlas , que es tan importante como el 
primero para la existencia del gobierno ? El 
acto de la delegacipn es diferente : pero esta 
diferencia no influye en su esencia. Las 
Cortes de Cádiz y la Nación española nom- 
braron por su representante perpétuo para 
el egercicio del poder egecutivo á fe augusta 
descendencia de nuestro monarca. He aqui 
. el titulo imprescriptible de su legitimidad ; 
palabra que significa eji su verdadero sentido 
conformidad cotí la ley. ¿uando la nación 
ha colocado en el trono una dipastia , todos 
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los afectos y voluntades de un gran pueblo, 
toda la fuerza de las leyes y de la opinión 
le sirven de defensa y antemural , mas firiira 
é inexpugnable que el poder de las armas, 
y mas valedeip que los sofismas de las preo- 
cupaciones ni los gritos de la adulación f 

La misma inviolabilidad del gefe del po- 
der egecutivo demuestra que el egercicio de 
este poder es en virtud de una verdadera 
represeptacion. Los diputados son inviola- 
bles en cuanto representantes ; es decir, no 
pueden ser reconvenidos ante la ley por las¡ 
opiniones, que hayan manifestado en nom- 
bre de la nación. El Rey es siempre invio- 
lable, por que no hay un momento en qué 
deje 3e ser representante. La razón de ésta 
diferencia es clara : el pueblo no siempre 
tiene necesidad de nuevas leyes ; mas no puede 
existir sin gobierno. Es Inviolable , pues , 
perpetuamente el representante perpetuo. 
I Cuanto mas firme es esta inviolabilidad, 
que la que derivan del origen celestial del 
trono los amantes fanáticos del poder arbi- 
trario! En Con stantino.pl a se. cree, que la 
voluntad del gran Señor es una expresión 
exacta de la voluntad clivina ; pero si esta 
voluntad tiene la desgracia de no $er del 
gusto de \o% genizaros , destruyen con el 
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hierroó con el cordón aquel órgano sagrado y 
y Je sustituyen otro que les dicte oráculos, 
-mas agradables. Según la moral política y 
religiosa de aquel pueblo, trono es invio- 
lable , nó el monarca/Doblan la rodilla ante 
la santidad del templo., y no escrupulizan de . 
inundarlo con la sangre del dios. Estas bár- 
baras con tradiciones se encuentran siempre 
en el régimen despótico , cuyo principio 
único es la inconsecuencia. En los gobier- 
nps constitucionales el trono y el monarca 
están defendidos por el escudo impenetrable 
déla íey. 

Ya, pues, qiie el egercicio de los pode- 
res es en virtud de representación , exami- 
nemos el diferente lugar que ocupan en ef 
gobierno los representantes de los dos gran- 
des poderes, ej legislativo y el egecutivo, y 
las consecuencias , que se derivan .de su res- 
pectiva posición. v 'j' ' 

El poder legislativo, si es Hcit6 decirlo asi, 
posee la fuerza moral de la Nación , y el 
egecutivo la física. El cuerpo legislativo se 
afirma en el' mimero áe sus miembros , en 
la totalidad de la Nación que los eligió , en 
las virtudes y talento , que les adquirieron 
la confianza pública, y sobré' todo, en la 
omnipotencia de la opinión general , que 
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representan , y de la razón universal, qtie, 
formó la opinión. El segundo se fortalece 
con el esplendor estenio que circunda al 
trono, con la facultad de hacer clientes, li- 
gada por necesidad á la de darlos empleos, 
con la fuerza armada de que dispone, y en. 
fin, con una influencia que egerce sobre la 
imaginación de los hombres la autoridad 
que manda. Esta obra inmediatamente sobre 
los subditos, á cuyas impresiones se reduce 
la existencia intelectual de la mayor parte 
de los humanos. Es verdad que la ley le 
manda mandar : pero ademas de que la ley 
se considera en parte como obra suya por el 
derecho de sancionarla , un ser moral e in- 
visible.no obtendrá tanto respeto y conside- 
ración como la fuerza visible y física que 
obliga á la obediencia. En política sucede 
lo que en las falsas religiones : se olvidan 
las deidades ocultas bajo los símbolos este- 
rtores , y se dirigen las adoraciones á estos 
símbolos. Si á esta masa de poder se agregan 
en el estado actual de Europa las preocupa^ 
ciones envegecidas , el hábito del servilismo, 
d furor de consagrar la obediencia pasiva 
como una especie de dogma religioso , j el 
gran numero de personas que están ligadas 
por sus funciones á los intereses del minis* 
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térió , se térá , qufe él* poder ejecutivo tiene 
i su disposición una fuerza igual á la del 
cuerpo representativo , aunque no Sea de la 
misma especie. 

Si pudieran las constituciones enfrenar con 
solo una frase las pasiones políticas y los 
intereses y ambiciones particulares, basta- 
rían las dos autoridades ya indicadas (i) para 
que la máquina del gobiernos* moviese con 
regularidad. Péro por desgracia no es asi; 
y- pues han de ser hombrea los legisladores 
y los gobernante* , es fuerza que al distribuir 
los poderes, tío se olvide la ley de impedir 
su .colisión. Es un principio reconocido que 
el ministerio , por su esencia misma, es pro- 
penso á inradir los derechos del cuerpo le- 1 
gislativo v que enfrena su ambición de impe- 
rar. Todo él que manda, aspira á mandar 
mas y á mayor número de individuos. El 
problema que trata siempre de resolver el- 
gobierno es reunir kt mayor autoridad posi- 
ble con la> menor dependencia posible de la 
ley. La leyi constitucional deb^, pueft, erigir 



(i) No hablamos del poder jacüciaV i°< por que 
agentes son responsables : a°. por que, aunque inde- 
pendiente en sus fundones , no lo es en su nouuSra- 
niiénto : 3^. por que no tiene influencia directa etí 1* 
cttsfion qué áRora veriulanio». .r , 
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un muro de hierro contra las invasiones del » 
poder ministerial. A la verdad el cuerpo le* 
gklativo les opone perpetuamente la fuerza 
moral de la opinión y de la ley. Pero si se 
establece una oposición inmediata entre los 
dos poderes , sucederá una de dos cosas : ó 
la igualdad de las fuerzas producirá el equi- 
librio absoluto, y entonces quedará parada 
la máquina del gobierno; ó cualquiera de los 
dos que por la combinación de las circuns- 
tancias consiga una superioridad momen- 
tánea , vencerá con esta á su competidor , 
reasumirá toda la soberanía , y fenecerá la 
libertad. Es necesario , pues, equilibrar los 
dos poderes , sin que estén en contacto : 
haya enhorabuena entre «ellas una perpetua 
lid , pues asi ló quiere la miserable condi- 
ción de la humanidad; pero que los conatos 
de cada una no se bagan sentir inmediata- 
mente en la otra. . , 
Ademas el gobierno consta, como todas las 
acciones humanas, de voluntad y egecuciop. 
Si la voluntad se dirige mal, debe encon- 
trar oposición; si en la egecucion hay ne- 
gligencia ó infidelidad débe haber quien 
aguije ó enfrene. Si se emplea la una contra 
la otra , no se seguirá acción , ó se seguirá 
la acción despótica del poder que venza ei\ 
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ia lucha. Es necesario, pues, un poder con- 
servador, independiente de los otros dos: 
es decir, deben existir en toda buena cons- 
titución establecimientos , ya morales , ya 
políticos con el fin de. contener los poderes 
principales, citando traspasen los limites, de 
sus atribuciones. Estas instituciones son las 
grandes garantios del orden y de. la liber- 
tad. . 

■ 

Lós tres caracteres esenciales del poder 
conservador son la independencia, la inercia 
y la perpetuidad. Entendemos por indepen- 
dencia el libre egercicio del poder sin suge- 
cion á otro alguno de los que componen la 
máquina social. Si el cuerpo intermedio de- 
pendiese del poder egecutivo ó en su for- 
mación ó en sus funciones, seria en la reali- 
dad conservador del ministerio y destructor 
de la libertad. Lo contrario sucedería, si 
fuese dependiente del cuerpo legislativo ¿ que 
entonces tendría . un brazo mas para atacar 
y comprimir al gobierno. Pojr . i/ievtf^ en- 
tendemos la privación de movimiento propio 
en el cuerpo conservador, de modo qpe. no 
obre jamás sino por un impulso esterior. Este 
principio necesita alguna explicación mas ; 
porque no ignoramos que muchos ¿éjebyes 
publicista* s* han ^ declarado qont^a, él, atri- 



huyendo ai cuerpo conservador la facultad 
de tomar la iniciativa en la proposición de 
. la ley. 

£1 cuerpo conservador existe de hecho tu 
todas las sociedades. Los ciudadanos que por 
Ja nobleza de su cuna, por la opulencia de 
sus familias, por su talento y virtudes per- 
sonales , ó por los» servicios señalados que 
hayan hecho á la patria, tienen mayor inte- 
rés en su prosperidad, son enemigos najps 
tanto del despotismo como de la. anarquía. 
Bajo el despotismo pierden el lustre que les 
distinguía en la consideración de un pueblo 
libre, y solo, les queda la ign ominiosa vani- 
dad de ser los primeros esclavos. Bajo la 
anarquía pueden ser- mucho; pero Cesar y 
nada sé tocan muy de cerca, cuando vagan 
de mano en mano las riendas del gobierno. 
Su interés perspnalisimo está ligado con Ja 
subsistencia de un orden fijo de cosas, fa- 
vorable á la libertad , favorable también á la 
regularidad de la administración. No igno- 
ramos que hay egemplos, y hoy tnismo los 
tenemos á la vista que parecen contrarios á 
esta doctrina. Ya llegaremos ^examinarlos. , 
' y se ' verá que la aristocracia privilegiada que 
quiere hacer retrogradar á la Europa hasta 
el ai^lo XIV, no es ni pueda ser ¿L cuerpo 
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conservador de qu¿ tratamos. Hablamos en 
general de un pueblo en los primeros perio- 
dos de su civilización, cuando no hay que 
combatir mas que la ignorancia, ó en los 
últimos, cuando la diseminación de las luces 
hace fácil el cálculo de los intereses privados 
y públicos, como son en el dia lamajpr parte 
de las naciones europeas. Una facciofe arro- 
gante y temeraria , que quiere colocarse en 
lugar del pueblo , y si la dejan , en lugar del 
trono , no pertenece á ninguna de estas dos 
épocas, sino á lo$ siglo» tenebrosos de la 
edad media. 

£1 principio de conservación que está li- 
gado á la superioridad , ya natural, ya de 
opinión , ha hecho que las naciones, al adop- 
tar el régimen constitucional , hayan seguido' 
la inspiración ¿e la naturaleza, colocando en 
el cüerpo conservador las personas que so* 
bresalen en la sociedad. Inglaterra , Suecia 
y los Estados -Uiiidos de América son buena 
prueba de este hecho. Es evidente, pues, 
que los hidivíduos de este cuerpo gozan de 
una fuerza grande de opinión personal, de- 
bida al respeto y veneración que tributa^ 
los pueblos á la virtud , al talento supertófe 
y á los servicios señalados. Luego si al cuerpo 
conservador , dotacb ya desde au fta^cimieute 
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dé un poder moral tan excesivo, y de la in- 
dependencia que en el estado actual de la 
sociedad proporcionan las grandes riquezas; 
'si- á este cuerpo numeroso , escogido , que 
encierra en su serio todos los gérmenes de la 
superioridad , se le atribuye una fuerza ac- 
tiva, es decir , la facultad de moverse por si 
mismo hacia algún obgeto de gobierno , no 
tardarán en invadir toda la autoridad pública , 
y en reducir al Estado, que debia conservar, 
á una verdadérá oligarquía. 

Enhorabuena Jiaga efectiva la responsa- 
bilidad de los ministros el cuerpo conserva- 
dor, erigiéndose á tribunal de aquellos man- 
datarios superiores el poder egecutivo mas 
la ley: debe impedirle la facultad de proceder 
de oficio y sin preceder la competente acu- 
sación del cuerpo legislativo en nombre del 
.pueblo, que es la parte ofendida. Enhora- 
buena intervenga en la legislación , ya coji 
voto consultivo , ya con deliberativo ; pero 
sea sobre leyes propuestas y discutidas ya 
por los diputados y presentadas aja sanción 
real. Fuera de estas dos atribuciones tío 
creemos qué se le pueda confiar ningún otjo 
poder sin gran peligro de la liberta^ : y á 
pesar de la práctica dé la Inglaterra f de la 
.^ppinio.n de algunos sabios , nos parece toda- 
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vía que la iniciativa de la ley es una facidtad 
muy arriesgada en manos qu$ por sí son ya 
tan poderosas, y casi incompatible con la 
esencia de un cuerpo destinado únicamente 
á contener los movimientos desordenados 
délos poderes activos. Uno de los medios 
grandes que se han empleado en Francia 
para preparar la ruina de la ley de elecciones 
en el año de 1820, fué la iniciativa, indi- 
recta de la cámara de los pares, que yotó 
contra dicha ley en la sesión de 18 18. 

El tercer .carácter del cuerpo conservador 
debe ser la perpetuidad, rio tanto de bienes 
y de dignidad en una misma familia, como 
de virtudes, de mérito y espíritu patriótico 
en la corporación. Los que han atado la cues- 
tión de los mayorazgos con la del señado^ 
nos parece que han cometido el yerro de 
creer dependientes dos cosas , solo por haber 
sido simultáneas. Es verdad que el senado 
británico, modelo de los que se han erigido 
en otras naciones, transmite con la dignidad 
los bienes vinculados ; pero no procede esto 
de que sean necesarios los mayorazgos para 
la dignidad, sino de que ya los habia por los 
principios de la aristocracia feudal cuando 
se fijaron las atribuciones de la cámara alta. 
No sabemos qué relación haya entre la po- 
i 18 
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sesión cierta de grandes riquezas, adquiridas 
(BOU el único trabajo de nacer , y la de gran- 
des méritos personales , obra de la educación 
y de buenas disposiciones físicas. Creemos 
que el cuerpo conservado* será mucho mas 
ilustre y obtendrá mayor grado de conside- 
ración , si los padres transmiten á los hijos 
inas bien que su opulencia , su talento y su 
patriotismo. Tampoco nos parece absoluta- 
mente necesario hacer heriditaria la dignidad 
senatorial, excepto cuando la Constitución 
dé al Rey la facultad de nombrar los sena- 
dores : porque en este caso no hay otro me- 
dio dé asegurar la necesaria independencia 
del cuerpo. Todos sus individuos tendrían 
que esperar ó que temer del ministerio , poi- 
que desearían todos transmitir su dignidad 
á sus hijos , y dependerían del gobierno, ar- 
bitro para realizar sus mas ardientes deseos. 
Mas no es ciertamente de la esencia del po- 
der conservador el ser hereditario. 

Su perpetuidad consiste en que todos sus 
individuos estén siempre animados del ver- 
dadero espíritu de la corporación. Patriotis- 
mo, dignidad, nobleza en los procedimien- 
tos, sabiduría y elevación en las ideas, in- 
trepidez , prudencia é imparcialidad en el 
manejo de los negocios públicos, son las 
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virtudes qué deben caTáctériiar él cuerpti 
intermedio : las qué deben perpetuarte en él, 
las que le atraeráñ la veneración jr eonfiaiizá 
pública, en fin, las que establecerán tina 
duradera concordia entré los diversos podfe- 
res constitucionales : y bien áe vé, que para 
adquirir e$ tas virtudes y para perpetuarlas ett 
un cuerpo, no es necesario transmitir por 
herencia la dignidad , y mucho menos escla- 
vizar irimensós bienes. Bastará adoptar para 
áu formación un tttétodo sabio que asegure 
$ü iñdependenciá , y el acierto én la- eleecióti 
de los individuos. 

Dós maneras se conocen de conseguir este 
grande objeto. La primera es , como se prac- 
tica eñ Inglaterra y en los paises que la han 
imitado , atribuir al monarca la facultad de 
nombrar los miembros del cuerpo conser- 
vador, y declarar hereditaria -esta dignidad 
en la posteridad del agraciado. Este método 
tiene el inconveniente de ligar los dignáta^ 
rios á los intereses del ministerio por el 
vínculo de la gratitud, mas fuerte que ottó 
alguno en los corazones bien nacidos. La 
segunda es, atribuyendo el nombramiento 
al poder egecutivo á propuesta del legisla» 
tivo , y haciendo vitalicia la dignidad con- 
serradora. La independencia de los indrvi* 

18. 
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dúos y del cuerpo es absoluta siguiendo este 
método : no hay que temer que ninguno de 
los dos poderes se atribuya derechos ni in- 
fluencia sobre él : pues según el ingenioso 
apólogo de los publicistas ingleses, cuando 
esplican el carácter de su constitución , un 
hermano divide la hogaza y el otro la re- 
parte. 

Entre estos dos* métodos han escogido lijs 
legisladores el mas acomodado y de mas fácil 
egecucion para las circunstancias en que se . 
hallaban. La Inglaterra, cuando fijó su ley 
constitucional en Ta época de la espulsion de 
Jacobo II, colocó la autoridad conservadora 
en la cámara alta , pías antigua que la de 
los comunes, antemural firmísimo de la li- 
bertad en todos los siglos de la monarquía, 
autora del establicimiento de la representación 
nacional, y rodeada del respeto y de la vene- 
ración délos pueblos de la gran Bretaña desde 
el tiempo de la conquista. La Suecia , á prin- 
cipios del último siglo , conforipó las atribu- 
ciones de su senado al modelo de la gran 
Bretaña ; y en general, casi todas las nacio- 
nes que han pasado de la representación por 
estados á la representación constitucional, 
han convertido en senado conservador la 
la antigua cámara, donde se reunían los di- 



Digitized by Google 



*77 

putados del clero y la nobleza. La Francia 
los excluyó de la Constitución de 179 i, y 
según nuestra opinión , no estuvo $1 mal en 
haberlos escluido ,< sino en no haber puesto 
nada en su lugar. Estamos íntimamente con- 
vencidos de la imposibilidad de instituir un 
cuerpo conservador con los elementos que 
componían en aquella época las clases pri- 
vilegiadas. Ellas fueron las primeras que de- 
clararon la guerra á Luis XVI antes de la 
convocación de los estados generalfes de 1 789 : 
ellas las que empezaron la guerra civil, ne- 
gándose en las primeras sesiones de los es- 
tados á sacrificar el necio y bárbaro privi- 
legio de los dos votos contra uno : ellas son 
las que en la actualidad minan los funda- 
mentos del trono , atacando la libertad y la 
igualdad de un pueblo, que, aunque el mis- 
mo quiera , no puede ser ya sometido al im- 
perio de los privilegios. Esas clases que no 
pertenecen ni por su espíritu, ni por sus 
sentimientos al siglo ni á la sociedad eri que 
viven ; no debieron tener parte en la admi- 
nistración, consideradas como cuerpo. Pero 
l era posible ocupar sin las clases privilegia- 
das un puesto tan importante ? </ No había 
otros medios para llenar aquel vacio ?¿ Por 
qué dejaron sin defensa el régimen consti- 
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tucional ? Eii vano , pues , habia escrito et 
ipmortal Montesquieu ; ep vano se presen- 
taba á ía vista el egemplo de la Inglaterra * 

de los Estados-Unidos , el de todos los go- 
biernos libres de la historia antigua y mo- 
derna , agitados de discordias civiles, cuándo 
no tenían poder conservador, consolidados 
y firmes j cuando lo adoptaban. Uno de los 
sucesps mas lamentables de la historia del 
mundo ^ el fonestp descuido de la Asam- 
blea constituyen te 5 y t*nto mas debe excitar 
nuestro dolo* > cuanto aquel ilustrado con- 
greso reunid en su seno la flor de los talen- 
tos y virtudes del mundo civilü&ado. 

No hablaremos del consejo de los Ancia- 
nos en la constitución directoría!, porque fue 
cuerpo popular y no conservado*; ni del 
senado en las constituciones consular é im- 
perial, por <jue si bien su organización ul- 
terior era conforme & los buenos principios , 
no bastaba para remediar los vicios de un* 
representación muda, y por consiguiente 
nujla. M cámara de- los pare*, prometida por 
la carta constitución^ , se fea compuesto de 
elemento^, que luchan entre sí y se : odtnitw* 
de vene juntos^ usa¿*do de la supresión de 
Pope. Iguales por la ley y p$r el! titulo de 
la dignidad, son muy diferentes en él apr** 
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•io del monarca y W la consideración del 
público ; y para multiplicar los gérmenes de 
discordia , aquellos que respeta mas el pú- 
blico no son los que mas lugar tienen en el 
afecto del monarca. Falta, pues, en aquella 
cámara el primer carácter de un cuerpo 
conservador, que es el aprecio y estimación 
universal. - 

No sé por qué algunos publicistas célebres 
han escrito , que la cámara alta es una ver- 
dadera representación de los intereses de la 
nobleza y clero, y de los recuerdos mas 
ilustres de la historia. Los intereses particu- 
lares, y mucho menos los privilegios, no 
pueden ser representados en un gobierno 
sabio y constitucional. Donde hay igualdad 
ante la ley , no pueden existir distinciones , 
sino puramente titulares; y la propiedad debe 
ser representada en el cuerpo legislativo , 
pues está inmediatamente bajo la salvaguar- 
dia de las leyes. En cuanto á los hechos 
ilustres de la historia, el mejor modo de 
representarlos es reproducirlos. Si hubo hé- 
roes en los siglos pasados , hagamos que los 
haya en el presente y en los futuros. Si 
pudiesen hablar desde la tumba los gran- 
des hombres, no eligirían por. representan- 
tes sino á los rivales é imitadores de sus 
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virtudes. El cuerpo conservador no puede 
ser representativo ; es; solo una magistratura 
moderada , creada por la ley constitucional , 
para contener los abusos y restablecer la. 
armonía de los poderes públicos ; y cuando 
mas, solo representa la voluntad nacional 
primitiva, que quiso enfrenarse á sí misma 
y á las generaciones venideras, para evitar 
los excesos del poder y de la democracia. 

Los sabios legisladores que redactaron 
la Constitución española , aunque se baila- 
ban en el mismo, caso que la asamblea 
constituyente dé Francia, advertidos con 
el terrible egemplo de su revolución , ni 
imitaron su olvido , ni cedieron al impulso 
de las pasiones y de los infortunios que 
atormentaban la España en aquel momento. 
Su situación todavía era peor que la de 
Francia en 179 1 : por que todo hombre de 
buena fé reconocerá que nuestra patria ca» 
recia entonces de los elementes necesarios 
para componer un cuerpo conservador. A 
la verdad, no faltaban sabios ; sobraban vir- 
tudes y patriotismo 5 pero los Sucesos de 
una. guerra sangrienta, y la diyision de las 
opiniones políticas se oponían á la posibi- 
lidad de formar un cuerpo que obtuviese 
ia veneración universal. A pesai de tantos 
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obstáculos , hallaron nuestros legisladores 
medio de conciliar lo que debian á la segu- 
ridad del edificio constitucional con lo que 
exigían las circunstancias. El consejo- de Es- 
tado, propuesto por el cuerpo legislativo y 
nombrado por el monarca , reúne tres ca- 
racteres muy notables de conservación : el 
primero es el mérito personal y la celebri- 
dad pública que deben tener los individuos 
propuestos por ' las Cortes .* el segundo la 
propuesta popular del cuerpo legislativo , 
que sirve de garantía á la libertad *de la 
Nación : el tercero el nombramiento del 
monarca, que asegura sus derechos consti- 
tucionales contra los ataques de la dema- 
gogia. El voto del consejo debe ser oidp , 
siempre que se trate de la sanción de las 
leyes : de este modo , en caso de oposición , 
no está; el poder egectitivo en contacto in- 
mediato con la representación nacional : 
media entre ellos un cuerpo popular y un 
cuerpo propuesto por las mismas Cortes , 
un' ,cuerpo % en fin que* posee la confianza 
de la Nación y, la del monarca. Ademas, 
debiendo ser consultado en todas las mate- 
rias graves , propias del poder egecutivo , 
puede inspeccionar y dirigir la conducta 
del ministerio : y » la Coqstitucion no le 
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ha asignado la facultad de juzgar á los mi- 
nistros , y la ha pasado al tribunal supremo 
lie justicia, es por que el consejo de Estado 
seria ó parte favorable ó contraria al mi* 
nisterio, según que hubiese aprobado ó de- 
saprobado los actos en cuestión : y nadie 
puede ser juee y parte en un mismo negocio. 
No nos engañe , pues , la identidad del 
nombre. Si el antiguo consejo de Estado fue 
un cuerpo cadavérico y casi inútil , desde 
que se orgánico el visiriato junto al trono 
español , el consejo de Estado , erigido por 
nuestra Constitución , es un verdadero cuer- 
po intermedio , destinado por una parte á 
inspeccionar las actas del ministerio , y 
por otra á impedir las invasiones del poder 
legislativo. Poco importa que su voto sea 
solo consultivo, si está apoyado por las 
tres sanciones mas augustas : la del respeto 
debido á la virtud. y á los servicios, la de 
la propuesta popular, la del nombramiento 
real. El voto de un cuerpo asi constituido 
es una autoridad muy respetable , sobre 
todo para una nación que reúne en supre- 
mo grado Ja docilidad y la cordura. Noso- 
tros contemplamos esta corporación como 
una parte tan principal de nuestro edi6cío 
constitucional , que pocas operaciones nos 

s 
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parecen mas importantes que la propuesta 
y nombramiento de los individuos que de- 
ben completarla. 

Nos atrevemos á manifestar respetuosa- 
mente dos deseos acerca de este importante 
objeto : el primero , que las Cortes del reino, 
en las personas que propongan para el con- 
sejo de Estado , 00I0 atiendan á las garantías 
que la reunión de- talento , virtudes cívicas 
y bienes propios ofrecen á la conservación 
de! orden. El segundo es , que S. M. , al 
escoger entre los propuestos , fije su elección 
en los individuos que hayan dado mas prue- 
bas de adhesión al sistema constítucional» 
Si nuestros deseos se logran , nos atrevemos 
también á predecir , llenos de júbilo, al 
monarca y á las Cortes , ademas de la con- 

I 

solidacion de nuestro edificio social , la glo- 
ria inmarcesible de que se coronaran por 
su imparcialidad y patriotismo. 
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SOBRE ÑAPOLES. 



« Toda reacción produce efectos funesto»,, 

pero estps son espantosos cuando la 
dirige eí fanatismo. 

» ♦ 

Como la mayor parte de los periódicos 
españoles se han egercitado muchas Teces en 
pintar con un colorido fuerte aunque bas- 
tante exacto la conducta del gobierno espa- 
ñol , durante la reacción fatal que se suscitó 
en- i8i4 con motivo de la restitución de 
nuestro católico rey al trono de las Españas, 
no nos parece inoportuno, ahora que teñe* 
mos fijos los ojos en el rey no de Ñapóles 
presentar un cuadró de otra reacción muy 
semejante á la nuestra en su origen , pero 
mucho mas horrible en sus efectos. 

Animados, del mismo laudable fin que 
aquellos se han propuesto , eí de inspirar al 
pueblo una justa aversión á los gobiernos 
absolutos , presentamos esta relación breve 
y sencilla de lo ocurrido en Nápoles, al 
tiempo que la corte de Sicilia se restituyó á 
aquella capital. Bien sabemos que la mayor 
parte de estos hechos son conocidos de to- 
dos los que han seguido la historia de los 
desastres 4e la generación actual , pero fuera 
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de que hay muchos que la ignoran del todo, 
habrá también no pocos que leyéndola , y 
aun presenciándola , no hayan meditado 
bastante las verdaderas causas de tantos hor- 
rores. Muy sensible es que en España se ex- 
perimentasen los males que hemos presen- 
ciado y sentido todos; pero cuando se cotejan 
con los que han sufrido otro$ pueblos que 
pasan por mas ilustrados en el concepto de 
Europa, debe crecer nuestro entusiasmo por 
una nación que siempre se muestra mas ge- 
nerosa y mas humana , aün siendo casi idén- 
ticas las circunstancias. 

Para apreciar mejor los puntos de seme- 
janza entre unos y otros acontecimientos , es 
indispensable advertir á los lectores que el 
espíritu, de la corte de Nápoles , respecto de 
la república francesa, fue absolutamente el 
mismo que el que dirigía la conducta de la 
corte de España durante los últimos años 
del siglo diez y ocho. Enemiga irreconci- 
liable de sus principios por interés , y llena 
de inquietud con los progresos de sus éger- 
citos por debilidad , fue una de las primeras 
que se humillaron delante del gobierno re- 
publicano , pidiendo con las mayores instan- 
cias una paz que solo le fue .otorgada bajo 
la condición de que habia de apartarse de la 
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coalición, y no habia de permitir entrada 
en sus puertos mas que á cuatro navios de 
guerra de cada una de las potencias belige- 
rantes. 

Pero como uno de los primeros principió* 
de la falsa política que llamaban razón de 
estado sea el no dar cumplimiento á tratado 
alguno, apenas llega el momento de poder 
faltar á él impunemente , no tardó -el mi- 
nisterio de Ñapóles . en dar señales nada 
equívocas de sus verdaderas disposiciones. 
Fueronse estas manifestando con menos di* 
simulo,. luego que el embajador de la repú> 
blica francesa cerca de la corte de Ñapóles 
empezó á hacer alguna sombra al favorito 
que gozaba entonces de la misma especie 
de influjo que el que mandaba en el ga* 
bínete de Madrid. Al paso que en todos los 
actos públicos se le manifestaba una consi* 
derácion que se acercaba al respeto, no s£ 
perdonaba medio ninguno de mortiBcar su 
amor propio y de ofender su delicadeza. 
% Un joven de ilustre nacimiento fue conde* 
nado á los trabajos públicos , por haber to- 
cado un concierto de violin con un músico 
francés que habia ido á comprar obras de 
los mejores compositores napolitanos. Otros 
siete señoritos fueron aplicados por ocho 
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años á la» armas , por haberse presentado en 
el teatro con sombreros que imitaban la 
forma del que usaba Garat , el cual acababa 
de llegar de París en calidad de embajador. 
Muchos napolitanos fueron calificados de 
traidores por solo haber léido la constitución 
francesa. ¡ Asi es como aquella corte procu- 
raba dat cumplimiento á los tratados de 
pae y amblad que había jurado pocos meses 
antes! 

La expedición de Buoriaparte á Egipto y 
la victoria» de ííelson en Aboukir presen- 
taron al gabinete de Ñapóles la ocasión mas 
oportuna paila acabar de quitarse la ligera 
máseara con xfae hasta entonces habia dis- 
frazado su odio á los principios república* 
nos. Animado con la presencia de la armada 
inglesa que habia sido recibida en aquel 
- puerto con una especie de triunfo , no dudó 
un solo instante en hacer los preparativos 
necesarios para declarar nuevamente la guer- 
ra á la Francia. A fin de hacer mas brillante 
aquel enormísimo despróposito, se dispuso 
que en un solo dia , el 2 de setiembre 1798, 
se verificase una leva de 4o,ooo hombres , 
cuyo número se aumentó después hasta el 
de cien mil. No era tan fácil encontrar re- 
cursos pecuniarios para subvenir á los gastos 



de un egército tan desproporcionado coa 
las rentas comunes de la nación; pero uh 
ministerio despótico pasa por encima de 
todas las dificultades , cuando se propone 
satisfacer cualquier capricho por extrava- 
gante que sea. 

Aunque nos expongamos á Ignota de par 
recer algo prolijos, no queremos perder la 
ocasipn que se nos presenta de dar un egem? 
pío á los enemigos de los gobiernos consté 
tucionales que piensan tener en ellos menos 
asegurados sus caudales .que bajo una monar- 
quía absoluta. Desde tiempos, muy remotos 
estaban depositadas las cuatro quintas partes 
del numerario de Ñapóles en seis tesorerías 
conocidas con el nombre de banco púfe[igp^ 
Los cageros de estos bancos hubieran incur- 
rido en la pena de muerte, si hubiesen dado 
salida á cualquier billete, aunque fuese de 
muy corta cantidad, sin haber recibido al 
mismo tiempo el numerario correspondiente* 
Estos billetes que se llamaban fedi di crédito , 
y cuyo valor estaba aseguradp, con el depósito 
real y efectivo del metálico f gozaban de 
un crédito absoluto y constante en la nación. 
Asi es que tanto por las ventajas que y su. 
circulación ofrecía para el comercio., cuanto 
por estar confirmados con una, ordenanza de 
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ios tribunales de justicia , ningún pago se 
consideraba como válido , á menos que no 
se efectuase en fsdi & eredko. ¿ Pues qué 
hizo entonces el gabinete de Nápoles, na 
obstante de que quería ganar en Europa el 
concepto de restaurador del orden social en 
Italia ? Nada menos que saquear aquel sa- 
grado depósito , sin dejar en él siquiera un 
maravedí. La operación fue tan sencilla y 
fácil , como que no biso mas que crear una 
inmensidad de billetes, y distribuirlos pof 
medio de diferentes emisarios entre las cajas 
de las provincias con un diez y aun con un 
quince por ciento de pérdida , y sin mas ni 
mas se hallo dueSo de casi todo el dinero de 
los particulares. No contento con esta me* 
di da, mandó también por un simple edicto 
que se llevasen á la> tesorería real las imáge- 
nes y demás objetos preciosos que ademaban 
las iglesias, dando al mismo tieitopo otden 
á los vecinos de que entregasen sus vagillas 
de ovo ó> plata, y recibiesen en eámbio los 
r/íBfidtoftiftdod billetes- Con estas dos pro-* 

videncias , y con añadid en el edicto la fi- 

J i .... 

lañtrópka idea de aplicad i tos déla íoref 
et valor de los objetos qué no se búbieSeft- 
presentado en el término dfe uft *éa, qtíé^ 
d#- redondeado el negocie^ y éVaouádo 
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el real servicio que era lo que había que 
evacuar. i * 

Concluidos estos magníficos preparativos 
se puso en marcha el egército, dirigiéndose 
por las llanuras de san Germán á Roma, 
donde entró triunfante y orgulloso de no 
haber encontrado enemigos que combatir; 
pero apenas empezaba el Rey á recibir las 
acostumbradas enhorabuenas por el buen 
éxito de aquella brillante campaña, cuando 
llega la noticia: de que todo entero había 
$ido derrotado y puerto en vergonzosa fuga 
por un puñado de franceses , mandados por 
el general Championet. Alli fueroa los sus- 
tos y el terror; el montar á caballo á toda 
priesa , mirando siempre hacia atrás , y pen- 
sando tener encima las bayonetas republi- 
canas, sin atreverse á tomar resuello hasta 
verse seguros dentro del palacio de Casería. 
No queremos hacer memoria de la sangrienta 
farsa con que se hizo creer al Rey que su 
derrota habia consistido en la traición de 
sus propios oficiales, y en la necesidad ur- 
gentísima de^mbarcajse para Sicilia, Su bon- 
<Ja4 natural le hizo- abrazar ciégame» te esüaí 
idea ; y sin tomarse, mas tiempo que el pre* > 
ciso para¡pa$ar A bordo sus tesoros, alhajas f: 
estatuas y pinturas de mas precio , se trasladó 
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aquel monarca á un navio inglés, dando 
orden al general Pignatelli para que des- 
montase las baterías del puerto y las del 
camino de Ñapóles , temiendo los efectos de 
la ¡ra justísima de los habitante, del pueblo. 
Entre las diferentes instrucciones que se' le 
dieron á este último por escrito , las mas no- 
tables fueron las de echar á pique todos los 
navios y fragatas que el príncipe no hubiese 
podido llevarse á Sicilia , quemar las lanchas 
cañoneras que quedaran en el puerto , vaciar 
todos los almacenes de pólvora , pegar fuego 
al arsenal y á los graneros públicos en caso 
de aproximarse el egercito francés, y sobre 
todo dar muerte á la mayor parte de los 
abogados y nobles que en el concepto de la 
corte pasaban por jacobinos. 

J>adas éstas paternales disposiciones,; se 
dio i la vela la escuadra inglesa , en la nochp 
del 24 de diciembre de. 1798 y y á pesar de 
que era/ra ;tan sagradas la& (personas que sur-» 
cabati el tíiafc, rioi por eso dejó de levantarse 
una tempestad furiosa y qup despttes'dé haber 
desarbolado el navio del lord.Nelson á cuyo 
bordó ib* S. M., y sumergido «na polacra 
napolitana: con cargamento y equipaje, ace- 
leró la muerte del hijo último del rey , que 
espiró alH mismo en medio de espantosas 
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convulsiones. Dejemos áaquelb augusta corte 
llegar 2b la* costas de Sicilia , y que se dis- 
traiga con \m placeres meno* arriesgados de 
la casta , de" lés pasado* peligros y aventuras 
militares , y volvamos á k capital de Nápoles 
par» contemplar el estado de* aqurt desdi* 
cbado pueblo. - 

Ya ifisrauamos que el general PigmHelfc 
había Quedado mandando eir calidad de vi** 
rey , y encargado de dar cumplimiento á la* 
órdenes de su amo. Desdé los primeros dia¿ 
se echaron á piqué los navios que babián 
quedado , y se puso fuego á la pólvora, y á 
los barcos cargados de ella ; pero la vigorosa 
actividad? y mediación del ayuntamiento de 
Ná polea, cpe gozaba entoneé¿de la confianza 
y respeto del pueblo , pudo lograr que se 
suspendiese la quema del arsentab y de los 
graneros y. y que no se Mevasé 'i efecto 1* 
proscripción quejar se habk empezado á 
erganiaar. Entretqntolas cohifnnafe fraíncesas^ 
después de haberse apoderado ,de las ? provin- 
cias del Norte , se presentare* delante de las 
murallas dé Capua, distaniequínze milla* 
de la capital Entonces tos gé&erales Pigna- 
telli y Mack firmaron un armisticio c0n 
Championet, y entregaron la plaza á los 
Franceses, obligándose el primero adema* 



á pagar «dics imUoaes de Uros dentro de po* 
eos ákiSm Verificóse el primer pago , que era 
de dos millones ; pero ya fuese por q^ue Ja 
corte de Sicilia desaprobase ^1 armisticio , ó 
porque hubiese dificultades para aprontar 
pago segundo, lo cierto es que el señor vi- 
rey suscitó una insurreccioa en Nápoies, dis- 
tribuyo armas ai pueblo, le entregó las eua- 
tro fortalezas de la ciudad y se embancó para 

Sicilia, 

No es nuestra ¿ntencio* ahora califiear la 
¿oudueta de la corte , ni **iupoco la. del qt*a 
quedé «encabado de sus poderes para el go- 
bierno y defensa de aquel reino : solo hemos 
referido «stos hechos para dar una idea del 
estado de completa orfandad y abandono en 
que quedaron sus habitantes , y no creemo$ 
.que ninguna otra nación pueda presentar 
títulos fnas legítimos que tos suyos j>ara a- 
doptar el genero de gobierno que mas la 
conviniese. El espíritu dé la revolución fran- 
ge había abeatado por entonces las formas 
republicanas , y el inlLujo del egeVcite veor 
cedor «o podia amóos de hacer «clinar Ja 
balan&a hacia una especie, de gobierno seme- 
jante al que regía en su país. Instalóse pues 
uaa junta, ^provisional , compuesto de 24 in- 
dividuos^ que desde luego empezaron á res* 
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tablecer el orden largo tiempo interrumpido 1 
y poner remedio á los males de una adminis- 
tración viciosa y tiránica. Resonaron por 
segunda vez en aquellos climas, los dulces 
ecos de libertad , patria é igualdad de dere- 
chos , hollados durante muchos siglos por una 
larga serie de jnoiiarcas absolutos , atentos 
siempre á fundar su grandeza personal sobre 
la estupidez del pueblo : jóvenes y viejos se 
apresuraron á dejar el lujo y la molicie, para 
. prepararse á sostener las fatigas de una cam- 
paña ; los nobles se iban acostumbrando á 
dar el tierno nombre de hermanos á aquel- 
los mismos á quienes su orgullo no nom- 
braba otras veces &ino con el injurioso título 
de Vasallos, y hasta el mismo clero veía con 
tranquilidad y alegría crecer el árbol de la 
libertad en aquella tierra regenerada. 

No podia la corte de Sicilia oir sin entre- 
mecimiento unas nuevas que contenían la 
sentencia dé su futura nulidad. Sabía muy 
bien que si el pueblo llegaba á penetrarse 
de sus derechos imprescriptibles y á salir en 
fin de aquella especie de letargo, fruto de 
una larga y barbara servidumbre , no podría 
menos de apreciar las ventajas de un gobierno 
constitucional; y asi se apresuró* i tomar 
cuantas medidas estaban á su alcance para 
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cortar en su origen los progresos de la repú- 
blica napolitana. Despojada de sus estados, 
pero rica y fértil en artificios , concibió el 
proyecto de valerse de la ignorancia del pue- 
blo para introducir la división en las provín 
cías y hacerle servir de instrumento contra 
Su propia felicidad. 

Hé aquí otro de los puntos de semejanza 
que ofrece esta parte de la historia de Ná- 
poles con los sucesos que pasan actualmente 
en España. Había allí un cardenal de los 
que suelen servir de adorno en las cortes de 
los soberanos , y que cuando no logran ha* 
cerse dueño* absolutos de la dirección de 
los negocios , á lo menos se mantienen en la 
actitud correspondiente para dar cierto co* 
lorído de grandeza á la corporación, á cuya 
frente se 'colocan. ¡ Dichosa la nación que 
logra poseer uno tán digno como el que 
se gloría la España de tener en la persona 
de nuestro Eminentísimo primado , cuyos 
principios y egemplar conducta política dan 
nuevo réáitee £ lo elevado dé su regia cuna; 
pero desgraciada aquella también en que 
obtiene álgun influjo un príncipe eclesiástico 
semejante al cardenal Ruffo ! Habia fijado 
este prelado su residencia en Regio , capita 
de la Calabria, que en Italia es el punto 
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del continente mas retirado. Este fue el que 
empuñando la espada con una mano v y 

UD crucifijo coa la otra, empezó á predicar 
en uojnhre de un XHc* de J*** la guerra 
ci?U , el degüello y el pillage. Poesto al 
frente eje una junta parecida á la Apostólica 9 
y diciéndose encargado de, loé |>oderes del 
papa y del rey de Ñapóles, prp metía á 
aquellos habitantes sencillos una felicidad 
eterna para Ja otra vida* y paUa;«ta los 
despejos y el botín de loe patriotas* Ya se 
dga discurrir que mu general de afta clase 
no podía t^ner otra$ tropas <ju* %uv pelotari 
de malhechpres v l^s, cuales durapte Ja anar* 
quía, que precedip á Ja reTOlucioa <te Ná* 
poles habían logrado escaparle de las prn 
siones y galeras „ y se babiafl.. itffugiadp 
pp r la comadrea huyendo de v la persecución 
de la justicia^ í*ta plaga «e aumentó eoja un 
refuerzo de quinientps crijmina}es ^i|e la 
corte de Sicilia $apó de la> pácele* 4 hi*u 
desembarcar en la Calabria. Animados pon las 
torpes promesa^ d¡& su. gefe y^awaaV^.al 
robo y al derrame de sangre , no hubo agen- 
tado ni crimen, que pp. comet^e^an, co>a*?a 
los tienes y las pensoiias 4e ;}ps, infeüee* 
calabreses. Pero nx> fue $ste ,el> W«?o i*er 
dio de que *e valieran para esparcir «ti t$i>- 
ror y generaliza! 4 la insurrección. 
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Se htiüan acoderado los inglese* de ia 
isla de Prelada , distante leguas de Ña- 
póles , y de affi recorrían las costas desde 
Salera© hasta> la tierra de JUabór ; y al paso 
que mantenían ana correspondencia seguida 
oon ¿as diferentes partidas de revoltosos es* 
íparcidas pon lo interior y «excitaban también 

puntb estableció la corte una especie de tri- 
bunal TerohioionaTio bajo la inspección de 
un ministro siciliano , llamado Sp&citile , 
hombre an ignorante como -cra$l ^ y *uyo 
nombre llegó á inspirar en Italia igual ter- 
ror al que poco antes causaba en Francia 
el nombre de Robespierre. Todo! tes ^ 
triotas que caían én manos d¡e los rebeldes 
eran conducidos á Prócida , y sin remedio 
condenados á «raerle ? ¿obre todo si habían 
tenido la desgracia de ser miembros de al- 
guna municipalidad , ó manifestado con he- 
clios algquna adhesión ¿ la ttiiftsa de la li- 
bertad. ' • *' j ">' 1 ' í k " 

El gobiefn© |frOfisk>nal de Ñapóles, co- 
mo que rarecia de tropas de línea , «o se 
bailaba en estado dé enriar im ftiems 
cesarías» , nc da ¿rtender á los diferentes 
puntos atacados por las partidas , las cuales 
ademas de los daños que ocasionaban en 
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los pueblos , impedían que se diese cum- 
plimiento á los órdenes de los gefes de la 
república. No quedaba pues, otro recurso 
que el de la faeza moral de la opinión 
de la capital , y este se debilitó también 
con la salida del egército francés , que se 
vio precisado á dirigirse á Lombardía para 
contener los progresos que los austuotrusos 
iban haciendo sobre la república cisalpina. 
/ Quedó Nápoles entregada á la guardia 
nacional, la que $or -»el servicio qméíjpresta 
en todas partes , aunque este sea dé una 
utilidad incomparable para conservar la 
tranquilidad interior, ¡nunca es suficiente 
para preservar al pais de los ataques exte- 
riores. > Estaban sin duda alguna bien de¿ 
cididos á sacrificarse por la patria , puesto 
que en efecto lo hito gran parte dé sus 
individuos cuando las tropas del: cardenal 
Ruffo *e acercaron á Ja capital. Ya hemos 
dado alguna idea de los cuadros qué sime* 
ron para la formación de este egército , y 
por . ella se concebirá fácilmente el espíritu 
y disciplina militar con que iria penetrando 
por las provincias, .No pueden oírse sin 
horror los «estragos y devastaciones con que 
señalaron <su marcha aquellos caribes , capi* 
toncados por un Cardenal , y áun dándose 
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él pomposo dictado de realistas y apostólicos. 
Asi es que no nos detendremos en referir 
tales horrores, debiendo acercarnos á la 
«poca del regreso de la corte á la capital 
del rey no , que es sobre lo que deseamos 
fijar la opinión del Lector. 

Seis semanas después de haber' evacuado 
los franceses á Ñapóles cayó esta ciudad en 
poder de los contara-revolucionarios ,- auxilia- 
dos por los ingleses , los rusos y los turcos; 
Los patriotas los habían atacado fuera jie las 
murallas y combatieron hasta muy entrada 
Ui noche; pero vencidos, por un número 
veinte veces mayor que el suyo^ se vieron 
precisados: a, retirarse y «a •encerrarse eri los 
castillos. El primero que fue atacado por 
toar y tierra, fue el de Avigliauo que está 
fuera de la puertas de la-ciudad, y aunque 

inglesa , no pudo resistir á las tropas de¡.tier- 
ra^, por no estar fortificado hacia aquella 
j^^^j^^íí ^ ^^^^^^^^^^ l^j^i^^* r^^^^ j^itul^u^* ^^^l j3 n s ^^^^ íiji^m^^^ 
la capitulación , cuando los> realistas entra- 
ron en, fuerte degollando impíamente á 
cuantos ienq^ntr9(ban ; de modo que viendo 
lq$r patriota la mala fé de*us, cobardes ene- 
migos , tomaron Ja Jieróica, ¡resolución de pe- 
gar fuego áio5 almacenes 4? {pólvora y pe- 
recer en ellos. 
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A te mañana siguiente se halló la ciudad 
cubierta de aquellos feroces leales, á quienes 
no tardaítm unirse los lazáronos , presi- 
darios, y demás tanalta que tanto allí «orno 
éti todas par tes <son ios primeros á aumenftat 
el desorden , aprovechándose del piMage y 
¿sotando lamietdadde los vencedores. Mas 
de seis mil casas fueron completamente saque* 
adas $ pero como este saqueo no solo era 
considerado como premio de k lealtad, sino 
también •como castigo del patriotismo , el 
/ Nfbo fue acombado de un* macan** boi* 

tibie* Las ¿cabezas de los patriotas nías distiis* 
guidos eran Iteradas en triunfo -por las calles, 
cubiertas deJoxloy de iiwríímdicia :«os miem* 
bros fuernti' esparcidos y un devorados 
gunos por aquellos monstruos, fostiltóse al 
püdor del mil modos diferentes , y no hubo 
géifeto de barbaridad qafe no faese tolerada , 
y aun aplaudida por los gefes y auxiliares de 
fe reaociéto. . ~ : «j -c» . 

Los miembros del gobierno habían tomado 
posesión- de dos «tastillos que <3£tifo' dentio 
íe ta WfpiuA , á «afee* , de GaiaeLfcovo y de 
GasteUdeb-bvov En ellos se ¡hábiafe -eticeí+ado 
también taftan&s fWtfie*** re^uéfco* á oom* 
battehaSttf té úfthno v ' ° ^ teéputoanie eíntre ia& 
ruinas dé la libertad. £t filégd de ios fefckat* 

> 
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tes v las frecuentes salidas aue hicieron eos- 
taro ri mucha sangre á los sitiadores ; pero 
no pudiendo esperar socorro alguno, y con* 
vencidos de que su resistencia no servia nías 
que pañi aumentar tos males de la patria; 
condescendieron en capitular , no con d 
cardenal Ruffo ni con sus tropas solas Y sino 
con todas las de la coalición, y sobre todo 
con lo* ingleses. Firmáronse ios artículos por 
una y otra parte; se pusieron en libertad los 
prisioneros ingleses que había , y se ratificó 



á saber , por los rusos , por los turcos, por 
el comodoro Foote, y por el cardenal Rufifo- 
vicario general del rey de las dos Sicilia*. 
Mas adelante veremos como Éue cumplida 
esta solemne capitulación por parte del rey, 
y pov la del ahrrirante Nelsoa. . 

Para evitar la probgidad de este escrito 
habremos de omitir el por menor de los ar*- 
tículos pactados para la rendición de loé dos 
castillas : baste saber que los dos primeros 
y principales fueron la consecración de los 
bienes y propiedades de los pristonieros, y 
la libertad de permanecer en su palria ó dtf 
trasladarse á Francia, para lo cual se les su*- 
ministrarían de cuenta de 1* real Hacienda 
los barcos v víveres necesarios. Cerca da ruií 
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y quinientos patriotas habían elegido este 
último partido , y mientras que se apronta- 
ban las embarcaciones que debian conducir- 
los á su destino , arribó lord Nelson con toda 
su escuadra cerca de Nápoles, trayendo á su 

bordo al embajador inglés y su esposa. El 
dia 26 de junio por la tarde evacuaron los 
patriotas la plaza y se trasladaron á los bu- 
ques que les estaban destinados ; pero á la 
mañana siguiente dió orden el lord para que 
cada uno de ellos fuese amarrado á Iqs na- 
vios ingleses , puestos en orden de batalla , 
como si fuesen á dar algún combate. Al otro 
dia mandó que todos los miembros de la 
comisión egecutiva , un gran número de los 
de la legislativa , y cuantas personas ha- 
bían ocupado los primeros empleos de la 
república fuesen trasladados á bordo de su 
navio para gozar del sabroso espectáculo de 
su humillación y desdicha, convidando á 
subir también al puente á la embajadora 
ladi Hamilton. Estas respetables víctimas^ 
atadas de pies y manos, como si fuesen los 
mas viles malhechores, pensaron que era lle- 
gada su última hora , al ver los preparativos 
de severidad y castigo que les rodeaban por 
todas partes, y fue necesario para calmar su 
terror que el almirante Caraciolli les digese 
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al oido que aquello no era más que una sim- 
ple revista. 

Luego que el noble lord y sus ijustres 
huespedes hubieron satisfecho su justa cu- 
riosidad , mandó S. E. que fuesen distribui- 
dos entre los diferentes navíoai de la escuadra; 
y este primer modo de cumplir la capitula- 
ción con los que debian ser trasladados á 
Francia , puede dar una idea de la suerte 
que aguardaba á los que se habian quedado 
en las ciud adelas. Con efecto al instante que 
los ingleses tomaron pbsesion de ellas, los 
fueron encerrando en los calabozos, tratan- 
dolos con la mayor dureza é inhumanidad. 

Pocos dias después llegó el Rey eñ una fra- 
gata inglesa, acompañado del ministro Acton;* 
y lo primero que hizo fue publicar un edicto 
declarando que nunca había sido su friten*'' 
cion capitular con los rebeldes , y que por 
consiguiente la suerte, tanto de los que es- 
taban en los navios,' como de los que se 
hallaban en las misione* de los castillos, 
dependía enteramente de su justicia y de su 
clemencia. Tras de este edicto se publicó 
otro confiscando los bienes de todos los pre- 
sos, y aplicándolos á la real hacienda, sin 
embargo de las enérgicas reclamaciones que 
hicieron los comandantes de las potencias 
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coligadas. Fue tal la indignación* y 1* pena 
que sintió el comodoro Foote por el desaira 
que se hacia á la fé de un tratado en que él 
habia servido de principal, garante, que hizo * 
dimisión de sil destino expresando ser esta 
la. causa. Los. patriotas que estaban á bordo 
de los navios, no podían persuadirse que el 
alrairaateNekon dejas* de sostener el honor 
de su vandera, *nucho roas comprometida 
que las deroas de la coalición por k con* 
fianza misma que se habia tenido en ella ; y 
asi resolvieron dirigirle una exposición , re- 
cordándole la capitulación hecha por un 
comandante inglés > y pidiendo que se llevase 

¿ dflbido efecto. El almirante tuvo h barbara 

» 

frialdad de devolvérsela , poniendo de su pu- 
ío estas palabras debajo dé la última págutóu 
He presentada el manorial de usted®* ¿ su 
piados^ Rey que debe ser el única y mejor, 
Juez de la conducta de sus es 
la respuesta que debe esperar todo vencido 
de parte de un general que milita á favor: del 
despotismo. 

^ Como lps calabozos de los castillos catar 
han llsnos d* prisioneros, fue preciso Ha- 
hiütar pontones ó patíos desarbolados par» 
que sJLrviesea de prisión á aquellos misera» 
hW, y el nftvío del almirante inglés, que 
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era el qué montaba el rey , estaba rodeadb 
de cárceles flotantes en • donde los infelices 
patriotas .estaban tan estrechos y amonto- 
nados que apenas podián moverse. Desnu- 
dos casi todos por haberles despojado dé 
su ropa al tiempo que los prendieron, sin 
sombrero ni casa alguna que pudiese defen- 
derles del sol en un clima tan ardiente y 
en una estación tan rigorosa , mal alimen- 
tados , pues que solo se les suministraba lo 
preciso para vivir , todavía tenían qué su- 
frir los insultos y la brutalidad de los ban- 
didos calabreses, á quienes estaba encomen- 
dada su custodia. 

, Toda vía. no era esto mas que el principio 
de sus tormentos ; habiáse trasladado á Ná- 
poles aquel tribunal revolucionario , ó como 
quiera llamarse , que bajo la presidencia de 
Specüde habia egercido en Prácída toda es- 
pecie de venganzas y crueldades. Cuando se 
instaló en la capital tomó el nombre de junta 
de Estado , y se la cometió exclusivamente 
el conocimiento , ó por mejor decir , el en- 
cargo de asesinar con formas judiciales á 
todos los que el nuevo ministerio fuese de- 
signando como enemigos del poder asboluto. 
Entonces se biso- más metódica la proscrip- 
ción, de tocto* aquellos que, ó por su talento, 

20 
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& po¿ su* empleos t ó par su ardiente celo 
por La libertad, se habían distinguidoduran- 
le la ausencia del Rey. Caxía tarde se ha- 
^ia una funesta visita á los pohtbbes y sé 
trasportaba, á tierra, á los infelices que es* 
taban designados en una lista fatal. No era 
lo menos horrible de aquella escena ver á 
los oficial?* ingleses empleados en la ejecu- 
ción de tan sangrientas; órdenes t y á la 
embajadora da su nación pateándose -po* la 
bahía y Tiendo llegar las fúnebres i>arcad*$ 
f Contrasta inconcebible con el espíritu dé 
¿u. decantada, constitución l < 

Apenas fondeó en Babia el lord Nelson $ 
Luanda hi*a fijar por las esquinas- una pro- 
clama invitando ¿ los que habían obtenido 
«empleos poja el gobierno republicano , para 
que se presentasen en Castei-nuovp\á da¿ 
4*na, nota tle sus nombres ,yi ks señas de 
, sus casas , juntamente eon la noticia de sus 
empleos y del modo como los habían de* 
>eñado, jtoromierienda protegerles y dar» 
les una carta de seguridad para que na tu* 
tieseu nada : que temer en lo sucesivo. Pa* 
«ce que esto, fue solamente un medio- in* 
genioso y, vil, para descubrir á Mmchos qué 
esta precaución httiúeran podido eludir 
J*; vigilancia^d* les esbirros. Lo* priaierd» 
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que se presentaron en virtud de la procla- 
ma fueran los antiguo*' tnágfainidos Bfá- 
goneú, Graiiottí, yiloláoé, los cuales fue- 
ron arrestados en al fcmm& afcto , Hpvádós 
é j uicio^ y * itfm4<*'l*t des primero^ á 

destierro perpetuo ¿ y el tercero al suplicio. 

De lo* bijl y quintoitaS patriotas que tía* 
bian capitulado bajo la condición de pasar 

á Francia, solo Quedaron Quinientos , á los 
cuales se les obligó ante* de marchar á que 
firmasen su sentencia de muerte en caso efe 
volver á pisar el suelo napolitaoo ; cx>titlr- 

tiendo asi la capitulación en un destierro 
indefinido. Se estendió el acta cota k mistná 
solemnidad que si hubiese sido el resultada 

* de algún juicio v con arreglo á la costumbre 
de los tribunales de aquel reino que llaman 
á esta especie de contratos obbliganza perws 

■ acta : ñero desnuesde haberla firmado, vind 
Otra vez una comisión de la junta de Estad^ 
y arrebató á diea individuos mas que debían 
ser ahorcados inmediatamente , como en 
efecto je.egeeutó.' ~ x> -n ¡ j » rsHir.r.' ^ 

Parecerá increible á nuestros lectofes la* 
insaciable saña y fria crueldad con que aquel- 
los hombres que se diccm protpOdreiídfctfr 
moral y conservadores del orden socta \< rjrie* 
- por espirar á tantos y -tan ilustres víctimas 

ao. 
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de la ilustración y de la libertad. No es po- 
sible, nombrar unp por uno, los mártires qut 
1 honraron los patíbulos de Nápoles*n aquella 
fatal ¿poca, pero baste decir, que no hubo 
literato , ni sabio , ni hombre de conocida 
probidad que no fuese mirado como enemigo 
del gobierno, y no pagase con la vida su 
adhesión á las nuevas instituciones, 
r Hemos reducido cuanto nos ha sido p 
bie este horroroso cuadro de una reacción po* 
lírica que ha pasado delanje de nuestros ojos, 
y de.gue hay todavía en Europa millares de 
testigos. Nuestro objeto ha sido , como se dijo 
i, los principios , moderar esas repetidas 
declamaciones, con que vemos que se esme- 
ran algunos en pintar la historia de estos 
últimos años, como el mayor termino á que 
pueden llegar las humanas injusticias, Pero 
hay otra, consecuencia mucho mas impor- 
tante que sacar, de. este trozo histórico que 
ofrecemos al público y «es la urgentísima 
necesidad de precaver que en España se vuel- 
va á verificar una reacción semejante : por 
que si la del año de 1814 sola produjo en- 
cierros y presidí o&^para algunos ciudadanos 
beneméritos, otrpu podría haber en que la 
sangrp >de los: buenos corriese por arroyos , 
camo ha sucedátoen ^tpos pueblos qu# pa- 
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san por mas ilustrados. Nosotros no alcan- 
zamos otro medio mas eficaz para evitar igua- 
les catástrofes , que el que todos procuremos 
unirnos en la fiel observancia de nuestra sa- 
bia Constitución ; que no cesemos de persua* 
dir á nuestros hijos, á nuestros criados, y 
á cuantos dependan de nosotros la necesidad 
de mirada como el don mas precioso de los 
cielos, y la mas rica herencia que podemos 
trasmitir a las generaciones futuras. 



• 
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El Constüuc 'iúnal. 



1 ► • I 1(1 1 



fm ^s«f¿ ampteo <dt Dama «¿ Jtetítor, 'decía 
una señan» .^Éncesa ¿ *áert<reiil»Ue*o ypte 
la felicitaba por su buena suerte. Esto mismo 
podría yo repetir ahora al Editor de este 
apreciable periódico: no sabe V. m. bien lo 
dificji y arriesgado que es el enipleo 4© pe- 
riodista a síngularniente en un tiempo en que 
más bien sé trata de averiguar la vida y mi- 
lagros del qué lerputfttca, qup la certeaa ó 
falsedad de las opiniones que enuncia. 

Seria inútil aqui hacer una prolija enume- 
ración de todos los conocimientos que deben 
adornar al que se constituye órgano y direc- 
tor de la opinión pública por medio de un 
periódico , por que esto vendría i ser lo 
mismo qué pintar el ave fénix ó buscar la 

7 

cuadratura del círculo. Pero ya que para ser 
periodista no sé necesite saber mas que lo 
que sabe un aprendí? de diplomático, á lp 
menos no le podemos dispensar de ciertas 



• i 
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«alldade* metales* que al paso <ju* lé facih* 
%en el desempeñó de las, obligaciones que él 
mismo se haya impuest9,le eviten incidid 
<en cierto* escollos que lé hagan dar al traste 
$n un momento con t la buena reputación de 
su papel* -Ya se deja discurrir que una de 1» 
que yo entiendo ser mas necesarias, es la de 
la firmeza para resistir Jas importunas súpli- 
cas de unto articulista aficionado como lé 
asalta y le ruega, y le solicita para que le haga 
el gusto de insertar sus extravagantes pro- 
ducciones» No hay> que pensar en que estos 
tales se hagan cargo de que acaso aquel artfc 
¿culo, es diferente ó contrario al carácter, ó 
Como dicen algunos , al colorido de aquel 
papel. Mucho mépos pueden sufrir que se 
corte algún jxoeito, ni qué se mude alguna 
palabra por soez ó impropia que sea, por 
que .ya se les figura que es robar un día* 
iu4are . frnuy gordo de su flhaja comunicada. 

Si ^periodista es modesto* de genio bc- 
nigjifr y suave^ió tiene pretensiones de pisar 
por hombre fino , serán motos los atolladeros 
en que le envuelvan sus jiropios apasionados, 
que no habrá dia en que *o se preciado 
4 (difdndir lo mismo que le repugna. Esto 
que yo digo ahora , lé ar/éne tair pintiparado 
$1 señor fqmtítfwionat i que estoy por deci? 



que al leerlq diab^D-ite- Mlfhdura , su 
cortedad de genio y su debilidad', o como 
quiera llamarse , que le ha hecho admitir 
artículos capaces* de abqchomar. ; pero 
mas: vale dejarlo, por que cualquiera pen- 
sada que hab|o*de*erio, y bste tbnd no me 
cuadra. ' <• ■ • - >• " 

Siento á la par del alma que usted haya 
abandonado las sesiones de las Cortes , por 
que, amigo , vamos claros : no están los 
tiempos ahora para andarse uno suscribien- 
do á todos los papeles, que es* -conciencia k> 
que cuestan , y mas conciencia todavía el 

* ► 

tiempo que uno pierde en leerlos. Pue* 
decir qtíe los suscriptores ai Constitucional 
hemos de ser de peor condición que los que 
están suscritos á laq detnas , es pensar en lo 
escu^do y buscarse la muerte por mismo. 
Todos nos hacemos cargo de lo- que cuesta 
un taquígrafo y quisiéramos ¿bien lo sábe 
Dios, que sé hubiere usted ahiorrado la me- 
sada entera qúe r cumplió el g<d& agosto. Pero* 
á escote nada < es. caro , como <Bce d adagio, 
español* Ya ust^d sabe lo qué se acostumbra ' 
en Madrid y en Atrás partes;,' cuando algu- 
iras amigas tienen que ir juntas á un baile, 
ó al teatro á ^cualquiera conbur^encia qué, 
apetecen unas y Otras : no toma Cada una 
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un coche,'tfiunp*lcoyiri nada <íeeío<, sino 
que se acomodan, como Dios manda, y pa- 
gando cada cual su cuantaque disfrutan á 
poca costa lo que á 'todas diviene. 

Pues ahora bien, ¿qué costaba, supuesto 
que ya se ha unido usted rtneV Con&rmdó? 
para otras cosas , unirse también con él para 
4e$o del taiquígriifo? De éste modo nos tela- 
meriaroos ui* poco con algo<jue tubiese un 
si es no es de semejatara<COftlo que pasó A 
dia anterior r y lo réstartffr podrían irlo lle- 
nando con artículos filantrópicos. £1 los 
p©ndri*r*n «astcdlano, *skd los traduciría 
al latí» ^para lírinteligertcia dél público y y 
nitro Btemto te^pi&Utíárítf'tta lengua oafeé 
ad usam edik>rUM. 7 ' - ' rüi o i 

Entretanto ya fc&tie ¿uatfd dias(en buena 
hora seacdifch**) que el CottierVador no ha- 
bla palabra' dohtra ningún desgraciado , y 
este descuidó los hübieWi'Jftiesto á todos de 
mai • humor , 4 si su rtuevo cámarada no hií- 
tóese saiidtéígacár la «jipa por él No nos 
cansemos : las amistades nuevas y repentinas, 
ya (pie na s«an sólidas, por lo menos tienen 
mas vehemencia que las antiguas, y sucedí» 
muchas veces que una conexión , adquirida 
sin saber cómo ¡Je hace áuno comprometer 
su concepto público y sacrificar su opinión 
particular. 



No todos los articules que se comunican 
pueden §er eomunicables en boca devn cons- 
titucional, asi como no todas las armas ofen- 
sivas son apropiadas para todos los valientes. 
Tal hay que maneja perfectamente una es^ 
pada, y que se horrorizaría de tomar en 4U 
mano un puñal 6 cualquier**»* alevosa: 
asi como bai caballeros <jue llevameoii honra 
un padrino que lés sirva de segundo en un 
duele, y que mirarían con odio á quien leu 
ofreciese un auxito indigno de ml valor. 

Los padrinos, de. los periodistas son los 
artículos comunicados: si estos no llevan 
copsigo armas, igualmente nobles ^ueiáqíidL? 
I<&,,el envilecipnientp líecae enteramente 
„ bre el que Jos admite y pub&fcVy *K> «obre 
¿li que' up d& ot)&r.glirai>tje /que unas, tr&tes 
inicies. Yo sin eñtbargo ft*e lisonjeo de 
*r€$r que cuajfdo. -el editor ^ei Goitstitu oto* 
tíal sis dejó acop>pa6ar de ttfh Átin paAá* 
no , grandes ^elnerpn *er 4<* eftipeños que 
Jó': motivaron f r por ijue un Jíoinbtfe 4pte basta 
ahora ha profesado los bellos ^ticíptos da 
tolerancia y moderación, nó tfra «de creer 
gty-tt olvidase de ellos de repente. s> 
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ANUNCIO, 



G0Mt9CÍ*lt de escritores clásicas fmnocses x 
m pnosa y ^ue publica pt>r suscripción y 
pár rpolum¿ m &A A* Bédin , impresor y 

' $t-Jacqucs y hotel' ClMf - - ' % : 

• • • . 

empica del aenor Bteürj es vilísima, 
j^r (jue prosea ta á Jmaeltas personas aplica* 
das la facilidad (4e adqairir W iO>rw <fe lo» 
<e¿^ríta*es clásicos ¿foro cese* \ á un precio 
w o derado . ÍW e«t* ra wm ha ipcrecwU) 
tamente los aplausos de los <tí aristas estran* 
.güras y ele los amantas de la litóratwra. Las 

otras .eoHpkprtentüd*s «k *sta <c*tecci<m soA 
nwt completas 4jue <euaade se han «dado á 
luz la^ primera Jas , de scw itspeotWos 
aufW4*^ por que La habido medios fie bb- 
escritos suyos kwálitosy qae *a**)n mas 
.c&tiniable *ala nueva, ediriiHi ^«¡e ;tbdas las 
^otomías. Adeptas dte eslo el editor Ira raro- 
cjjiiodQ que preceda* cad* «oa.detias .obras 
que , ftuJlUca wíb übfctúa <de ¿a vida y *ra- 

ecoiKgM^ 4» jc»fa^>isaA»w ¡ iwrfwÉI 
Á ú cató. 
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do* terceras partes menos ¿ y en cuanto á 
la egecucion , al carácter de letra , á la cor* 
reccion de las jmiebas y á la hermosura del 
papel , nada queda qüe desear : de manera 
que las ediciones del señor Belin, siendo, de 
, muy poca coste, pueden ocupar un lugar 
muy distinguido en las KMotecás mas es- 
meradas y escogidas. 

El precio de las primeras ediciones de 
estas obras debia ser mas crecido por el 
importe de la compra -del manuscrito , qué 
no debe ahora contarse j mas en la encua- 
demación procura tarabréti M. Belin qué 
encuentren sus suscriptores un ahorro de 
cerca de dos terceras partes. 
- Ya ván publicados 22 volum. de esta cor 
lección ^que han sido muy bien acogido* 
por. el público , y "cuando llegue ella á com- 
pletarse formará cerca de 100 volum. v 

No es necesario suscribirse á la colección 
de todos tos autores qufe abraza: basta háeer- 
lo á cualquiera de el lo^> formando cadatmo 
ediciones distintas, y que nóconvienen eritre 
si sino por estar impresas con caracteres se* 
jantes:, y 4n'jpapel <Ie lft misma fábrica. 

La» obras de esta colección oue van' pu- 
blicadas hasta ahora -'son la* siguient^í 10 ' 

MoHTESQuiEií^ Todas sus obr*^ en a tol,en 

* v . «- . 

V 

f 
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8.°, de 700 á 800 pag. , papel fino , á 

60 reales. \ 
Fontbnelle : Sus obras, en 3 vol. en 8.°, de 

600 á 700 pag., papel fino, á 120 reales. 
Hamilton : Un vol. en 8.° , de 700 pag. , 

papel fino, á 3a reales. 
La Rochefoucauld J sus obras completas, 
Labruykrk en 2 vol. en 8 o , de 5oo 

Vauvenargues ) pag., papel fino, á 48 r. 
Diderot : Sus obras en 6 vol. en 8°, de 

700 á 806 pag., igual papel, á 216 reales. 
Marmontel : Sus obras en 7 vol. en 8 o , de < 

800 pag., papel fino, á 224 reales. 
Tkomas : Sus obras en 2 vol. en 8 o , de .700 
\ pag M á 64 reales. 

Esta colección comprenderá también las 
obras completas de los señores Duelos, Flo- 
rián, Lesage, Amiot, Barthélemy, Beau- 
marchais, Bossuet , Bourdaloue, Caylus , 
Gazotte , Champfort , d'Álembert , Fénélon , 
Fleehier, Heivétius, LaHarpe, LaMothe, 
Mmes. La Fayette y Tencin , Marivaúx, 
Mascaron, Massillon , Montaigne, Pascal, 
Pélisson, Prévost, Rabelais, Raynal, Rulhié- N 
res, Rollin, Saint -Evremont, Saint -Foix , 
Saint-Reah, Scarrcjn , Mad. de Sévigné , 
Tressan , y Vértot. " 
. Para mayor comodidad dél público ha 
/dispuesto el editor francés que se admitan 
suscripciones en Madrid , en la librería de 
Cruz y Miyar, calle . del , Principe n.° 2, y 
en casa de D. Juan Miguel de Lance, calle 
del Olivo alto , n.° 5 ; cuarto principal. 
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ADVERTENCIA* 

♦ 

Este Periódico se publica el sábado de caifa 
semana, constando de 8o paginas, alguna 
Tfiaso menos , según lo exija la materia, en^.°- 
prolongado. Se suscribe á razón de 6o reales 
vellón por trimestre y de 1 1 5 por medio año. $ 
jr de aao ¡>pr un año entero , en Madrid en 
I# librera de Paz, enfrente de las gratfas 
de-S. Felipe, en la d$ Villar eal y calle de las 
Carretas,, y en el despacho de este Periódico , 
carrera de S. Francisco; n.° i. 9 ; en\ Batee» 
lona , en la librería de Brtisi; en Badajoz , 
en la de Patrón é hijos ; en Bilbao, en ta de 
García; en Burgos, en la de ^iUanu^va^ en 
Bayona, en lq,de Bpnzom; en Cádiz , en la 
de Zaragoza; en la Coruña, en la de Car» 
deza ?en Málaga , en la de Martínez Aguilar; 
en Murcfy, en. la de Benedito; en París, en 
la, de Mr. Bossange padre ; en Pamplona , 
en la de Lorigas,; en Salamanca 9 en la de 
Viüegefa; en Santander, en la de Aja; en 
Santiago en la de < Rey Homero; en Sevilla, 
M la de Berard; en Falencia, en la de 
Clister; én Faüadolid, en la de Roldan; 
én fitoria, en la de Barrio^ y en Zaragoza , 
>.nía de Sane/tez. Los números sueltos se ven- 
derán á 5 reales vellón; 
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Los señoree abonados jr los que quisieren 
sucesivamente abonarse á este Periódico , de 
fuera de Mádrid, recibiéndole franco de 
porte y satisfarán 26 rs. mas de los 60 que 
cuesta la suscripción por Un trimestre. 
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■ 

ACTAS DE LAS CORTES; 

■ r 
* • • ■ • 0 

SESION DEL IQ DE AGOSTO. 

*■ « 

Mayorazgos* 



JNÍo no® hemos propuesto en este Periódico, 
como ya ha pedido verse; dar una historia 
seguida de las sesioné* del Congreso, por 
que ademas de los diarios de Cortes, en los 
cuales está Consignado en' toda su estension 
cuanto se ha hecho y dicho ¡en cada dia, la 
Gaceta dfel gobierno y otros papeles antici- 
pan un breve compendio de lo actuado en 
cada sesión. Nuestro objeto es tocar las cues- 
tiones generales que en ellas se ventilan , para 
corroborar con nuevas reflexiones aquella 
opinión que nos parece más fundada , y com- 
batir alguna vez, si lq creyésemos útil, la 
que adoptada por las Cortes püdiera acaso 



322, 

producir resoluciones mepo* acertadas. Afor- 
tunadamente hasta ahora no hemos tenido 
sino ocario&es de elogiar las* <pie sé han 
tomado; y hoy la tenemos también de apro- 
bar altamente la ley que la comisión de le- 
gislación propuso el dia 19 para la abolición 
de los mayorazgos, vínculos , fideicomisos , 
patronatos y cualquiera otra especie de fun- 
daciones en bienes raices y estables* y la pro- 
hibición de hacerlas ea adelante. 

£1 erudito y juicioso informe de la comi- 
sión leido por el señor Galatrava nada deja 
que desear en la materia. En él se demues- 
tran los perjuicios que la institución feudal 
de \os mayorazgos ha causado á las naciones 
modernas que la adoptaron en siglos menos 
cultos; se hace ver que la amortización crol 
y eclesiástica es una de 1jk principales causas 
de la miseria en que ha estado por espacio 
de tantos años, y en que todavía está por 
desgracia nuestra España, á pesar de las 
naturales riquezas de su feracísimo sudo; 
se citan los decretos dados por varios de sus 
antiguos reyes para impedir la acumulación 
de bienes en manos de algunos pocos hom- 
bres podérteos, permitiendo su venta, y 
varias leyes promulgadas sobre la materia 
por las Cortos en los siglos anteriores ; se 

* 



■ 

I 

Digitized by 



3*3 

recuerdan las precauciones tomadaspor al- 
gunos de los antiguos y mas célebres legis- 
ladores para asegurar la igual repartición de 
la herencia paterna entre todos los hijos , y 
facilitar por este medio la posible igualdad 
de las riquezas entre ios ciudadanos; se alega 
la respetable autoridad de Montesquieu y la 
del inmortal Jovellanos en su Informe sobre 
la Ley agraria , juntamente con lo expuesto 
por la sala de Corte. en informe dado sobre 
el particular en el último rey nado, y se re- 
fiere el origen de la amortización eclesiástica, 
debida en gran parte en los reynos de Cas- 
tilla á la poco ilustrada piedad de los pue- 
blos > que afligidos de una terrible y des- 
tructora epidemia hicieron donación de sus 
bienes á las iglesias y santuarios como en 
espiacion de sus pecados. Nada de nuevo 
podremos nosotros añadir á tan fundado 
dictamen ; pero para ilustración de los que 
no le hayan leido , ó no hayan comprendido 
toda la fuerza de algunas de las rasiones ale- 
gadas; extenderemos y procuraremos es- 
forzar los argumentos que nos parecen ca- 
pitales y decisivos, para probar lo injusto, 
lo antieconómico y antipolítico de las vin- 
culaciones. 

Se ha dicho y repetido muchas veces , y 

ai. 
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siempre será bueno recordarlo , que ningu- 
na léy contraria á la justicia natural y pri- 
mitiva, y á los derechos que da al hombre 
su mistna naturaleza , puede ser buena ni 
útil , por mas que se quiera cohonestarla 
con especiosos pretextos : y este es precisa- 
mente el caso de las vinculaciones* ¿ Qué 
ley podra citarse mas contraria á los prin- 
cipios eternos de la justicia que aquella que 
traspasa entera la herencia paterna á las ma- 
nos del primogénito , é impone á los demás 
hermanos la terrible pena de la deshereda- 
ción , sin que culpa alguna suya les haya 
hecho merecedores de semejante castigo? 
Para privar á un hijo de la porción de bie- 
nes libres que pueda eorresponderle al fa- 
llecimiento de sus padres , es menester que 
por su depravada conducta , por criminal 
desobediencia á la voluntad paterna s ó por 
delitos infamantes , haya obligado al mismo 
que le dio el ser á que convierta en abor- 
recimiento el amor que la naturaleza ins- 
pira á todos los padres : y aun en este caso 
las leyes toman todas las precauciones ne- 
cesarias para que no sea el capricho y la 
debilidad de un viejo decrépito , ó el odio 
de una madrastra. Y sin embargo cuando 
se trata de bienes vinculados , es decir , de 
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aquellos que la decisión arbitraria de un as- 
cendiente , apoyada en una ley inhumana y 
* barbara , delaró transmisible á los primo-* 
génitos exclusivamente ; los segundos , ter- 
ceros y demás quedan desheredados de he- 
cho , aun cundo sean inocentes, virtuosos 
y obedientes á sus padres. Por otra pai te 
¿ puede darse injusticia mas clara y mas 
atroz, que la de que el hijo mayor ,esté na- 
dando en la opulencia , y. sus hermanos re- 
dulcidos á mendigar ó atenidos á lo que el 
mayorazgo les quiera alargar con mano tal 
vez desdeñosa para subsistir pobremente ? 
Hijos de un mismo padre é iguales por la 
naturaleza , ¿ por que esteblece entre ellos 
la ley desigualdad tan monstruosa ? El pre- 
texto, de que por este medio se conserva y 
transmite á la posteridad el lustre y esplen- 
dor de aquellas familias^ cuyos individuos 
hicieron en otro tiempo eminentes servicios 
á la patria , nunca podrá legitimar la vio- 
lación de los derechos naturales , aun cuan- 
do en efecto se lograse con ella el fin rué 
se propusieron los que instituyeron los Ma- 
yorazgos. ¿ Que será, pues, si como 1> ha 
demostrado la comisión , lejos de que las 
vinculaciones sirvan para perpetuar nom- 
bres ilustres , son ellas cavalmente las que 
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contribuyen á que se extingan mas pronto 
de lo que prometía el cuwo natural de las 
edades ? Les fundadores de mayorazgos , 
se ha dicho con mucha verdad en el dio 
tamen de k comisión , son los qoe han en* 
contrado el medio seguro de exterminar 
hasta los nombres de los antiguos héroes 
y demás ra roñes ilustres que hicieron eri 
su tiempo señalados servicios á su patria , 
no permitiendo en cierto modo casarse mm 
que al solo hija mayor con exclusión de loa 
otros. *Por que si estos mueren célibes yj el 
primogénito no /deja succesion , como pue* 
de suceder y sucede machas veces , en cual- 
quiera de las generaciones que ,esto se verá* 
fique , la vinculación pasa á personas» ¡de 
otro apellido , y el nombre célebre eií la 
historia va á confundirse con el d» otra 
familia enlazada con la primera por vín- 
culos matrimoniales. Asi hemos visto eri 
nuestros dias desaparecer los nombres fa« 
mosos de los duques de Arcos , Medina** 
Sidonia , y otros para ocultarse bajo los dé 
Alba y Villafranca , que ¿ su vez irán un 
dia á sepultarse en una familia tal vez os- 
cura en este momento mismo. 

Mas aun cuando las vinculaciones no 
fuesen tan injustas por su naturaleza , siem» 
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pre deberían aboürse por los perjuicios que 
acarrean , siendo como son causa de que 
los bienes vinculados no produzcan todo lo 
que producirían si fuesen de libre circula- 
ción. Es un hecho notorio que cualquiera 
puede haber observado por si mismo , que 
las» haciendas amayorazgadas nunca son la** 
bradas y cultivadas con tanto esmero como 
las que están libres , yi que tos edificios ur- 
banos , á excepción, acaso del jjue habita él 
poseedor, están generalmente descuidados 
Y la ratón es muy obvia. El hombre que 
no ,es mas que simple usufructuario de una 
finca: farota de «emplear en su comodidad y en 
sus placeres: todo? k> que ella produce, y no 
quiere*, generalmente hablando. \ separar una 
parte de la renta para» mejorarla y hacerla 
mas productiva^ por cfue- no pudendo dis- 
poner del capital , le es muy indiferente 
dejar este al sucesor , tal cwal él le recibió 
de su antecesor inmediato : te' basta n^me* 
noscavarie para no disn>ÍHm<Ías sn« 
rentas «htraroéé ei tiempo qütf la naeeáráléik 
te permita disfrutarlas. Esto es h> qtíé ¿le%e 
suceder , y lo que realrrtenté sucede cbn \oú 
bienes TinculadW, á a*h*H*h»do* dé cu*l- 
quiera manera gue sea' : ' Y * - á^eriás habrá 
persona que no haya notado en Muestras 
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campiñas y poblaciones que at preguntar po* 
el dueño de alguna heredad mal cuidada , 
ó de una casa ruinosa, casi siempre ha oído 
por respuesta que una y otra pertenecen á 
una capellanía ó fundación piadosa , ó son 
de algún mayorazgo. Otra cosa serian si 
fuesen libres, y si el propietario supiese que 
cultivandó bien aquella , y reparando esta J 
aumentaba el valor de la herencia que un 
dia ha de rfpártirse entre sus hijos. En ton» 
ees él se pri varia gustoso de una parte del 
usufructo para dar mayor; ¡valor á la finca. 
Esto es tan , cierto que habiéndose vendido 
á fines del último rxeynadot «una parte de 
los bienes! sujetos á la amortización ecle- 
siástica , se ha visto én pocos años, aumen- 
tarse el producto- anual do las fincas rurales 
enagenadás:, Jiasta el punte* de haberse du- 
plicado en algunas partes ? , y jhabferbe renot 
v^do el Aspecto de los pueblos donde se. 
vendieron ihucbas casas .de oca pellanias y 
memorias <, por: que los compradores inme* 
diatamente han i hecho en jetta&nlós repa- 
ros precisos , y aun obras tnxk necesarias 
para la conservación de los. edificios , !pero 
útiles para aumentar su .vatorhjy de cons*4 
guíente el rédito : anual , quo producían en 
el anterior esiado, CalcVdese ahora cnanto 



irán creciendo progresivamente las produc- 
ciones de nuestro suelo cuando no haya en él 
una pulgada que no sea libre vender ; y di- 
gamos de buena fe si puede hacerse una 
ley mas saludable , mas* ventajosa , y mas 
importante para el fomento de la agricul* 
sura . j[ aumento dé la riqueza nacional , 
que la que de unaves y para siempre des- 
estanca , por decirlo, asi , tantas y tan pre- 
ciosas haciendas como^ hay todavía sustraí- 
das ,¿ la libre; y general circulación. 

Prescindamos jtodavia de la injusticia de 
toa mayorazgos y de los perjuicios de toda 
amortización relativamente á la riqueza del 
Estado , la. existencia de aquellos* con la le- % 
-gjblácion o particular vigente en la materia 
seria siempre una institución antipolítica. 
jSi yá que as ¿permitió icrestrlos, se hubiese a' 
lo menos, prohibido por expresa ley que ja*- 
mas pudiesen acumularse en una > misma 
persona d^s vínculos ó: - ffkíeicomifos , el 
,iual>hubíerá sklo^juenor políticantonte con- 
siderado ^pera na 1 habiéndose tomado esta 
-sabia . precaución i ha debidd> resaltar ¡y ha 
resultado, en_> efecto que por ¡ places > mateir 
¿mQniaks Aajft venido^ xmmt se ¿&i,una m¿j- 
ma¡ ca$a varjós y ¡pingüísimos mayorazgos^ 
lQcual lu producido una tan:desigualrep«r~ 

_. 

/ 
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ticion de bienes entre las individuos de la 

* 

sociedad, que habiendo, algunos millones de 
habitantes que no poseen en propiedad ni 
una fanega de tierra, unas pocas docenas de 
poseedores de vínculos son dueños de la 
mitad de toda España; los cualeti pddrian, 
si se uniesen un dia, hacer temblar ai 
gobierno, y pagar con sus inmensas riquezas 
los agentes necesarios par» las mas peligrosas 
conspiraciones. Añádese á este daño poli tica 
el económico que resulta de que sitando acu- 
muladas^ en una sola mano esteudknsítnas 
propiedades , es imposible de toda imposibi- 
lidad que próduwhan m au*i la tercera pacte 
. «lé lo que» producirían gubdivididas eri mu- 
A» i » e> i^o 

tuaño las administra y hace cultivar por $11 
cuenta, como generalmente se [hatee ^ 6 lafsdá 
en «riendo temporal y revocable. Si repar- 
tidas en suertes no ' mxtf estendidas , las die- 
sen siquiera «ir enfitéusis , ios colono* segu- 
ros de no: poder ser despojados de las tierra» 
que hubiesen tomado con este trtulo v mienv 
tras fágasete el canon estipufodo^ seaftinífr- 
*uwá cultiparlas ^n ejí#o , como si fuesen 
propiedades «fesolutameáme libres ; pew ni 
m* hace sin» ^n atguiíá qii& otra 

-prwinóift ^ y uttá gran parte' *jhf ios bienes 
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vinculados , ó quedan del todo incultos , ó 
son labrados con mucho descuido y poquí- 
sima inteligencia. 

Suele hacerse en favor délas vinculaciones 
un argumento sofístico , que sin embargo es 
preciso refutar, por que es especioso á pri- 
mera vista y pudieráwdeslumbrar á algunos. 
Siendo , se dice , hereditaria la corona por 
orden de primogenkura, es un verdadero 
mayorazgo ; y si la Constitución autoriza , ó 
mas \>ien establece ella misma uno tan pin- 
giie y cuantioso , ¿ por qué se han de pro- 
hibir los de menor cuantía r Juego miserable 
de palabras. Lo que el Rey transmite á áu 
primogénito no es una hacienda ó propiedad, 
es una magistratura , un cargo, una digni- 
dad: y claro es que no puede repartitite en- 
tre todos los hermanos, y que uno solo ha 
de obtenerla, por que la ley del Estado no 
quiere que la autoridad aneja á ella seá egé** 
cida por muchos. Y si ha concedido esttí 
derecho al primogénito j es por evitar las 
divisiones y guerras civiles que necesaria- 
mente habría al fallecimiento de cada m&* 
narca, si teniendo todos sus hijos igtíá} 
derecho á sucederle en el trono , hubiese de 
elegirse por voto» el sucesor. Cada uno tfcrn 
dría su partido, y las mas veces serian las 
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armas las que decidiesen la contienda , como 
lo acredita la historia de las monarquías elec- 
tivas. Y aunque á la corona vá aneja la po- 
sesión de ciertos terrenos y edificios , ademas 
de que esta pequeña vinculación es respecto 
de toda la superficie del reino como una gota 
de agua en un estanque de muchas leguas, 
estos bielas mismos forman parte de la do- 
tación del Rey, y de consiguiente deben pa- 
sar exclusivamente al que ha:eda la suprema 
magistratura v de cuya do ación hacen parte. 
No son patrimonio de la familia , lo son de 
la dignidad; y al que ocupa esta, le es muy 
indiferente que su asignación le sea pagada 
paite en dinero y parte en el producto de 
ciertas fincas, ó recibirla toda en oro y plata.. 
Sin embargo se ha preferido con mucha 
razón lo primero, por que los terrenos asig- 
nados al Rey, al mismo tiempo que pueden 
producirle una cierta renta que complete su 
dotación, sirven también para su recreo, y 
los palacios para dar á su persona la osten- 
tación que pide la alta dignidad de que se 
halla revestido. ¿ Y qué tiene esto de común 
CQ£ los mayorazgos fundados por particula- 
res ? ¿ De qué empleo ó magistratura son 
dotación los bienes vinculados ? Antes de 
estarlo , ¿ no eran libres ? ¿ no eran patrin 
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monio común de la familia ? ¿ Con qué de- 
recho, pues, se ha privado á todos los indi- 
viduos de ella menos uno , de la porción que 
debió correspondería ? Por que el primogé- 
nito lleva la casa y debe heredar exclusiva- 
mente el título de nobleza anejo á ella , no 
siendo este divisible. Hé aqui otro de los 
^argumentos á que dan gran valor los defen- 
sores de los mayorazgos ; pero que no tiene 
mas solidez que el primero. Concedamos que 
los títulos de nobleza deban ser hereditarios, 
sobre lo cual habia mucho que decir, y que 
no pudiendo dividirse pasen al hijo mayor: 
¿ se infiere de aqui que también deba here- 
dar él solo todos los bienes de la familia? 
¿No podría con aquella porción que le tocase, 
si fuesen repartidos con igualdad entre todos 
los hermanos, llamarse duque , marques, 
conde , ó lo que fuese ? ¿ Y • qué se dirá 
cuando se trate de un mayorazgo , como lo 
son la mayor parte , que no lleve consigo tí- 
tulo alguno distinguido ? ¿ Qué razón ni 
aun aparente habrá entonces para que él 
mayor cargue con toda la herencia, y sus 
pobres hermanos queden desheredados como 
si fuesen bastardos P Concluyamos, pues, de 
todo lo dicho, que la justicia, la razón , la 
economía , la política y hasta la naturaleza 
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misma estaban reclamando de justicia la abo- 
lición de los mayorazgos ; y que las Cortes 
fiarán el dia que la decreten un© de los mas 
importantes y señalados beneficios que pue* 
den hacer á la Nación. No hay que dudarlo: 
la libre circulación de las propiedades, el 
libre egercicio de la industria , un buen sis- 
tema de hacienda , y la igual repartición 
los impuestos sobre todos los ciudadanos sin 
excepción alguna , y en ras*n de sus habe- 
res , son las bases principales de la prospe- 
ridad de las naciones., y el manantial de su 

- 
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DE US ANTIGUAS . REPUBLICAS. . 

, • 

v 

Las Caites extraordinarias , las cuales co- 
locadas en una situación única en la historia 
del mundo , tuvieron en su mano elegir en- 
tre las muchas combinaciones que ofrecen 
las formas primitivas de gobierno, la que 
mejor les pareciese; fascogieron muy aceita-, 
demente la de una monarquía moderada. Y 
aunque hallándose ya establecida de hecho 
por la Constitución que hemos jurado , pa- 
re cia inútil examinar de nuevo las razones 
que tuvieron para preferirla, sin embargo, 
como puede haber entre los jóvenes, algunos 
aue recien-salidos de las aulas v llena la . 
imaginación de las encantadoras imágenes y 
seductoras impresiones que deja en el ánimo 
la lectura de la historia griega y romana , 
suspiren por la tribuna de Atenas ó los co- 
micios de Boma ; nos ha parecido conve- 
niente echar una ojeada filosófica sobre las 
antiguas repúblicas . nara hacer ver cuan 
poco liberales eran sus gobiernos respecte 
de la nación entera, aunque algunos indi- 
viduos gosasea de una excesiva y aun licen- 
ciosa libertad. 
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Si los hombres no tuvieran pasiones, sí 
escucharan siempre la voz de la razón y en- 
caminarán todas sus acciones al bien general 
de la sociedad de que son miembros , la me- 
jor forma de gobierno seria la república. Con- 
curriendo a la formación de las leyes todos 
los padres de familia, por que aun en las 
puras democracias á ellos solos debería con* 
cederse este derecho ; escogiendo para ege- 
cutarlas á los mas hábiles y virtuosos, no 
teniendo nin una magistratura hereditaria, 
por que en efecto la virtud y el talento no 
se heredan ; limitando á cierto tiempo el 
egercicio del poder, por que ó carga ó re- 
compensa es justo que se reparta altérnate 
vamente entre todos los que sean capaces de 
desempeñar tan augustas como penosas fun* 
ciones , y debiendo ser necesariamente * en 
la suposición que hemos hecho , las leyes 
buenas y sus egecutores íntegros, ¿ qué mas 
podrían pedir para ser felices, hombres go* 
bernados de una manera tan sencilla y tan 
conforme con la igualdad legal de los ciu- 
dadanos, pues no se admitiría entre ellos 
otra distinción que la que de justicia estable* 
een entre los hombres la sabiduría y la vir- 
tud p Pero c ; donde ha existido jamás un pue- 
blo en el cual sacrificando los individuos su* 
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intereses particulares al general de la comu- 
nidad , las leyes sean perfectas , su egeeucion 
infalible , su aplicación equitativa é impar- 
cial , y los depositarios de la autoridad fieles 
é impasibles como la ley? Semejante repú- 
blica mas que platónica es buena para de- 
seada, pero ni se ha realizado todavia ni se 
realizará nunca entre hQmbres organizados 
como nosotros. Si la civilización continua 
haciendo progresos, como necesariamente 
continuará á rio ser que alguna revolución 
física ó política la obligue á retrogradar ; el 
genero humado se habrá acercado bastante 
dentro de muchos siglos á aquella perfección 
ideal; pero no espere llegar á ella mientras 
no se hagan t hombres de otra especie que 
los que ha, habido y hay sobre la tierra* 
Debiendo , pues , arreglarse las instituciones 
políticas al estado de los pueblos que han de 
adoptarlas , y habiendo estado hasta ahora 
los mas morigerados muy distantes todavia 
del alto grado de virtud que exige la forma 
republicana en toda su pureza y simplicidad ; 
ha sido necesario alterarla -en todos los pai- 
ses mas ó menos, según que las circunstan- 
cias han permitido dar mas ensanches, por 
decirlo asi, á la libertad primitiva , u obli- 
gado á coartarla con mayores trabas á cor- 
as 
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tapisas. Y- se engañan mucho los que creen 
que la pura democracia ó gobierno de todos 
ha existido en alguna nación antigua ó mo- 
derna. Busquese la que se quiera ; examínese 
bien su organización política, y se verá que 
en ella hay alguna mezcla de monarquía ó 
aristocracia. Sin detenernos á recorrer las 
de una multitud de republiquillas griegas é 
italianas de que apenas queda mas noticia en 
la historia que la de sus nombres ; la cons- 
titución de Esparta reconocía, aunque con 
facultades muy limitadas , dos reyes here- 
ditarios y un senado vitalicio é inamovible: 
la de Atenas , la mas popular que se ha visto, 
pediá para ciertas magistraturas y el uso de 
ciertos derechos T una determinada cantidad 
de bienes raices , sin atender á la virtud y 
al saber exclusivamente , y tenia ademas 
sacerdocios hereditarios, empleos de gran- 
dísima influencia : y Roma anadia á esto la 
distinción entre patricios y plebeyos, y la 
perpetuidad y transmisión por herencia de 
la dignidad senatorial. Ademas todas las na- 
ciones de la antigüedad , autorizando la es- 
clavitud, estaban divididas en dos pueblos 
tan desiguales en derechos que los hombres 
libres podían vender sus esclavos en la plaza y 
como entre nosotros se vende toda especie 
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de ganado ., atormentarlos á su arbitrio con 
los mas crueles castigos , y aun matarlos, 
cuando se les antojaba, sin mas forma de 
juicio que su capricho , y sin mas respon- 
sabilidad que la que hoy tiene el que mata 
una gallina de su corral para regalarse con 
ella : y los infelices siervos no tenían otro 
recurso que el de acusar de injusta á la for- 
tuna , ó el de quitarse ellos mismos la vida 
para poner fin á su desgraciada existencia. 
En las repúblicas piodernas, sin hablar de 
las aristocráticas de Venecia, Géüova y otras 
que ya no existen , es notorio que en la me* 
jor constituida , que es la de los Estados-Uni- 
dos de América, la totalidad de los ciuda- 
danos no concurre inmediatamente á la 
formación de la ley, ni elige todos los ma- 
gistrados y funcionarios : sino que delegando 
á un cierto numero la potestad legislativa , 
esta nombra el gefe supremo encargado de 
la egecucion de las leyes , y él confiere á su 
arbitrio empleos muy importantes. En suma 
está demostrado que la pura y rigorosa de- 
mocracia ni lia existido jamás , ni podrá 
existir sino en una sociedad muy poco nu- 
merosa,: encerrada en un cortísimo espacio 
de: territorio, y que las que se han llamado 
tales han participado siempre mas ó menos 
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de las otras formas simples y pertenecen en 
realidad á los sistemas mixtos. Esto supuesto 
examinemos imparcialmente con la historia 
en la mano el grado de felicidad de que go- 
zaron los individuos de las mas célebres re- 
públicas de la antigüedad, , aun en las épocas 
mas brillantes de su existencia ; y decidamos 
de buena fé si un hombre sensato debería 
desear hoy vivir en un gobierno parecido 
al de aquellas sociedades. 

Las batallas para siempre memprables de 
Maratón , Salamina y Platea el heroísmo 
de los trescientos espartanos que defendieron 
el paso de las Termopilas contra un egercito 
de cinco millones de combatientes ; el siglo 
de Pericles que coronó los laureles militares 
con la palma del saber • las ciencias exactas, 
¿sicas, políticas, morales y filosóficas, ó in- 
ventadas ó mejoradas; las bellas artes lleva- 
das á un grado de perfección á que después 
nadie ha llegado ; las producciones inmorta- 
les del ingenio que todavía son , y eterna- 
mente serán el modelo y el tipa del buen 
gusto; y tantosi otros títulos de gloria acu- 
mulados sobre la' nación afortunada de la 
Grecia ; preocupan de tal modo en» favor de 
sus instituciones políticas , que por muchos 
siglos lia parecido casi un sacrilegio el citar* 
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las ante el tribunal de la filosofía, para alabar 
en ella* lo que tenían de bueno , y censurar 
lo que la raaon no aprueba. Al fin la ilus- 
tración ,4el siglo ! ha triunfado de esta preo- 
cupación como de otras muchas ; se han 
examinado las legislaciones de las repúblicas 
griegas r y si bien se han encontrado en ellas 
disposiciones admirables , se. han visto tam- 
bién sistemas de gobierno tan opuestos á la 
felicidad de los gobernados* que solo. el há- 
bito y la necesidad pudieron hacerlos sopor*, 
tables. 

Se cree generalmente que entre los habi- 
tantes de Lacedemonia no había mas dis- 
tinción que la de libres y «sdavos, común 
entonce á todas las naciones, y no se sabe 
que entre los i mismos hombres- libres habia 
^tra idiMuícion mas odiosa y: anti filosófica 
todavía,, qi*e era. Jk ¿de;/eepaxtanos y .lacéete* 
moriio^ fco^ ¡prim^rcfo leraa los vecino^ de 
1^ capital , / k»$,^gundos i los, de los restantes 
p«ebjps»Fdei >; Estada :*y* a*nq«tó aquellos no 
componían acaso lat centesima parte -de la 
nación , eran sin embargo.» los verdaderos 
ciudadanos, y de consiguiente» lo» tánicos eli- 
gibles para todas' las magistraturas y todos 
los empleos. Reyes y éfpros ¿ senadores * em- 
bajadores , comandantes superiores de las 
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tropas, habían de ser néefesañairiehté-de /m 
familias que de tiempo inmemorial se halW 
ban establecidas eh Esparta sin' que el hom- 
bre de mayor mérito pudiese tener empleo 
ni comisión alburia del gobierno * si tenia 
su domicilio en otro pueblo ^ y la desgracia 
de no pertenecer á alguna de las familiás 
privilegiadas. En la capital misíñ*, cuando 
se lee en la historia que se convocó para 
tal ó cual negocio la junta general del pue- 
blo ; se cree que está palabra significa lo que 
entre nosotros , pero no se tiene presente 
que el pueblo de Esparta no estaba com« 
p uestOj como los tile nuestras ciudades lo están 
ahora > de artesanos -comercian te&V agricul- 
tores , sabios r literatos , profesores de alguna 
cienéia ó ké te liberal empleados 'subalternos 
de< koadministracioto v «tai EwWfytittalos 
o.fi ciosí mecánicas '^ ias ar tes ^rf oo^nertfid , las 
pfrofesiones^iites^otoestab^ á«cirgí>dekfe 
esclavos : fc>s íh0t¿ libre* <¿e< facujttfl>*¿ 
cuando joremf ien> Iqs ; egem'eiosUle 4d : 
léstra , f cyandbeaíicianoi en el gobierií(#dei 
Estado 9: y aunque- tbnian^bienes rurales, ni 
«un ía honradísima* profesión d£ agricultores 
se dignaban/^de^egercerci la de la¿ arpias era 
la tínica que creían propia de su alta dígnü 
dad. «Supongamos ahora que en una nación 
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derna se estableciese un gobierno seme- 
jante : ¿ habría quien quisiese vivir bajo una 
aristocrácia tan despótica ? ¿ Podría darse 
un gobierno mas monstruoso que aquel en 
el cual un pequeño número de habitantes 
de la capital lo fuese todo, y el resto de la 
nación no fuese nada P 

Y¿ qué diremos de las demás instituciones 
con que Licurgo completó su tan decantada 
legislación : tales -como la cripta ó emboscada 
en que de tiempo en tiempo iban á colocarse 
los jóvenes espartanos para sorprender y ma- 
tar á los ilotas que pasasen por el camino, y 
acostumbrarse asi á las celadas de la guerra ; 
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los, esclavos para que los señoritos de las ca- 
sas nobles ( que asi deben llamarse hablando 
con propiedad los hijos de los vecinos de 
Esparta } cobrasen horror á la embriaguez ; 
la graciosa idea de ensenar á los niños á ror 
barse uños á otros sin que lo sintiese el ro- 
bado , con el obgeto de hacerlos ágiles , listos 
y mañosos, y el paternal cuidado de despe- 
dazarlos á azotes , para que aprendiesen á 
sufrir los mas vivos dolores sin quejarse, ni 
decir siquiera un ay ! ? Instituciones todas 
muy buenas para formar soldados feroces y 
brutales j pero malísimas para tener ciuda- 
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danos pacíficos , amables , benéficos j huma* 
nos; instituciones $n fin mas p^recidasj á la 
regla de ]ps molges de la trapa que á una 
legislación racional, fundada en la natura- 
leza del hombre , cual debe ser toda la que 
se proponga hacerlos buenos y felices. Añá- 
danse los egercicios gínnicps de las donce- 
llas de Esparta 9 y su desnudez en presencia 
de los jóvenes : la semi-comunidad de mu- 
geres autorizada. por la ley, la salsa negra, 
la moneda de hierro, y otras mil extravagan- 
cias que se han admirado como sublimes in- 
venciones , por qp haberlas examinado con . 
lo$ ojos de la filosofía ; y dígasenos si puede 
haber un solo habitante de Inglaterra, Fran- 
cia , España , Nápoles y ptros paises consti- 
tucionales, y aun de aquellos que no tienen 
sistema representativo, que quisiera, ser ^ no 
ya ilota ó lacedemonio , esclavo el primero, 
y vasallo muy oprimido y maltratado el se- 
gundo, sino ni aun espartano privilegiado? 
¿ Hay hoy un padre que quisiera dar á sus 
hijos la educación que se ¿afra, á los de Es,- 
parta, educación buena solamente para hacer 
insensibles , misántropos , ó duros y desapia- 
dados guerreros ? ¿Hay marido que quisiera 
verse obligado á prestar su muger á otrp 
pías robusto y mas bien conformado que él , 
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por la poderosa razón de que asi dará al 
Estado ciudadanos mas aptos para la guerra? 
Piensan algunos que semejantes leyes, aun- 
que malas para los pueblos modernos, son 
muy buenas en sí mismas, y las que mejor 
convenían á los de la antigüedad; pero no 
advierten que siendo el hombre necesaria- 
mente , j en virtud de su organización , 
amante de loé placeres y enemigo de toda 
sensación dolorosa , cualquiera legislación 
que se empeñe en inspirarle horror á lospri- 
meroá , y hacerle insensible á las segundas , 
se propone un fin imposible de conseguir , 
á saber , el de mudar la naturaleza humana : 
que semejantes instituciones, aunque pue- 
den existir por algún tiempo á favor de cier- 
tas circunstancias favorables , encierran en 
sí mismas el germen de su destrucción : por 
que nada violento puede durar largo tiempo; 
y que ne son buenas en sí mismas ni capa- 
ces de hacer feliz á ningún pueblo antiguo 
ni moderno. Fácil seria en efecto demostrar 
estas verdades por la historia misma de Es- 
parta, cuya celebrada austeridad no pudo 
resistir al primer embate de la molicie ex- 
trangera ; pero cualquiera puede convencerse 
con solo leer la vida de Pausanias , * el pri- 
• mero de sus reyes que tomó el gusto á las 
i 

i 
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riquezas, i los placeres, al lujo y á lás co- 
modidades de la vida ; cuyo atractivo dió 
tan pronto en tierra con sus ficticias y mo- 
nacales virtudes, que después de haber sido 
en lo campos de Platea el salvador de la 
Grecia ^ conspiró luego para ponerla bajo el 
yugo del mismo áéspota que habia vencido 
con las armas, y exigió por recompensa de 
su traición el alto honor de casarse con su 
hija , y ser él primero de sus esclavos. Hé 
aqui todo lo que pueden hacer instituciones 
contrarias á las leyes eternas de nuestra or- 
ganización ;> conseguir que no se amen los 
placeres , mientras no se conocen , para que 
se busquen con mas ansia y se apetezcan con 
furor al punto que sean conocidos. 

Si de la república espartana pasamos á la 
de Atenas, encontraremos una legislación 
opuesta diametralmente a la dfe Licurgo , y 
por tanto mas racional y practicable. Todos 
los naturales del pays gozando de los dere- 
chos de ciudadano; el comercio, las artes y 
hasta, los oficios egercidos por manos libres ; 
grandes riquezas, refinado lujo, costumbres 
suaves , carácter amable , sociabilidad con 

gusto fino y delicado, amor á las ciencias y 
á las artes , sin que todas estas virtudes pa- 

i 
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cíficas excluyesen el valor, la intrepidez y 
demás prendas de un guerrero. Pero halla- 
remos también que «u constitución política 
estaba muy distentid de poder ser mirada 
como una obra maestra, digna de ser imi- 
tada en todo tS en parte en un estado mo- 
derno. Un gobierno popular, en el cual se 
sometan al examen y decisión de todo el 
pueblo cuestiones que muy pocos están en 
estado de resolver , en que se pida su voto 
al ignorante vulgó para los tratados de paz 
y de comercio , y se revelen en la plaza pú- 
blica los secretos mas importantes del gabi- 
nete; un gobierno que admita en los tribu- 
nales de justicia para juzgar del hecho y del 
derecho á los mas iliteratos de la plebe, que 
ponga la dirección de los negocios en manos 
del orador que tenga, no mas probidad ó 
verdadera elocuencia , sino mas descaro, mas 
osadia y mas robustos pulmones ; que confie 
tes intereses mas preciosos de la patria á 
hombres corrompidos que los vendan al que 
mejor se los pagare; que dege á la ciega 
decisión de la suerte la elección para magis- 
traturas muy importantes : un gobierno fi- 
nalmente bajo el cual fueron condenados á 
muerte en juicio público y solemne un Só* 
orates y un Focion, y deterrados un Temís* 
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tóeles y un Aristides ; no será ciertamente 
el que hoy elija , no ya un pais de mediana 
estension en el cual* serpa materialmente 
impracticable , pero niel Estado mas pequeño 
y reducido. Semejantes gobiernos son mas 
bien anarquías regularizadas qué verdaderas 
constituciones políticas. Asi vemos por. la his- 
toria que desde la muerte de Codro , último 
rey de Atenas, la república que sucedió á 
la monarquía estuvo en un estado continuo 
de agitación , y experimentó frecuentes y ter- 
ribles revoluciones , y se vió oprimida mas 
de uria vez por tiranos que usurpa rori la au- 
toridad soberana : y que cuando á costa de 
peligrosas convulsiones lograba sacudir el 
yugo del despotismo de uno r era para recaer 
¿n el de los demagogos, mas intolerable to- 
davía. Desengañémonos : debemos mucho á 
los griegos, aun en las ciencias políticas; 
pero estas han hecho después , acá tales pro- 
gresos , que seria absurdo y aun impasible 
retrogradar á las imperfecta* combinaciones 
sociales que ellos conocieron. Pudiéramos 
añadir otras mil observaciones (Jue .probarían 
hasta la evidencia r que en cualquiera denlos 
actuales gobiernos , que no sean enteramente 
despóticos, son mas respetados los derechos 
del hombre y del ciudadano , que en lo ideado 
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por Licurgo , por Solón , ó por cualquiera 
otro de los legisladores de la Grecia ; pero 
baste la ligera idea que hemos dádo de los 
dos primeros. , 

La historia civil de Roma es tan conocida, 
que no serán menester largos discursos para 
probar -que nada ganaría en adoptar la for- 
ma de su gobierno una nación que tenga yá 
una constitución monárquica, por imperfecta 
que sea. Sin hablar de sus orgullosos patri- 
cios , y del derecho exclusivo que tuvieron 
en los primeros siglos á todas las magistra- 
turas cúrales , hasta que poco á poco los ple- 
beyos adquirieron el de optar también á ellas; 
dejando á parte la celebración de los comi- 
cios por centurias, tan bien ideada para 
que los mas ricos fuesen los arbitros en to- 
das las elecciones y deliberaciones que per- 
tenecían al público; y omitiendo otras mu- 
chas imperfecciones de la constitución ro- 
mana; ¿quien no vé que esta tenia el mismo 
vicio radical que hemos notado en la de 
Esparta? Sabido es que bajo la república 
el derecho de ciudadano estuvo reservado á 
los vecinos dé Roma ; que las provincias que 
-sucesivamente se fueron agregando no for- 
maron parle integrante del estado, sino que 
eran una especie de colonias dependientes y 
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vasallas de la capital ; que siis habitantes solo 
podían obtener los empleos municipales de 
la ciudad 4 ó pueblo , en que residían, pero 
nunca los del gobierno general, á menos 
que trasladando á Roma su domicilia otitu- 
viesen alli el título de ciudadanos, como 
sucedió con los Baibos de Cádiz , los- Sénecas 
de Cordova, y algunos otros de que hace 
mención la historia que las provincias mis* 
mas eran gobernadas por procónsules ó pre» 
tores, enViados/de la metrópoli* y tratadas 
peor que hoy lo son las colonias mas sugetas 
y avasallada^ que hablando! con propriedad 
la república romana se componía: de una me- 
trópoli tirana y de cien provincias esclavas * 
y que cuando bajo los emperadores se con- 
cedió á todos los hombres libres del imperio 
<& título de ciudadanos , este era ya un non> 
bre vano que no daba ningún deréehoreal, ni 
mejoró en nada la muerte de los pueblos, los 
cuales continuaron gimiendo bajo la opre- 
sión de sus gobernadores* ¿Y qué nación 
europea querrá hoy ser gobeatoádfc de esta 
manera ? La menos libre réoorioce la igual- 
dad de derechos entre los habitantes de la 
corte y los de las provincias., y estos son ad- 
mitidos á todas las dignidades si tienen mérito 
ó favon' Ademas de este defecto capital de la 
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constitución romana, está demostrado ñopo» 
día servir mas que para el corto recinto á que 
se estendia el estadito de Roma , cuando ex- 
pelidos los tarquinos se estableció la repú- 
blica : que las costumbres que á falta de 
buenas leyes orgánicas la sostuvieron mien- 
tras fue . pobre y pequeña , debieron irse es- 
tragando y corrompiendo á medida que 
entendió sus conquistas y adquirió con ellas 
las riquezas que antes no tenia ; que sus 
dos cónsules anuales no podrían ya mandar 
exclusivamente los egércitos , cuanda la 
guerra se hubiese de hacer á gran distan- 
cia de Roma ; que entonces seria preciso 
confiar el .mando á un general y prorro- 
gársele hasta que concluyese la conquista 
ó expedición que se le hubiese encargado ; 
que en este tiempo podría ganarse el afecto 
de los soldados en términos que olvidando 
lo que debian á la patria como > ciudada- 
nos , combatiesen por los intereses perso- 
nales de su gefe ; que este con tan formi- 
dable apoyo podria oprimir la libertad pú- 
blica, y usurpar la autoridad suprema ; y 
que cuando dos ambiciosos tuviesen las mis- 
mas pretensiones , y cada uno un egéroito 
de que disponer, Se encendería necesaria* 
mente una guerra civil en que alternativa- 
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mente se proscrininan a minares ios ciuoa- 
danos de los dos partidos hásta que el mas 
felú ó el mas fuerte se alzase definitiva- 
mente con la tiranía y la hiciese , por de- 
cirlo asi, constitucional. Por desgracia estas 
consecuencias de la organización social de 
Roma no son meras conjeturas <S suposicio- 
nes gratuitas : son el compendio fiel de su 
historia. Preguntamos pues á nuestros lee* 
tores, ^si querrían haber sido conciudada- 
nos de los Silas y Marios , y de los Augustos 
j Antonios ;■ ó habitantes de Sicilia bajo el 
gobierno de un Yerres ? ¿'Ño somos en el 
día mil veces mas felices los que vivimos 
en una monarquía constitucional i que fio 
lo fueron los ciudadanos de la turbulenta 
Roma aun en los siglos de su mayor es- 
plendor ? ¿ Se puede dudar hasta qué punto 
era desgraciada la plebe romana , y cuan 
vejada y oprimida fue desde el principio 
por Jos patricios , cuando se vé que á pocos 
años de fundada la república tuvo que aban* 
donar la ciu dad y retirarse al monte-sacro 
para adquirir el derecho de nombrar 
gistrados que la protegiesen contra' la 
nación tiránica de la casta privilegiada? 
¿ Se ignora que teniendo esta entre sus ma- 
nos casi todas las riquezas dej Estado \ 4a 
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plebe tenia que recurrir á sus mismos opre- 
sores para subsistir , y que ellos exigían tan 
crecidas sumas por el dinero que prestaban, 
que de tiempo én tiempo hubo que autori- 
zar por ley una especie de bancarrota; y 
que la imposibilidad de pagar fue una causa 
perpetua de agitación y de odio, y un pre- 
texto especioso para conspiraciones, cómo 
se «vé por las de Manlio Capitalino y la dé 
Catilina ? ¿ Y tendríamos hoy por bien go- 
bernado un estado en el cual la parte mas 
numerosa y más útil de los ciudadanos vi- 
viese constantemente en la espantosa miseria 
en que vivió siempre la plebe de Roma ? 

Dirán acaso los ciegos admiradores de la 
antigüedad griega y romana : "pero en estas 
" repúblicas tan mal constituidas y gober- 
" nadas nacieron ó se perfeccionaron todas 
" las ciencias y las artes y ellas produgeron 
" varones muy ilustres en virtudes cívicas, 
" armas y letras; á ellas debe el mundo 
" moderno su civilización y cuanto sabe; y 
" aun en materia de legislación tenemos que 
" consultar todavía lo poco que ha quedado 
" de lo mucho que escribieron sus filóso- 
" fos. " Estamos muy lejos de negar ó dqs- 1 
conpeer estas verdades; y nadie acaso respeta 
tanto como nosotros á los» grandes hombres 
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de la antigua Grecia y á sos ámalos de glo* 
ría los Romanos; nadie leerá tal tw coi» 
mas entusiasmo las inmortales producciones 
que de unos y otros se conserva*; y ¿adié 
llora mas de veras la pérdida de tantas coma 
el tiempo nos ha robado ; pero es menester 
no confundir dos hechos muy distintos en- 
tre si, ni atribuir á una causa los efectos 
de otra muy diverja. Primeramente una cosa 
es que admiremos y alabemos lo mucho que 
hay en los antiguos digno de admiración y 
de r elogio, otra que aprobemófc ciegamente 
cuanto hicieron, y veneremos como supers- 
ticiosos histá las imperfecciones dé su legis- 

en un 

tiempo en que recien salidas de lá barbarie 
las naciones, se hallaba todavía en su in- 
fancia la ciencia dificilísima del gobierno» 
En segundo lugar la ilustración , las virtudes 
y el heroísmo -de los antiguos no fueron 
fruto de lo imperfecto de sus constituciones 
políticas; sino del principio de vida que en 
medio de sus defectos las animaba á todas 
ellas, es decir, de la libertad. Sá : la liber- 
tades la que engendra las virtudes públicas , 
la que fomenta los talentos, la que inspira el 
heroísmo , la qué crea las artes y las ciencias , 
h que anima la industria y protege el eo~ 



iwtivkm* towM* j fetócg* <m**> por* 

m¿ta su. débil j fl^ja. ga^aJ^a. Ife 
P4#&0% ,qi« gif»en feajt aL yu^ <fc Ja a#* 
bÁtr^ie4a4 pu^R flagee* qietfps. <¿pj&pp 
<ifliÍqfrtQ§ qu# np íWJ^tWft 4 tes t¿ra#pfrj 
nunca se profesarán públicamente ni las 
ciencias políticas y morales que enseñan á 
1<M tanafere¿ su*, dítfS<&0&, ni ]& §k#9& 
quo combate los errores, la superstiokm. y 
las preocupaciones de toda especie. En los 
pueblos tiranizados por el despotismo^ fyajp 
cualquier forma qu,e es?£ p4i<^Q mQnsjr^q 

se disfrace. > baferá tal ve* algunos pencos, i** 

dividuos que en secreto cultiven las ciencias 
sociales, y se eleven hasta los grandes prin- 
cipios ^ pero el mayor numero vivirá nece- 
sariamente en el error, y degradado y em- 
brutecido. Finalmente en los pueblos que 
no tienen una rmasri^inn liberal puede 
haber virtudes domésticas y privadas, de- 
bidas mas bien á la religión ó al tempera- 
mento de los individuos que á las insti- 
tuciones políticas ; pero no habrá virtudes 
cívicas , ni se verán los sublimes rasgos de 
heroísmo que solo puede producir el ar- 
diente amor de la patria r virtud desconocida 
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de los esclavos que no la tiéneti. Entiéndase 
que cuando reconocemos á la libertad cómo 
autora de todos los bienes, hablamos de una 
juiciosa y bien arreglada libertad ¿cual de- 
berá ser la de España, si se observa la cons- 
titución ; nó de la licencia y desorden que á 
veces tornan su nombre para deshonrarla (i); 



(i) Cuando se éstaBá escribiendo este articulo, se 
estampaba en un periódico que los redactores del 
Censor son emisarios jr agentes de los ultras de Paris. 
¡ Buenos apóstoles han escogido para predicar su evan- 
gelio ! En otra parte se áecia también qué la opinión 
pública ¿ene al Censor por un periódico servil Mal in- 
formada* está por cierto ésa señora opinión. 
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REFLEXIONES 

SOBRE LA LIBERTAD DE LA IMPRENTA. 

r « Toáoslos españoles -tienen libertad de es- 
; cribir y imprimir y, publicar mis ideas po- 
• . Kticas sin necesidad de licencia , revisión 
ó aprobación alguna anterior á la publica- 
ción , bajo las restricciones y responsabi- 
lidad que establezcan las leyes. » 
,l Coxsr. txk xa Moii abq. bsp. , art. 3?t. 

Este artículo de nuestra Constitución ase- 
gura á todos lo$ E$paiíol#& la libertad de 
escribir y publicar isufc pfln$amien tos en ma- 

: terias políticajs. La garantía de esta libertad 
estriva en las grandes bá$a$ institucionales , 

. señaladamente en los afrechos del cuerpo 
representativo* ¡ Los deetfet#s. de Cortes que 
hacen efectiva la responsabilidad del autor , 
ó, en Hu ^fecio^ la deiinppresor , y de- 
signan hafita qué límites puede estenderse, 
y qué delito* se pueden cometer en el eger- 
cicio de este derecho v spn, k garantía de la 
sociedad contra el abuso que se. hiciera de 
la facilidad extraordinaria con que la im- 
prenta multiplica y facilita' la circulación 
de los escritos. Asi esta parte de nuestra 
legislación constitucional está completa ; y 
si hay algunos artículos v que reclamen la 



atención dei &dngH¡*> , tbcfefc&k á la censura 
previa que se requiere en el dia para cierta 
clase de escritos ( i ) \ y á la designación de 
leyes penales mas proporcionadas y confor- 
mes ó¿ 'estado tpreseirte de las costumbres y 
aé'hs Itídés , ^iié tes de toüi&fros códigos 
antiguos» 

Pero notamos que -esta todavía muy lejos 
de conocerse . como jlebiera -el» gran benefi- 
cio que las cortes extraordinarias hicieron 
a la muiiM ^aÉftóia ^trálalttttwd:© la i liber- 
tad M ^enfcalttiefttGK ¡Elnis&'iqtie se hace 
títínittiA^titfc ^luílftwwd derfa imprento , 
tfttts'itídfcia' (ftíe^febtt >Tmvf j>ow» qae han 
^kíéttfadb *1 V&ipto hü ^«a» «fltidafefe tas- 
N tftttéibn , *y ^l^gtáWde^obj^tio qwe? se * dirige. 
f A' k'¥e^&y'iÉite > '>la-<iifiraB/iWmo parte 
ese^ial dé4tó^f©éhos del toinbte, y >eón 
liáitotftó<^;[^e^^ P<*r- 
éié* 'tttfrs ttéM& áfe 'ftfceWtt* ekistfenda^ y 
<taMo>itiáfcl¡ge&atia<^^ del in- 

ÜWdtío , éttaiftb « W ^mttsíflu^aíte^iéigte «en 
>^üe vi^e. >Ftíét<a <de«éíit6^ ^{nmilüá *od<os 

. (i) Véase el QistUrso Hohre 4a de la ^im- 
prenta, y observaciones sobre algunos artículos del 
decreto del io de noviembre de i8io, que contiene 
ideas importantes sobre ésta materia. 'Se Vende en las 
librerías de Sanfc ^o y Paz. 



«1 resultado 43$ so 4 iuacat * la tttüidad 
goperal q*e se sigue 4 te aackm de la Up 
Jfeiertad de escribir ? Nosotros frónaamos qué 
IM> , tf} ver «1 modo como vefctüa* 7 dijw 
W*e*i e« el di* «juches e^erttorea las cueaf 
tione* políácas t y ofrwwos al púdico al- , 
¿runas reflexiones sueltas sobre tan i n tere- 
santo .materia €C** el úttiep objeto de exci» 
tar la %ípaeion de <Hn* bombín sias ihwr 
Irados , capaces de mt$^r nuestra idaas 
propia y de fijw te ojwtúoii funeral 

DQad¿ no hajr libertad de imprenta , U 
p^blio^ciott de libup le iropfime icietfo 
carácter dogmático j poique la núsma fceuU 
tad concedida para publicarlo , procediendo 
do te autoridad suprema , ademas de orear 
lipa presunción poderosa á favor de te or- 
todoxia política del libro , inspira á los lee- 
forgs copfi>n^a de eOPWírar en # nociopes 
Ó verdades útüe#. No ignorando* qu#te $fcr¿pr 
fccat 4e*Y?Wp casi (ámpre ^«s^e^w, 
y que la tir^ní^ q#e fe egefce sobre el peRr 
Sarniento , *paga te ta? brilla del ¿guio , » 
debilita el nervio del raciocinio , y aun de*- 
flor* y pjarebte tef gW?ia* do te ejoweion, 
nada jalp^i^a ¿ de»r>ár ]a presunción 

— 

de que el ^scriíqr se propone ensenar , m^r 
yprmenw ¿ escribe *}e wjflrte* pólices , 
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sobre las cuales sabe de antemano que nadie 
se atreverá á impugnar sus doctrinas , ha- 
biendo tenido él mismo buen cuidado de 
ajustarías á las miras del gobierno. Tal vez 
la opinión pública, comprimida por el peso 
de la autoridad , reprobará secretamente los 
principios de despotismo establecidos ó al- 
tamente elogiados en el libro : tal vez los 
mirará como lugares comunes de la adula- 
ción , ó como el homenage que la ciencia 
tributa al ídolo del dia', y solo atenderá á 
las verdades sueltas qué hallare, á la dis- 
cusión de los hechos históricos ó á las gra- 
cias del estilo : tal vez un escritor osado é 
ingenioso , por una ú otra frase que pudo 
eludir la vigilancia de la censura ó la sus- 
picacia del poder , dará á entender en lo 
poco qué dice lo mucho que quiso decir, 
& ' biéh sabrá háéér 4 l el6cüente á un silericio 
estudiado y artificioso ; porque no se igno- 
ra que éste bajo el despotismo es á veces la 
gran lección de los tiranos. La verdad es que 
el libro, bueno ó malo , bien ó mal éscKfo, 
se hko para enseñar ; y tratando dé políti- 
ca , para enseñar sin temor de confradi- 
cion : debe pués él autor sel* responsable 
ante la' opinión publica del buen o rafal uso 
que hubiere hecho de la píoteccion de la 
autoridad. * 
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El caso varí* enteramente en un pais don- 
de se halla eáíablecida la libertad del pen- 
samiento. En esta hipótesi uno es solo res- 
ponsable ante la ley del uso que haga del 
don de la palabra ; mías la opinión pública 
no podrá condenarlo , sino en dos casos : 
i. e cuando haya proclamado principios sub- 
versivos que ló : hagan culpado ante los tri- 
bunales : af. 0, ¿uando su arrogancia ó aca- 
loramiento indiquen un alma reciamente 
orgullosa 6 exaltada á favor de su opinión 
propia. En el primer caso los hombres de 
juicio le mirarán como un criminal : en el 
segundo cohio un fatuo presumido , ó co- 
mo un escritor peligroso , -¿i - las opiniones 
qué* defiende pueden comprometer la segu- 
4mW [ pública. Fuera de estos dos casos, 
tcída^Iá responsabilidad del escritor ante los 
ciudadanos se reduce á la fuerza ó debilidad 
de los raciocinios : y si' sé : ha equivocado 
en sus aserciones , á lo menos stí reputación 
no debe padecer por, lós yeiros de su en- 
tendimiento. f: > 1 ^ - 

La razón de la diferencia entre las dos 
hipótesis propuestas éstáya indicada. Don- 
dé no hay libertad J de imperita , ttiAo libro 
político está destinado á éiMeñá* r donde 
la hay, está* destinado i discutir : asi como 
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baio fil rpp'iinpn absoluto el noiler está des— 

tiftada á comprimir , y b*jo 4 liberal , á 
proteger. La libertad de la imprenta* derri- 
ba las cátedras de los dogmatizantes : nin- 
gún escritor tiene «i puede tener la arro- 
gifioia de la »falibtlid«íd : f** <pie sabe qu« 
podrá tener impugnadores ti y flt*e «olp. • la 
opinión pábtiea pertenece la decisión defi- 
Trtúva. Sucede en la repóWic* literajrÍQ-pp- 
lítica fe que en el «uerpo legislativo. Cada 
^put*ioiierie el derecho d*4w*JF prppcw- 
«iones y de fundarlas : dfc la oposición $e 
los otros y de la diaeusiop «ui^ecufente se 
forma la opinión general del Co^gr^so^que 
triunfa, cuando está declarada , de todas las 
opiniones particulares, flfo dejaremos fafíb- 
servar «lia diferencia n^uy notable eiflf^jta 

discusión por osecito jr fe «fe wfa ^PtbE n 
esta puede tal v«z suceder que Jas gracias 
de la elocución * la «aiergiade ima 4**14$- 
jiwía vigorosa ^ movimientos oratorios 
jexciten ^ujHQne* JKfCQ &v^arafrlf» ¿ h'PW 
mas justa. Por eso. se han restablecido leyes 
sabias para preparar Je* trabajo* legislativos 
en comisiones particulares v senarar la oro- 
posición de una 4e ^14 discusión j vp^ 
tadura. Se ha ouendo crue resoluciones tan 
importantes no fuesen resultados de los 
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prestigios de h iraaginackm ^ sino de las 
combinaciones del raciocinio. En las dis- 

- 

enmones por escrito mo es tan grande el pe- 
ligro : por que los lectores tienen lugar para 
emplear m ^réñmíon propia , y pesar wa. 
toda 'madurez los ttfrgumerltt» de ambas par- 
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» 


m 





te peligro desaparecerá 'enteramente, cuati- 
»do los rescarhores r polítiuo^, «myertcidos de 
la Hrerdadtím tiaüuraliHBa de la oiermin que 
tratan , se abstengan cuidadósametiteide 'em- 
plear en nsus «Destrones ei idioma de la pa- 
aroo. Sita )idtra , que ¿creemos muy imp&T- 
-tante , merece una etplleaoion mas amplia. 

La polítioaies da verdadera ciencia del bién 
j del mal. T<^a ley enoiepm iie(*^i ámen- 
te uno y otro : por >que toda medida ge- 
neral , aplicada >£ jxti >gflm >»émefo Ae in- 
dividuos y wo puede encentrarlos en tttn 
iguales circunstancias lepue ^produzca ienlft- 
das un mismo efecto. La operación de adop- 
tar jó anticuar la ley , de/be niéteulttff del 
cálculo q&e se liaga de los bienes y diales 
i qn» %s * capas de protí ucir • en i erreíra starfefes 
'determinada* : Ja políitaftVpttes, tfo ; es»o«ra 
ícaia queiiioaíaritmééioa iwe*ah 'La tejr que 
(hayo* ¡de producir tipas míales V|u& fcfeüfcs , 
deberse /desechada , p*r, g**nde qúfe ^átéíca 



364 

*u bondad abstracta. Todo escritor político , 
todo legislador debe hacer este cálculo, si- 
no quiere exponerse á cometer gravísimos 
errores. Los . elementos de que consta, se 
hallan desenvueltos y aplicados en la inmor- 
tal obra de Bentham. Ahora bien , cuando 
un particular se pone á reflexionár sobre los 
intereses de su familia ó sobre las especu- 
laciones de su comercio , ¿ á quien recurre 
entonces ? A la razón y ai cálculo; No hace 
caso de frases floridas , de esprésiones enér- 
gicas , de los movimientos de una imagina- 
ción acalorada , de los proyectos tan mag- 
níficos como insensatos que la esperanza'y 
la codicia le sugieren. Por lo mismo hace v 
callar en aquel momento la fantasía y las 
pasiones : examina cuidadosamente, todos 
los datos : prevee todos los peligros comu- 
, nes : se finge .otros posibles , aunque extra- 
ordinarios .-.inédita los medios. de vencer- 
los : compara -especulaciones cari especula- 
\ ¿iones resultados con resultados : revisa , 
np una sola ytz las operaciones aritméticas , 
,j¿ solp se decide cuando esti cierto de seguir 
Ja idea mas v^tsjosa y mas fiiidependieñte 
de las vicisjtu^jíea <te;te fortuna; Imiten pues 
. los escritores que se proponen ventilar los 
intereses pitt>Uco§ la prudencia vulgar del 
mas ignorante especulador. 



ed by Google 



365 



« Humanos mores nosse voleiiti 
Sufficit una domus. » 



■ ¿ De qué sirven las declamaciones ? ¿ De 
qué atizar el fuego de las pasiones políticas ? 
¿ De qué irritar los ánimos , convidándolos 
at odio y á la venganza, que son los peores 
consegeros del genero humano ? ¿ De qué 
redactar en dísticos muy pulidos imputado- 
nes calumniosas y proscripciones espanta- 
bles ? Gran necio seria el comerciante que 
se determinase á hacer una especulación por 
odio á su rival, por vengarse de su enemi- 
go , ó por no dejar desairado un pentáme- 
tro extermroador. En esta materia para nada 
sirven las Jtumanidades ; ó si sirven para 
algo , es para inspirar sentimientos modera- 
dos y dulces que apaguen el fuego de las 
pasiones feroces y mortíferas : nó para in- 
ventar frases homicidas ó peligrosas , que 
coloquen la pasión en el trono de la ley , 
y la irritabilidad en la cátedra del racioci- 
nio. Enhorabuena que los humanistas exa- 
minen el principio de la élegancia, lo sien- 
tan y lo apliquen. La verdadera elegancia 
.en política como en geometría , consiste en 
raciocinios exactos expresados con la mayor 
sencillez posible. Nosotros estamos persua- 



didos de. que la utilidad general y único 
objeto del escritor política* exige la misma 
calma y atención con que el aritmético exa- 
mina los cálculo* en, qiie m yemm ktfere- 

- 

ses particulares» " • 

Y ¿ qué diremo* «te la fwilidad coa <fl* 
se crean voces consagradas & dasigwir paik 
údos, á perpetuar odios j á reclamar hor-> 
rendas proscripciones ? No e*P¿ el mü en 
ellas mismas. : por que al fin ijeflftn w fueran 
y significación detentada por uso cq* 
mun de los. sabios ó por "el diccionario efe 
la lengua. La desgracia eatá w *1 u*0> par- 
ticular y en las aplicaciones que se tacen de 
ellas en las eternas declamadme* ¿ que da* 

a una ac- 
ción, y una imputación vaga al verdadero 
delitp. Causan también el funestísimo efecto 
de producir en^ei seno de una misma nación 
dos ó tres pueblos enemigo* que «raborre^ 
cen y persiguen con todo el penco* imagi- 
nable. Ademas, casi ñusca se aplican jqou 
justicia estas, voces : por qm f como ks opi* 
niones políticas admiten tantas gradaciones 
y isubdmsip^es diferentes tajo una misma 
denominación general, los exaltados de cada 
clase designan ** que es moderado dentro de 
la misma, con ei título, para dlqs infamante» - 
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del partido opuesto. En el dia mismo existe 
una clase desgraciada «pie se conoce bajo un 
nombre absurdo en la actualidad, si pudo 
ser justo en otro tiempo; pues los intereses 
v las opiniones actuales de dicha clase nada 
tienen de común coh el nombre que lleva. 
No imparta : bueno es que lo lleve : asi se 
conseguirá que lós rencores se eternicen. 

Los Griegos sabían ea esta parte mas qu^ 
los Romanos y que los pueblos modernos de 
Europa. No tenian cesarianos ni pompeyanos, 
republicanos ni aristócratas. Asi era mas fa* 
eil, después de convulsiones políticas > el 
olvido de los infortunios pasados y la con- 
cordia de los partidos : por que no existían 
denominaciones que perpetuasen la memoria 
ingrata de los antiguos desvarios ; y se sabe 
v que laa éenominaciones son todo para la 
mayor parte de los hombres. El primero que 
inventó palabras para designar facciones ci- 
viles, hizo un regalo infernal al genero bu- 
mano. Volvamos á nuestro asunto principal. 

Hemos dicho que la libertad de imprenta 
les quita á los escritos el carácter de ense- 
ñanza, y solo les deja la facultad ¡le discutir : 
y ea esta discusión consiste la grande uti- 
lidad que resulta al pueblo de la libertad 
del pensamiento. La opinión general se es* 
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tablece en esta hipótesis , no según las miras 
del poder, ó por el aprecio que se merezcan 
los talentos del escritor, sino por la fuerza 
de las razones, alegadas en la discusión y 
examinadas contradictoriamente. Asi es co- 
mo 6e forma la Verdadera opinión pública. 
Poco importa que el tal libro contenga un 
error político. Mil y mil plumas interesadas 
é*ff rebatirlo, volaran al socorro de la verdad, 
e impedirán que aquel error sea contagioso 
al espíritu general del pueblo. De este modo 
los misnlos yerros de los escritores contribu- 
yen á ilustrar la nación, siendo atacados 
por razótaes y argumentos superiores. Los 
ciudadanos conocen el pro y el contra de 
cada cuestión, y juzgan después difinitiva- 
mente. Las ideas se rectifican, se endta la 
exageración de los principios, se* estiende 
la aplicación de las teorías , y se hace acce- 
sible á todo el pueblo la ciencia de la ad- 
ministración. Pero la libertad de la imprenta 
será inútil por mucho tiempo r mientras las 
cuestiones se ventilen con vociferaciones é 
injurias, y las razones se cuenten, por poco 
ó nada. Nadie ignora los funestos efectos de 
las disputas escolásticas : todos hablan y es- 
criben contra ellas en el dia : ¿ por qué , 
pues , se han resucitado sus gritos y de-* 
Huestos en las disc usicnes políticas ? 
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Lo* -escritores públicos deben evitar cui- 
dadosamente dos defectos , la arrogancia y 
la mordacidad. Ya se te permite a un escri- 
tor manifestar la confianza que tiene en su 
doctrina; mas no, la présunttori que afecta 
-ana superioridad ridícujá , y 'mucho mergos 
los sarcasmos contra los que sigan una opi- 
vnion contraria. Toda pretéusion de maes- 
tría anuncia fatuidad : y mucho mas, cuándo 
el pensabiento crs libre , y la opinioñ pú- 
blica no se ha de formar sino después de 
la discusión. Xa mordacidad que SjB émplea 
en determinadas personas, es una arma baja 
y ruin , Cuyo* auxilio desdeña la razón. Pero 
advertiremos que es muy diferente de la 
sátira empleada contra los vicios en general. 
Esta puede corregir por el temor de la ri«- 
diculez : la mordacidad irrita, no castiga. 
No conocemos ningún medio mas legítimo, 
mas útil , mas digno del hombre , que el 
egercicio del raciocinio , i cuando trata de 
conven aer ■ á los demás hombres de la ver- 
dad de una proposición. 
. i Si la: razón debe ser el arma del escritor 
qiíe defiende uná opinión ,1a razón debe ser 
el arma del que la impugne. No sabemos 
qué utilidad traiga al público , ni de que 
sirva para el conocimiento de la verdad el 
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de impugnar , que por desgracil se 

ha hecho Un común en nuestros dias¿ Un 
escritor expone sus ideas de bueña fé y coh 
las mejores intenciones. Paira qué el caso le 
sea menos favorable , supongamos por un 
momento que sus proposiciones sean errcV 
neas y sus consecuencias con 
tal que tío toque á los principios sagrados 
de la libertad oonstitücibhal : por que en 
este caso su ignorancia misma nó le salvaría 
de la animadversión dé las leyes. Suponga- 
mos que sus erl ores son relativos ¿ cuestio- 
nes subalternas, sobre objetos <fe 'utilidad 
pública * peró en los cuales no «stá intere- 
sada de ningún modo la esencia del gobierno 
representativo. Si el escritor ha éxpuesto su 
proposición y su* argumentos con franquezfe 
y claridad ; si h* üsadp de la mayor mo- 
deración en sus expresiones ; si el tono de 
sus frases manifiesta un ánimo sosegado y 
tranquilo ; en fin si profesa el mas sincero 
respeto á las autoridades , lá mas atenta 
consideración á los individuos' y k mas 
firme adhesión al régimen constitucional , 
¿ cual debe ser el modo de impugnar los 
errores qué haya cometido ? La eosa es müy 
sencilla : manifestarle la flaqueza de sus ar- 
gumémos , la contradicion de sus ideas , ó 
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tft éfroSietOn cófi fijé Jjflñfcipiófc récorfocidós 
m géHWrid. üfii k^n^hádibh m está es- 
jfccfe, eWbtífei áin hiél; ahmWá c6n lá «réti» 
vietottósá áé la ráisóft ¿ 5¡r diftgidá, <Í5 á jter- 
segtót lá fc&fotta íiño & coftfeátír ií Mor , 
adtítaitt dé b $¿>*¡á qué lé jfltjdtfcií'a ai itn- 
pdgaádí* tí «tavéta&ta al inlfhi^tado , ó á 
f&éritfs f€düciri al süéhbíb. 
rero esta manera de impugnar no es nci 
£ttsfeo flél dia. La foájrór páttfe dé los éséfr. 
tbreá siguéfi btrb tumbo, qué fihó ¿i ftás 
Dftili fot Id itiíStás tifehé lá vetftája dé la fe. 
ibHidád. UfiÓ dé éllos , gráh Cdtnp6 / sitb¥ de 
íraí**, kKctátó tinasi^éñbridad dé gigahte 
sobre el esfcWtdr tlel libro imptigfrado , itf- 
fSAéñ&ld 4úé hkmiHá mái tfque la egfefce; 
tjue ál qué la áufré despreciándola : décidirá 
^iié él lib*ó tib és büénb por la gran rSttbh 
dé i[iié íl babia ^n^tii*ádb mal desdé cjtfle 
*ü$© qbé N «fe ibá á im^títftií : áfiádftS; qtte 
ébhbciéíidb «1 áfciót, ñifla Ib teitráfia : 
í|tié artjúél étófitó iAmpi4iliilété á muchtfs 
piMbtiU han tenid6 la fleí^cía dé 
tiatse jttritó ■al aütbJr éií diíí ácragói; tomó 
tí la respóñiftbIHaid pe* ün «tiritó kht« <a 
ni áftté lá ofemión , pudiera ser cbthtí- 
nicáble : miráfá trbáio uáá hMiédhd la edés- 

lÉtón, tbftío tí púdiefeé habeí fiárgáf á dHcu*» 

24. 
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siones de otra importancia acerca de um 
libro, que una gran nación mira justamente 
como su principal título á la gloria y al re- 
conocimiento de la posteridad hará depen- 
der de esta cuestión desligada y subalterna 
un acto solemne y augusto: , acusará á su 
impugnado de imprudente atizador de dis- 
cordias y de hombre de poco juicio .: y di- 
cho esto se retirará de Ja escena, como la 
•» • * * 

sombra de Hamlet, dejando aterrados á sus 
oyentes con dos versos latinos , qué solo 
entenderá el centinela instruido de Shakes- 
^pear. Acaso habrá tenido razón el impug- 
nador; pero no se ha tomado el trabajo de 
convencer de ella á sus lectores. 
. Otro adversario , llega que lo toma por 
mas alto. Pregunta ¿ con qué derecho se a- 
treve á escribir? Como sino hubiera leido el 
articulo 371 de Ja Constitución : que ¿ quien 
le ha metido á maestro ? Como si este arro-» 
gante título conviniese á nadie , cuando hay 
libertad de escribir. La Nación no necesita, 
de él; lo que es una gran verdad; por que 
la Nación no necesita sino de que se venti- 
len y discutan las cuestiones de utilidad pú- 
blica, y Je importa poco quienes son los 
que abren y sostienen la discusión. Después 
le echa en cara los pecados de su vida pa- 
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Ada /su mansión en países estrangeros, su 
lectura de publicistas transpirenaicos. A es- 
tas oportunísimas razones añade atroces 
imputaciones, capaces de inspirar por lo me- 
nos sospechas muy peligrosas: desfigura las 
éspresiónes para denunciarlas, y aplaude 
las imitaciones de la eskinguida Inquisición, 
cuando se egecutan sobre el malhadado libro. 
TodfPesto está muy bien : pero ¿ y el fondo de 
la cuestión ? y la soluciou de los argumentos ? 

" Dic tándem , Postóme , de tribus c^peüú, 

Sobreviene ótro impugnador 'mas franco : , ? 
que aconseja caritativamente al gobierno', 
que proscriba á muchos por las frases de 
uno soló, yá sus lectores, que imiten la 
atrocidad cometida por un pueblo prudente,' 
humano y moderado en cierta ocasión que 
se volvió loco. Toda esta clase dé impugna- 
dores desdeñará entrar en la cutestion; creen 
que han cümplido con su deber, cuando han 
excitado sospechas téfribles é invocado sobre 
el pobre 1 escritor las tempestades de la per- 
secución.' Entre mil adversarios solo habrá 
uno , que por la moderación de sus expre- 
siones merezca que se le responda y satisfaga* 
Los demás leen la k historia de lo futuro: 
profetizan las cuestiones qae el autor tra* 



%4 

*«< ?»cce«yfí?»eíít?» y anunciaran con \ 
mavqr seguridad , que hará el- elogio de- 

cierto código constitucional, estigmatizado 

con sus hermanos v su madre en, el mismo 

. Kbra que se impugna. Esto se llama per- 
seguir, no censurar : derrabar iras y dis- 
cordias , nó ilustrar al pueblo : satisfacer 
pasiones propias ó agenas , no discutir naa- 

' terias políticas. 

Esta manera de impugnar no solo tiene 
el inconveniente de oprimir la razón con el 
grito de las pasiones y dejar en pié él error 
que se afectaba comhatir, por que solo la 
fuerza de los arjrumenjps alcanza i destruir- 
lo; hay otro pdigro mayor y vm mvfcei* 
dental en convertir las discusiones en per- 
sonalidades, ííq í94p§ los que & desunan é 
escribir, y pueden hacerlo^ con 
jrtfouca por ?u in^rucciqft y tal«MP, tiene* 
el valor necesario para arrostrar nersecu- 
cione?. La intrepidez fio e$ siempre la $pnff! 
nañera de la ciencia v del inicio. Otros hav 
que dotados 4c valor para acometer lps jn^- 
yores peligros de la yida, sienfgn k 
frente de un sudor frío, ¿i ?abeq p sospecha» 
que se ha ma»cUJpcJo la repuja^ ¿e s# 
honradez y qv^io. Otros tejpe ft mtf 
b muerte misncfc la crííwja gior^az g^e hior# 



■ 
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su amor propio y los haga ridículos ó abor- 
recibles á los ojos del público, para quien 
trabajan. En una palabra , puede suceder muy 
bien, que un escritor instruido y útil sea 
un hombre tímido, y que reúna á mucha 
fuerza de juicio, mucha debilidad de cora- 
zón. Si se le impugna , no con las armas de 
la razón, que son las únicas que posee, sino 
con asechanzas calumnio*» 6 con impmta- 

cienes amenazadoras, se le intimidará* se 
le reducirá al silencio, y la libertad de la 
imprenta será violada. Si : por que toda 
fuerza moral, ya proceda de las instituciones, 
ya del poder y de la autoridad , ya dé los 
particulares , como obligue al silencio á un 
escritor que no hjt perdido el derecho de 
hablar, viola en el hecho aquella saludable 
libertad , sin la cual es ilusorio el régimen 
representativo; hace precaria la existencia 
intelectual 4¿ los ciudadanos, y deja espuesta 
á perderse la libertad civil. Nada es mas ili- 
beral que comprimir la libertad del pensa- 
miento : ¿ y no ta comprime, á lo menos con 
respecto álos escritores poco animosos, quien 
les impugna con personalidades y sarcasmos, 
con declamaciones odiosas, con provoca- 
ciones á tropelías ; y quien en lugar de des- 
truir sus argumentos, ataca las personas y 

/ 
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las tilda y hace sospechosas ante la opinión 
pública? > ' 

Algunos responderán á estas razones : 
" ¿pues qué, la libertad de la prensa debe 
" servir de salvaguardia á los que quieran 
" minar los principios liberales y se atrevan 
v á escribir contra el régimen constítucio- 
" nal ? " No por cierto. ¿ Como puede favo- 
recer la ley al que trata de derribar su san» 
tuario ? Pero en este caso hay abierto un 
legítimo y anchísimo recurso á la autoridad. 
Los tribunales y juntas de censura están 
establecidos para enfrenar y castigar la osadía 
de los enemigos de la constitución* El que 
se atreva á escribir contra la libertad civil, 
contra las instituciones representativas, con- 
tra los derechos legislativos de las Cortes, 
contra la autoridad constitucional del mo- 
narca; en fin, contra las bases fundamen-» 
tales del gobierno ó contra las garantías de 
las libertades personales, puede y 'debe seiv 
denunciado como un escritor subvers¿vó ; y 
si su tono es declamatorio, acalorada ó in- 
sultante , merecerá la calificación de escritor; 
sediciosa. En nuestro modo de entender, no: 
es hcitOi' ya controvertir los principios fun- - 
damentales del sistema constitucional; pero 
t°dfó lo quq sea consecuencia ó accesorio de 
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estos principios , es materia de discusión, y 
debe en ella dejarse a los escritores una ili- 
mitada libertad , só pena de incurrir en el 
defecto 4 acriminado tantas veces a la Inqui- 
sición , de condenar por sospechas* ó por yer- 
ros de lógica. ' . * • : - *; « 

. Nosotros no cesaremos deexortar á los 
escritores políticos , que no conviertan la 
libertad de la imprenta en un instrumento 
de opresión : que se abstengan de perso- 
nalidades indecentes , de sospechas injurio- 
sas , y sobre todo de predicar persecuciones. 
El tono vehemente y declamatorio no es 
el que asegura el triunfo de las verdades po- 
líticas , sino el moderado y racional. ¿ Qué ' 
importa que un principio ó un error haya 
sido escrito por el señor N. ó el señor R. ? , 
Lo que importa es saber si la proposición 
es verdadera ó falsa. La chismografía del 
momento pasa : pero la razón es eterna. 

Por lo que pertenece á nosotros , hace- 
mos aqui dos protestaciones , que procura- v. 
remos no desmentir jamás con nuestra con- 
ducta. La primera es , que en todas las dis* 
cusiones observaremos el tono racional y 
de moderación que hasta ahora ,7 que no 
emplearemos mas armas que las del racio- 
cinio para defender nuestras opiniones. La' 
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segunda es , que, si tal ve* cornos impugna* 
dos , golo responde*^paa 4 aquellos adárer-» 
sanos que lo hagan con la, recta intención 
de moammos nuestra eq^yo^acion , ai la 
hemos tenido , y* de «ÍQgyil modo á lo» qw 
se valgan para atacarnos de armas prohibí* 
das en la república literaria. Nuestro ob- 
jeto es que la verdad sea conocida* 
tiremos , pues, con gratitud las críticas que 
combatan nuestros errores , no responderé* 
moa á pewQaaiHdades ni á injuria* 
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PERIODICOS Y FOLLETOS ESPAÑOLES. 

. . t § » * * -• .-■«.-,, í • 



CENSURA DEL FOLLETO 

■ « 

el Vigilante Eclesiástico. 

■ m 
■ 

imprejo en Gr^ji^ m k*>%ú*ft dfc Pjaqhol, 
y reimpreso en S^Y^ J P*?*»* 
anunci^dq fcajq ejl HRmfcre 40 Figfíante 
Eclesiástico, El qjyetp ¿le e$tf< ífspr^Q pjifec* 
ser el de exDoner á la IN ación española la 
gr^nc^ iq 4 cq)mpatibili4a4 del pjipijtepq sel** 
siástico con las obligación^ $peu^re$, *ecl*- 
ip^ndft Ja ^pcipfl y pfiyíegfp 4e 1# caiga* 

Cualesquiera gup fuesen las ideas que se 
DroDiisiera este eclesiástico en la redacción 
de seniejant^ estrato , y pojf jna$ que transe 
de anotarlas con doffáwt de. jos sa^ps B «r 
, «NW 4e lo* MM$9* » J WK & 

«W e # Reduce de tan respetables textos, no 
«oto no son legítimas, sino enteiainente 
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contrarias al espíritu y á la letra de la 
Constitución. 

Desde las primeras palabras con que se 
anuncia este escritor se echa de Ter que su 
imaginación está mas exaltada de lo que 
conviene á los que se proponen instruir á 
sus conciudadanos. Un ministro del altar á 
quien devora el celo de la casa del Señor 9 es 
- iln ministro que se muestra mal preparado 
para discutir con la imparcialidad conve- 
niente los 'juntos de' disciplina , en cuan te 
dicen relación con los negocios temporales. 
EP precepto del apostó! qtié les manda instar 
oportuna é "Hmporiundmente no' debe aplicarse 
á los privilegios' deceleró \ sino á las ver- 
dades 'evangélicas^ 

' Es demUsia^o cierto que los padres de la 
Patria que formaron nuestra 1 sabia Consti- 
;ion no se propusí eron alterar el espíritu 
de las corporaciones eclesiásticas , ni mucho 
*menos el del clero en general, sino antes 
bien su propósito fue el de identificar recí^ 
piscamente lóá derecho^ de ló's clérigos con 
los de todos los demás chidádanos ¿ haciendo 
desaparecer la absurda idea de que sé con- 
siderase el clero como un estado á parfe 
dentro del* estado civil. El 'artículo 91 del 
capitulo 5 , título 3.° dé la Constitución Ua^ 
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ma indistintamente á los eclesiásticos secu- 
lares, lo mismo que á cualquiera otro ¡ciuda- 
dano , al honor de ser diputados en Cor- 
tes 5 con tal que reúnan en sí las demás cir- 
cunstancias que previene; dicho artículo : y 
cualquiera que jo lea con imparcialidad , 
conocerá que lejos de ser su espíritu el de 
imponerles una carga, no fue por el con- 
trario mas que abrirles la .puerta á la dig- 
nidad mayor á que puede aspirar un bar 
hitante de las España*. 

Ni mucho, menos se crea que fuese tal la 
penuria en, que se hallaban de individuos 
dotados de la instrucción necesaria para ser 
miemjbros del Congreso, que pudiera atri- 
buirse á esta sola causa la admisión de lo$ 
eclesiásticos, en él, por que bien sabido 
es , que tanto en Cádiz como en la isla de 
San Fernando y en las provincias no in- 
vadidas por los franceses , habia gran copí$ 
de sujetos de todas clases , suficientemente 
instruidos y dotados sobre todo de las inr 
tenciones mas puras. Motivos mas altos j 
mas filosóficos fueron los que dictaron esta 
justa resolución. Sabian muy bien . los. 
que redactaron aquel artículo la parte que 
gozaba el clero en los estamentos de. las 
antiguas Cortes , y aunque no fuese apli- 



$8a 

cable aquél métú&ó tíkúfdó á lú répreseirta- 
ciott adtialv no qüiiíierúft , iíí defctefroa p& 
Tar á ltffc indttídu&s eelesiásticos del derecho 
que led compete éittrió ciudadanos. Antiguad- 
mente el ttett) y lft tíéblezá Id era ti tódó, 
y d f>uebkí ttb &* rftfda > éfe §1 día $e sabe 
$*e el frtiefeto tddb< f qüé fó Aéfcleía y 
el déto son tifia parte del fftiéMd. 

El argiithentb que deducé dé las ¿aMfeHfc 
de Je&tícf teto : liegnUm Hiétuh ri&n rét dé kób 
mundo , aunque aplicttdb tíótt éiértfc ópbfiü** 
tódftd por álgaifcfc e$crito«& á la á^bifcion 
dé dbitóftb* épte tím méifgúa dé la Religión 
&é ápóder ó duráfité Vartok Üj^lók cW lá Guífíá. 
rftiftaná y iib eJl á^lícaBié dé hihgüñ ftódó ai 
efcgéto qüfré! Vlgiláhtt sé prdpóhé en éSífe 
é&tttó. Pbi» qtíé> siendo ühó de lóh printrií- 
páles eiWafrgó* dé lo* répieséh fcmtés del Coi* 
ífrfesb conseno irftácta ¿be^tte áivift&fcrééiñr- 
cía ^ fió pitedé detifsé qute se aparta* éñ 
, Iftádá de lo 1 t^áe |tfétíeñeti las palábr&áf de 
hítelo feaHradbf. 

Y gual explicación debédat^'kl pásagefc|ufe 
eítá de la epístola 66 dé sáh GipHaüd , pHt 
4üe del comento de toda elfo ¿édftHicé qtíe 
él Báhtó háblábá séfrakrdátfieftté ¿dft RJs clé- 
rigo* que án**áth ttttrfgaritfó £áía áptf»&. 
itt«e de ta* tuttfft* f cifratefcH ttó tts 
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/anos con notable escándalo de la cristiandad. 
Pero ¿ qUé conexión tiene la tutela y admi- 
nistración de los bienes de los particulares 
con la augusta función de dar leyes á los 
pueblo*, } cuidar dtt la observancia de las 
que estén promulgadas ? 

Los diputados del clero que asistían á 
nuestras antiguas Gortes , estaban bien per- 
suadidos de que no sé apartaban en nada 
de lo prevenido en bis concilios generales y 
nacionales , antes bien creían desempeñar 
de éste modo una de las funciones mas ifcti- 
les y necesarias al reyno y á la iglesia. 

Los cánones cjue tóta del 7. 0 confcikb ge- 
neral i ó a* 0 de Nk*** y el canon 3¿° del 
concilio caloedonehse hablan Expresa y téf- 
rahvantemente contra loa clérigos qüé te* 
nietíáé la cura de almas anéja á sus betté* 
fieios i los abandonaban para entregarse í 
no asi como quiera á los negocios íftündfa- 
nos 1 sino á los afanes del comercio , teeop* 
riendo las ferias y los mercados i y ocápán- 
dose exclusivamente de acumular caudales , 
y aumentarlos por medio del tráfico y de lá 
usura. * ^ 

Verdad es que el concilio ¿dteraheíise 3.» 
proiwbié á los eclesiásticos egercer el oficia 
de abogados en las pausas seculares y pffc4 



384 

fanas, del mismo modo ^qué censuró séve-. 
ramente á los que egercian la profesión dé 
médicos : pero la causa de esta prohibición 
fueron las exacciones excesivas que hacían 
pagar á los litigantes ^ su insaciable avaricia , 
y sus costumbres escandalosas. ■ ; 
r. Estos vicios son los qüeüémpré han re- 
pugnado' y debido repugnar al espíritu de 
la iglesia y y no el alto ministerio de ser^- 
vir y proteger i Jos pueblos , que es el ver- 
dadero oficioi de los; representantes -de Ja 

Nación* . • \ i-.Ws' ?.% I ;;r.; <)!)(••':» ; .m>*> \. • 

No «era necesario queieb/^ igilante#cle$lás\ 
tk?o .rdéUmase -sitó > p¡&<mí$dm íjesienciones 
para que una gran ponerá d!e personas que 
aspiran al concepto decüufltmdás afectasen 
gran, temor ;<fej que viniesen muchos eléri-* 
gps 4 serrnttentf>o$ dela*présent8legislát<iíra. 
E$jte m/e4a ridículo ha debido desaparecer 
á la vista de la ilustración i que han manifes- 
tad^ j y manifiestan los dignos icefeaiás \\cos 
que. j toman asiento t lentre- los ;pladres< > fle la 
patria.; Oiganse sus discurso^ léansesaus 
votos , ,y : se conocerá s¿ eM^dirigidosupor 
el espíritu de cuerpo , ó por el convencimi- 
entovde la uiálídad generala A fcstos nortes 
devow' otro oelo que.eLdeLbie» <ie;sus seme- 
jantes^ y el de la prosperidad de la Nación, 



Nosotros éstamos tan distantes de conve- 
nir con el Vigilante eclesiástico en el objeto 
que se propone, que antes bien somos de 
opinión de que en el estado actual del clero 
español^ es decir > cuando se preparan tan- 
tas y tan útiles reformas acerca de su nú- 
mero , de sus rentas , y de sus ulteriores 
atribuciones, deberían las Cortes manifestar 
al gobierno que no hay ¿le parte de los clé- 
rigos ninguna incompatibilidad para ser 
nombrados en muchos destinos de que has- 
ta ahora están excluidos por la práctica. 

Claro es que cuando hablamos de destinos, 
no queremos significar aquellos que por su 
naturaleza repugnan- al espíritu de lenidad 
y de mansedumbre que debe distinguir á los 
eclesiásticos. Impropio seria ver á un clérigo 
entendiendo en el despacho de la guerra, ó» 
sentenciando causas criminales, puesto que 
no Ies es permitido contribuir de modo al- 
guno al derramamiento de sangre, ni á la 
mutilación de algún miembro. Pero nada 
tendría de violento que una Vez hecho el ar- 
reglo que se medita de la distribución de 
parroquias y catedrales, singularmente en 
el caso de que se supriman los diezmos, fue- 
sen colocados algunos eclesiásticos, de los 
muchos que quedarán sobrantes, en dife- 

2J 
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rentes secretarias, como la de gracia y jus- 
ticia, gobernación, hacienda, y casi todas 
las oficinas que dependen de estos ramos. 

¡ Cuántas veces han echado mano nuestros 
r$yes de las luces de los eclesiásticos para 
grandes destiaos que han sabido desempeñar 
con no poca gloria del monarca y de la 
nación ! Ministerios , embajadas, comisiones 
dé toda especie han sido encomendadas á cié*- 
rigos sin que el papa ni los cánones hayan 
opuesto las mas ligera dificultad : ¿ pues qué 
razón habrá para que no puedan desempeñar 
otros destinos inferiores, con tal que ten- 
gan la capacidad é instrucción que para ellos 
se requiere? 

No diremos que estos empleos los ocupen 
aquellos clérigos que tengan otra ocupación 
©► residencia propia de su beneficio, por 
que entonces no hay la menor duda en que 
deben preferir á cualquiera otro el minis- 
terio espiritual. Pero aquellos qué ó por la 
calidad de los beneficios que gozan , o por 
disposiciones ulteriores del gobierno que- 
dasen <sin residencia precisa y con derecho 
á cobrar una asignación en el tesoro ' pú- 
blico, deberían ser provistos en destinos 
seculares , de 'la misma forma que cualquiera 
otro ciudadano. 

4 * 
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Más en todo caso debería exigirseles que 
renunciasen á toda esencion ó privilegio en 
la parte necesaria para el cumplimiento de 
sus nuevas obligaciones, y que cesasen de 
cobrar la asignación que antes gozaban. De 
este modo al paso que se diera ocupación 4 
muchos individuos que se cree han de que- 
dar completamente ociosos, recibiría un 
grande alivio la tesorería nacional, y no 
perderían nada Ia$ costumbres públicas. 



( 
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LA MISCELANEA. 



<¿ <¿>/u& fueres haz como vieres y dice un re- 
frán antiguo, y yo en esto de refranes mas 
quiero seguirlos al pie de la letra , que me- 
terme á examinar si son evangelios chicos 
ó disparates abreviados. Así lo oí desde chi- 
quito, y así he de seguir hasta que me lleven 
al campo santo. Si los demás usan panta- 
lones anchos , yo hago que me suelten los 
ensanches á les mios 9 si estrechos, los mando 
estrechar al instante, y lo mismo voy ha- 
ciendo con cuantas modas, usos y manías 
observo en cualquier pueblo donde me hallo. 

En Madrid está ahora en voga entre los 
escritores el no censurar unos los papeles 
de los otros , ni parar la atención en lo que 
dicen , ni en el modo como lo dicen , ni en 
la razón por qué lo dicen , sino únicamente 
en la figura buena ó mala de los autores, y 
esta moda, así como cualquiera otra , debe 
seguirla á pies j un ti líos todo aquel que no 
quiera pasar por un porro entre sus cama- 
radas periodistas. 
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Dícenme que es usted autor de un papel 
que se intitula la Miscelánea , y aunque yo. 
he sido uno de los muchos que la leian con 
gusto , por no sé qué aire de franqueza y 
de convicción que notaba en sus artículos, 
voy variando ya de dictamen desde que han 
llegado á mis oidos ciertas cosas que me tie- 
nen muy incomodado. Confieso á usted in- 
genuamente que si conforme han llegado á 
mi noticia de algunos dias á esta 'parte', las 
hubiera sabido á los principios, yo me guar- 
dara muy bien de haber gastado mi tiempo 
y mi dinero en la lectura de su periódico. 

¿ QüWh me habia de decir á mí ni á otros 
muchos hombres honrados y sin malicia 
cuando vimos su prospecto, que usted ocul- 
taba todo el veneno de su bellaquería bajo 
las lindas promesas de que se proponia ins- 
truimos y deleitarnos? ¿ Cómo tuvo usted 
conciencia para cobrar nuestras súbscripcio- 
nes sin enterarnos primero de las circuns- 
tancias mas precisas y necesarias en esta clase 
de contratos? Hombre de mala fé, le digo yo 
á usted ahora, ¿ por qué se ha tenido usted 
* callado lo que mas nos importaba saber? ¿ se 
figuró usted acaso que nos podria engañar 
perpetuamente y que no habia de haber al- 
mas caritativas que nos sacasen del error ? 



¿ Es esta la moralidad de que usted blasona 
en sus escritos ? ¿ Es ese el buen juicio y la 
imparcialidad que yo notaba en sus artice 
los? ¿ Es ese el candor que debe reinar en* 
treJos que contratan nada menos que con 
el público ? 

¡ A.h señor periodista misceláneo, y co- 
mo ha abusado usted de nuestro candidez 
y de nuestra falta de experiencia! Venga usr 
ted acá pecador, cuando concibió la idea, 
de escribir ese prospecto g ignoraba usted 
acaso que era $cwfa como qji sapo, que pa- 
decía de gota, y que tecnia los ojos retento* 
nts? ¿ y podia usted presumirse nin- 
guno délos buenos habíamos de s^sbcxifeir- 
nos á su papel, si hubiéramos tenido no- 
ticia de tamañas nulidades ?;No está usted 
abochornado de que le hayamps cogido 
en esta obrreccion horrible f Yen^a al 
punto mi dinero, p trate de desdecirse de 
todo cuanto hasta afrora ha publicadp , fW^ 
que ni yo ni ninguup sufriremos que esté 
ganando pesetas* un hombre de semejante 
figura. 

¿ Queme importa á mi se esmere usted en 
referir hechos con la exactitud posible ni en, 
sacar de ellos consecuencias y uy^ps, juntos > 
ni en guardar una moderación ejemplar 

í 
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que no se usa con las personas, si sé al mis^ 
rao tiempo, á no poderlo dudar, que gusta 
usted de darse buena vida ? a Le parece á us- 
ted que cumple como Dios manda con lo 
que tiene estipulado, no habiéndonos di- 
cho al cabo de seis meses ni una palabra de 
su boda, de sú familia, de sus empleos ni 
de la índole de sus chiquillos ? Mas valiera 
que en lugar de redactarnos bien las sesio- 
nes de las Cortes, cosa que pudiéramos ver 
no tan bien én otros papeles mas grandes 
y .tnas chicos, consagrara usted el suyo á 
ciarnos cuenta del trage con que cada señor 
diputado se presentara en -el congreso. Quien 
vá de frac, quien de casaca , quien usa 
botas y no zapatos , quien tiene oanás, quien 
es rico y quien es pobre; pues todo esto y 
y no otra cosa e¿ lo que interesa y le im- 
porta mucho á la Nación. Los discursos, las 
réplicas, los buenos sentimientos de los 
diputados merecerán cuando mas la aten- 
ción de algttfl otro ciudadano rancio ; pa*o 
lo qué aquí queremos saber es qué cara 
pone sü señoría sfl tomarla palabra, si se 
levanta del todo cuando va á aproftfcfrsé ttofa 
propuesta, y áe presenta con gallardía 
por esas calles ouamte sale á' dar un, pasea. 
Todo lo demás es abusar de la paciencia 
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de los lectores r y dar muy justo motivo para 
que e*i otros papeles le pongan á usted co- 
mo un renegrido trapo. 

Otra queja tengo también , y pardies que 
he de decírsela ahora mismo para que no 
se me ahogue en el tintero. Sepa usted que 
nos hemos quedado fríos y desairados los 
subscriptores al ver que en la estensa lista 
que el Universal ha dado al público de las 
calificaciones de la junta dé Censura no ha- 
ce* usted el papel de valentón , ni el de tra- 
.¡eso , morda» y maligno , que es el que 
gusta á la gente , si no $1 de escritor pacato, 
moderado y un si es no es cobarde, ¿ Quién 
al cabo de sus años de usted no hubiera sa- 
bido tan siquiera dar al traste con la repu- 
tación de quince ó veinte familias ?¿ Quién 
se estaría á estas horas sin haber calumnia- 
do á dos ó tres Ministros,* á diez ó doce 
Diputados, á una media docena de cabil- 
dos , á ocho ó diez gefes militares , á una 
procesión de canónigos y obispos , y i veinte 
ó treinta jueces de diferentes tribunales,? 
£sto sí que le hubiera á, usted da^do tanta 
fama como dmeró , y tanto dinero como 
fama; no que ahora pasa usted por un me- 
droso , un tacaño que por miedo de las 

multas no, se atreve á ofenderá lina mosca. 

\ ■ 
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Vuelva usted pues por su honra , y corte 
y hienda, como hacen los demás, que para 
eso tenemos libertad de Imprenta, y asi se 
adquiere entre ciertas gentes el honroso tí- 
tulo de liberal <U Garrote. 
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estas compras y ventas sean atentatorias 
contra la sociedad , que antes bien las juz- 
gamos enteramente conformes con el espí- 
ritu y la letra de la Constitución. 

El comercio de libros , ó si se quieré , 
el comercio de ideas es absolutamente de 
igual naturaleza que él de cualquiera otro 
objeto de utilidad común , y así como no 
hay cosa de que no pueda hacerse un abuso 
notable y sin embargo no debe entorpecerse 
su usó, de la misma mañera aunque se 
puedsr hacer grande abuso de los libros , 
no por esa es lícito poner la mas ligera 
traba en su compra ó enagenacion. 

¿ Pero cuánto mejor sería , se nos dirá , 
evitar la posibilidad de esos abusos? Mucho 
nos alegráramos nosotros de que esto pu- 
diera verificarse sin incurrir en el mayor «de 
todos ellos , que es el de destruir la liber- 
tad. Dios mismo con toda su omnipotencia 
y sabiduría infinita no quiso destruir esta 
posibilidad ; ¿ y nosotros que somos unos 
miserables llenos de ignorancia y de fla- 
queza nos proponemos conseguirlo ? No 
hay mas que un secreto cierto para destruir 
eficazmente todos los abusos , que es el de 
destruir el genero humano : erunfvitia doñee 
nomines. 

• 
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Eí artículo 6.° del reglamento de las Cor- 
tes extraordinarias sobre la libertad de la 
imprenta sugeta á la prévia censura de los 
ordinarios todos los libros que se impriman 
sobre materias de religión, con arreglo á lo 
prevenido en el santo concilio de Trento. 
Cualquiera que sea la extensión que las Cor- 
tes tuviesen á bien dar al canon del concilio 
que habla sobre impresiones de libros sa- 
grados , es muy cierto que ni en aquel re- 
glamento ni en los que sucesivamente espi- 
dieron sobre este y otros puntos relativos á 
la libertad de escribir y de leer, no creye- 
ron conveniente alterar los grandes princi- 
pios de libertad que consagra nuestra sabia 
Constitución. 

Tampoco debe hacer gran fuerza el peli- 
gro tan decantado de que los niños se em- 
papen en ideas contrarias á nuestra divina 
creencia , porque ademas de que las Cortes 
tienen encomendada con urgencia la forma- 
ción de un plan de enseñanza religiosa , civil , 
y literaria , pertenece á sus padres y á las 
personas encargadas en su educación cuidar 
de que no manejen otros libros que los que 
conduzcan á su ilustración y á la mejora de 
sus costumbres. 

Finalmente dejemos al cuidado de los se- 
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ñores obispos las medidas que deban tomarse 
sobre este punto > que no «flo efr peculiar} 
exclusivo de s* alio miftisfterio, svtto que 
también están encargados Expresamente de 
él por disposiciones del gobierno. Entretanto 
repetimos que volveremos i tratar esta cues- 
tión mas detenidamente y por que ahora no 
no* lo permite la brevedad <fel tiempo. 
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AÑUÍÍGIO. 



Cuatro graznidos de un triste. mochuelo 
llamado ÍJberat , para indisponer á veinte 
mil familias honradas con el sistema de la 
libertad y de la razón. Se oyen desde las 
esquinas en diferentes librerías de Madrid. 



Los señores abonados y los que quisieren 
sucesivamente abonarse ú este Periódico, de 
fuera de Madrid, recibiéndole franco de 
porte, satisfarán 26 rs. mas de los 60 que 
cuesta la suscripción por un trimestre. 

AVISO. 



Por obstáculos inesperados é independientes 
% de la voluntad de los Editores , se ha retar- 
dado la publicación del i.er número de la 
Crónica de ciencias y artes , el cual saldrá á 
luz. el 12 del presente mes» 
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PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERARIO. 
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N ° <¡> 

Sábado, 9 db setiembre de 1820 



CORTES. -- SÉsiort del 20 DÉ AGOSTO. 

Alpinas ideas sobre él arreglo del clero 

secular. 

Habjéñdósb leido en este dia por se* 
giihdá vez una proposición hecha por el 
señor Cortés en la sesión del 17 dé julio 
relativa a « que se naga una distribución 
pro^fdó'nál y equitativa délas rentas ecle- 
áiástieáá , nacíeñclolás Bajar dé las clases al- 
fa^ á la¿ inferiores , de modo que el que 
tenga más feligresía tenga mas honorario , 
y sér ¿¿formen las ¿¿órbitantés rentas dé 
ciertas dignidades y otras piezas beneficia- 
Ies, cuyos trabajbí y óti^igaciónes son miiv| 
pocas , y se aumenten á los curas , niuchos 
de los cuáles no tienen otro honorario que 
los derechos eventuales llamado^ ele estola , » 

26 
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su autor expuso las razones en que la fun- 
daba en este sencillo pero convincente dis- 
curso» / » ,« 

« f)os motivos muy poderosos, dijo , he 
tenido para hacer á las Cortes la proposi- 
ción que acaba de leerse : el uno fundado, 
en la religión , y el otro en la política. 
Es bien constante y sabido, que con arre- 
glo á los principios de la justicia revelada , 
el que sirve al altar debe ser mantenido del 
altar, y que el que tiene la obligación de 
cuidar un rebaño propio suyo v y no como 
mercenario , tiene también derecho á ali- 
mentarse de los productos y frutos del 
mismo rebaño. Supuesta. esta verdad, parece 
debe inferirse sin ningún género de'duda, 
que aquel que presta al altar ó á la religión 
un. seryicio mas interesante y útil, y al mis- 
ni p tiempo rn^s laborioso,, y meritorio , tiene 
un derecho .preferente á ser . sustentado en 
razón , y con una justa proporción a $u tra- 
bajo, antés que aquel otro, que nada, di- 
gámoslo así , contribuye ni hace en favor 
d¡e la reíigion. ¿ Y quién presta un» servicio 
mas importante á la iglesia y ¿ la sociedad 
que los párrocos? Ellos son, los maestros 
natos de los pueblos; ellos los que forman 
la hiejor ^arte de su educación j ellos los 
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que plantan, las semillas de la virtud y 
previenen los crímenes, no ya con el apa- 
rato imponen té de las armas y de las penas, 
sino con el medio mas análogo á un ser que 
piensa, cual es el de la dulce persuasión , 
y el del sosegado, continuo y uniforme 
convencimiento. La institución de los pár- 
rocos es una de las mas sabias instituciones 
en boca de un filósofo que no las amaba 
mucho. Ellos son los que forman las cos- 
tumbres de los pueblos , y las costumbres 
son en tanto grado el apoyo de las leyes , 
que no dudó un antiguo en llamar vanas 
á las leyes , es decir , débiles , ineficaces , y 
sin firmeza ni solidez cuando no están sos- 
tenidas por las costumbres. 

<i Dando consideración á la clase bene- 
mérita de los párrocos , con las rentas, que 
les sobran á las altas dignidades eclesiásti- 
cas , ellos serán el mejor apoyo de las nue- 
vas instituciones : y ya que no todos serán 
capaces para demostrar los principios de 
derecho público en que está fundada nuestra 
^ sabia Constitución , <ni el origen de la so- 
beranía, y las restricciones y formas que 
las naciones tienen derecho á poner en el * 
modo de ejercerla , ni las ventajas políticas 
del sistema representativo , al menee- todos 

26. 
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serán capaces de persuadir á sus pueblos la 
conformidad de nuestras instituciones coii 
el espíritu y aun con los dfegmas del evan- 
gelio , y no harán una obra muy pequeña 
en añadir á la sabiduría de las leyes, la 
sanción , siempre respetable de la religión , 
conforme lo hicieron todos los legisladores. 

« No es menos poderoso el otro motivo 
fundado en la política* Los curas deben *er 
en razón de sus facultades los mejores hos- 
pitalarios , no solo para sus feligreses, sino 
que muchas veces tienen que ejercer aque- 
lla virtud con los pasageros y caminantes : 
ellos son los que bajan hasta la choza de 
los pastores 1 á prodigarles en sus afliccio- 
nes los consuelos de la religión ; ellos son 
los que pueden contribuir poderosamente 
á formar la estadística de los pueblos. Do~ 
tándoles con proporción á la población , 
ellos manifestarán exactamente el número 
de sus feligreses ; al contrario de lo que 
sucede al presente con los ayuntamientos , 
que temiendo las contribuciones , ocultan 
de ordinario una tercera paite de la verda- 
dera población. Estamos quejándonos de la 
inexactitud del censo , que nos gobierna 
por menos malo ; pues solo con interesar á 
los curas en razón de sus feligresías , en 
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un mes puede saber el gobierno el número 
de los habitantes que componen la penín- 
sula , solo con exigir á los curas sus listas 
parroquiales. Yo que soy cura de toda la 
ciudad de Segorbe , tengo coñudos hasta 
uno el número de vecinos y de individuos 
con sus diversos estados y condiciones. No 
puede , pues , el Congreso adoptar una 
medida mas política, y al mismo tiempo 
mas religiosa , que la de redotar á los cu- 
ras, haciendo una división mas justa y equi- 
tativa de las rentas eclesiásticas. » 

Admitida á discusión la proposición de} 
señor Cortés, y mandada á la comisión 
eclesiástica , se leyeron también por segunda 
vez las cuatro que en la misma sesión del 
17 de julio habia hecho el señor Villanueva 
relativas al mismo asunto , y son las sigien- 
tes : 

" i.a Adóptense las mas prontas y efi- 
caces medidas para que de la parte de las 
rentas ecclesjás ticas destinadas por el dere- 
cho i.á la subsistencia de los pastores de se- 
gundo orden desde el próximo* año 1821, 
sean competentemente dotados en todas 
nuestras diócesis los cuyas párrocos que no 
lo están. 

" a.a Fíjese de tuerte la mínima dotación 
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de los curatos de primer término, que con 
ella tenga el párroco desde su entrada 
en tan laboriosa y benemérita carrera , lo 
necesario para su decente sustentación, y 
para socorrer en alguna parte las necesida 
des de su feligresía. 

3.a Realizada que sea esta competente 
dotación de los párrocos , cesen de todo 
punto las prestaciones, de los feligreses por 
razón de entierros , y otras conocidas con 
el nombre de pie de altar ó derechos de 
estola. 

" 4» a Desmémbrense todas las feligresías 
llamadas anejos, de suerte, que todos los 
pueblos donde haya ayuntamiento consti- 
tucional, por cortos que sean, tengan su 
propio párroco, 

En seguida su autor para apoyarlas leyó 
el escrito siguiente : 

" Cosa es lamentable á los ojos de la 
religión, de la justicia, de la humanidad, 
y aun de la política , que al paso que los 
curas párrocos son los pastores inmediatos 
del pueblo , los destinados á la ocupación 
mas dura y mas delicada del ministerio sa- 
cerdotal , y ahora por disposición del go- 
bierno, cooperadores suyos en la enseñanza 
de las leyes fundamentales de la monar- 
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quía, que es el camino directo de con^o^ 
lidar el régimen constitucional y sean por 
ventura los mas desatendidos ,del clero, 
los meóos dotados en lo general, hasta verse 
algunos reducidos poco menos que, á M 
mendiguez. 

" Nace esto de la desigualdad ilegal con 
que se hallan distribuidas en España las ren- 
tas eclesiásticas; de la preferencia que en 
muchas diócesis ha merecido á la dotación 
de los curatos la de las prebendas de las 
catedrales, y aun de las colegiatas; de la 
desmembración de la masa de fondos parro- 
quiales para beneficios y préstamos de varias 
especies , que por reales órdenes se han man- 
dado restituir á su justo destino; de la apli- 
cación de parte de estos frutos á los patro- 
nos de los curatos: en suma, de una multi- 
tud de abusos , qu.e con el nombre de privi- 
legios hacen guerra á los cánones y al es- 
píritu de la iglesia. Aun fuera esto menos 
de sentir, si la desigualdad de estas dona- 
ciones naciese de la de los frutos. T . os 
que según el plan^ctual , .se, contentase cau¿ 
párroco con la parte de frutos que »e cor- 
responde, según su dereche nía* no es 

• . » 

asi. 

" Socolor de privilegios , y con títulos de 
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curatos habituales , haji entrado manos sge* 
ñaí en lo que propiamente son jornalas d^ 
los operarios de estaviñ>. Pueblo hay cuyos 
frutos parroquiales se lleva un cuerpo ó un^ 
persona con título de cura habitual , y cuyo 
cura actual y qué es el que trabaja día y no- 
che en la asistencia de su feligresía , es do- 
tadó al arbitrio del cura habitual, acaso 
con escasez y aun con miseria : es decir v 
que de los alimentos que j?or derecho natu- 
ral y divino correspondan al pastor d$ l¿t 
grey, y al cultivador del campo, y po^ de- 
récho humano se habían consignado sobrp 
tales ó tales fondos; contra, todos esto$ de- 
rechos se extravía y derrama , y va á parar 
á otros usos.¿ Qué diré de curas que se en- 
riquecen cogiendo los frutos de pueblos ve- 
Cinos, dejandí) a estos párrocos esc^sisima- 
mente dotados ? En el arzobispado de Yá- 
lenciá pudiera citar de esto algunos egem- 

" De esta falta de plan, de esta arbitra- 
riedad en la aplicación de los frutos ha 
resultado una enorme desigualdad en la 
dotación de los párrocos. Conozco yo cura- 
tos dé diez, catorce \ de diez y ocho y aun 
de veinte mil pesos de renta; otros cuyos 
servidores apenas pueden mal comer : hace 
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tr$s meses tmé á un cuya, cuya dotación 
bien alambicada no pasaba de catorce cuar- 
tos ..diario*.: séide otro, i quien este año pa- 
s r ^P tuvo que dar de limosna paño para cu- 
brir su desnudez un hermano de un señor 
diputado de estas Cortes. Si esta clase de 
curatos fuesen en corto número , seria me- 
npr, el 4año , nías por, desgracia spn muchos. 
Solo, en el arzobispado de Valencia son ac- 
tualmente 77 , y eran 26 mas , conocidos 
iodos con el npmbre del centurnpra rectore, 
ó con el de ryoriscos , por. ser parroquias 
intuidas pa^a, instrucción de los, mahomes 
taños, recién ^co;av£r4idos. Gomo si la dotar 
Ci^ de los párrocos no perteneciera al de- 
recho . común , y como si, , la iglesia no hur 
hiera tenido emonces ^s^blecidas para ello 
reglas prudenító , se pidieron dos bulas , 
un^ 4 Clemente VII y otra á Gregorio. Xüf, 
formándo&e uníji administrapipri á <?ar#o 4e 
la dignidad arzobispal ; ppr lo cual , sep#- 
rád^de estas aparroquias, la primicia.y apli- 
cada á ; otros ,usos , s^e co^tribuj^ á esto* 
párrocos m cien libras d^L pais , que son 
5 o,o reales cuya costa se. ha, reb^a^o en, 
algujios t Parte de^estos pueblos basta , a£ 
han consagrado U^aplicacjupn dje k ; primicia 
4 : su cura : lps. demás , qu* son 77 % sufe 

♦ X 
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ten con la miserable y mércenaria dotación 
primitiva* 

« De aqiii nace la necesidad en que se ven 
estos pobres curas -de no perdonar, y aun 
de exigir, los que se llaman derechos de 
estola ó de pie de altar, con que están gra* 
vados enormemente los pueblos , después de 
contribuir con la parte destinada para la ma- 
nutención de sus párrocos/Créense algunos 
de estos obligados en conciencia á conser- 
var estós derechos, mirándolos como de su 
iglesia : otros los cobran por no ser tachados 
de negligentes, ó por no perjudicar á sus 
sucesores ; tanto Ynas , cuanto éstos derechos , 
á 'pesar de esUr píjphibidos en España desde 
los tiempos del coricilio Iliberitano (can. 48 ) , 
están consignados por algunas sinodales , aun- 
que con desigualdad , pero siempre con con- 
sideración á que están indotados los párrocos. 
Pero la exaciori aunque rió uniforme en todos 
láfs diócesis donde el cura esta dotado es in- 
justa, y donde no lo está es exorbitante; 
pbr que esta* falta de dotáciori es viciosa en 
sú origen, pues no pende de qüe hó contri- 
buyáh los pueblos para el pasto espiritual, 
sirio de que va á\otras manos parte dé los 
alimentos del cura. Esternal procuró preca- 
verse £or medio de la ley 9 , lib . I, tit. 20 de la 

* 
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Novísima Recopilación , que prohite la exac- 
ción de estos derechos de estola en la nueva 
exención de curatos suficientemente dotados ; 
, pero se dejó en pie respecto de los existentes. . 
" Por la misma razón creo justo , y lo añado 
como tal á mis proposiciones , que cese igual- 
mente la exacción de dinero que con el tí- 
tulo de derecho catedrático, y otros seme- 
jantes , pagan los curas párrocos á algunos 
reverendos obispos al entrar en sus diócesis : 
derechos que en algunos obispados llega á 
ser la décima de la renta parroquial; y así* 
mismo los derechos de visita , y los que en 
las curias episcopales se exigen por las cre- 
denciales ó dimisorias , ó títulos de órdenes > 
y por la dispensa de proclamas. que N en al- 
gunas diócesis, aunque sea- para un infeliz* 
jornalero son 100 reales , y hay diócesi 
dónde por esto solo se exigen 3ooo, de los 
cuales cobra cincuenta pesos el reverendo 
obispo , y lo demás «se distribuye entre el 
provisor y sus subalternos, 

« En cuanto á la proposición «obre ane- 
jos, es notorio que en las mas de nuestras 
diócesis hpy curatos de dos ó tres parroquias 
en sitios montañosos, ó pantanosos, ó mal 
sanos , como sucede en la llamada ribera? 
del Jijear , cuyo párroca celebra dos ó mas 
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misas en los dias festivos , yend¿> á pie 
media legua > ó una ó mas, <S teniendo que* 
mantener una caballería con menoscaba 
de su propia manutención , copio sucede 
en los curatos de esja clase indotados > por 
donde ha venido, á s#f proverbio cojwui* en¿ 
muchas provinc^s : cura, <U anejo no muere 
de viejo. Añádese á esto la, sdwinistracion 
del Viático y la asistencia de los moribun^ 
dos , los damas oficios propios del mi-f 
nisterio pastoral , que sobre ceder e& gra- 
vamen , á veces insoportable del párroco , 









JT 



los feligreses. Pudiera, citar de esto ejemplos 
muchos y funestos, que claman por una 
cómoda distribución de parroquias y oon la 
cual se eviten los daños que se siguen de 
su amontonamiento. 

v Mas si las Cortes tuviesen á bien admi- 
tir estas proposiciones t ofrezco auxiliar á la 
comisión á que se sirvan mandarlas, exa- 
minar , con las. débiles luces 'que me ha 
proporcionado mi corta experiencia, y las 
observaciones que ha escitado en mí el deseo 
del bien de los párrocos y de los pueblos. 97 

Concluid^ esta lectura, hechas por el se* 
5q** ViUanueva varias adiciones á su pro- 
posición primitiva, leída y apoyada por su 
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autor otra del señor Lagifcva relativa á los 
curas castrenses , oidas fes observacionfes he- 
chas sobre esté interesante asunto por los 
señores Targas Ponce, Martínez de la Rosa , 
García Page, Gisbert, Ochoa y Victorica, 
y propuesta formálmeme por el señor Gis- 
bert la indicación siguiente : * Pido al Con- 
greso que encargue á la comisión eclesiástica 
forme un plan general sobre todo el mi- 
nisterio eclesiástico comprensivo de los obis- 
pados, cabildos, parroquias, clero, órdenes 
militares , jurisdicción castrense , con el fin 
de que fijando él número puramente nece- 
Sário de estos ministros , y sus diferentes 
atribuciones y respetos, y las rentas que 
por graduación y justo ascenso les hayan 
de pertenecer; tenga la iglesia de la Nación 
todos los recursos y libertad necesaria , sus 
ministros sean en adelante verdaderos ope- 
rarios y con determinadas obligaciones , y 
la Nación conozca con seguridad la canti- 
dad con que debe contribuir á todos los 
gastos del culto , " á la cual hizo el señor 
Cepero la adición siguiente : « Sin perjuicio 
de atender inmediatamente á la urgentísima 
dotación de los curas párrocos, " se aproba- 
ron la indicación y ambas con las anteriores , 
y otras de los señores Cabrero y Bernabeu , 
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leídas en 19 de julio, y un expediente so- 
bré dotación de parroquias incongruas , 
promovido en las Cortes extraordinarias , 
y tomado en consideración por las ordi- 
narias en 181 4) se mandaron pasar á la co- 
misión eclesiástica, á la cual se reunirá la 
de guerra en lo respectivo á lo^ curas cas- 



Hemos dadolma noticia tán circunstanciada 
de lo actuado en esta sesión , porque el 
arreglo del clero secular (del regular ha- 
blaremos otro dia) es á nuestro entender 
uno de los puntos mas delicados, y al mismo 
tiempo uno de los mas importantes y ur- 
gentes de cuantos ocuparán la atención de 
las Cortes en la presente legislatura. Por la 
misma razón hemos copiado también * los 
discursos de los señores Cortés y Vilianueva , 
en fatvor de los que no tengan á mano el dia- 
rio de Cortes, para que vean el estado ac- 
tual de la parte mas benemérita , mas labo- 
riosa y mas interesante de todo el clero es- 
pañol , y conozcan cuán necesario es que se 
haga en él una reforma general relativamente 

al número y dotación de sus individuos. 

« ... 
Ahora para contribuir por nuestra parte a 

4jue esta sea la mas equitativa que ser pueda , 

y la roas ventajosa á la iglesia misma y al 
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estado ; expondremos algunas ideas que se 
nos han ocurrido sobre la materia, por si 
acaso los señores diputados que componen 
la comisión eclesiástica, encuentran entre 
ellas algunas que les parezcan útiles y qui- 
sieren adoptarlas. 

Ante todas cosas nos parece que al plan 
del arreglo eclesiástico debe preceder nece- 
sariamente la nueva división del territorio 
español en la península é islas adyacentes, 
y á nuestro entender del de las posesiones 
de Ultramar; ó por mejor decir, creemos 
que sin que esté definitivamente decretada 
dicha nueva división, es imposible hacer el 
arreglo de "obispados , que es por donde ha 
de empezar el de todo el clero. 

Supuesta ya la demarcación de provincias 
civiles, somos de parecer que poniéndose de 
acuerdo el rey con el sumo pontífice ya 
por medio de un concordato , ya por una 
bula eii la cual S. S. conceda al gohierno las 
facultades necesarias , ya con la intervención 
de un legado extraordinario de la santa Sede; 
se proceda á una nueva circunscripción de 
diócesis , la cual deberá ser exactamente la 
de las provincias civiles ; es decir, que cada 
una de estas deberá formar un obispado, 
cuya silla estará en la capital , con la cir- 
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cúnstahcfe que hs dé tes iglésiás dé Toledo ? 
Sevilla, Santiago, Burgos, Zarágo&á, Va- 
lencia, y ii sé quieta Tarrágotiá, séráñ Me- 
tropolitanas , teniendo por ¿úfrágáneás á lá¿ 
episcopales nías inmediatas eri todas ditíécció- 
nes. No ignoramos que segíin la opinión dé 
personas muy doctas y piadósáS, a' la cual 
suscribimos , él gobierno jrtidiéra hacér pót 
sí mismo la circuíisfcrripción dé diófcésis, fói'ó 
como no todos profesarán acáso la misma 
doctrina, y en ésta materia és menester no 
hacer nada que puedá asustar lás tímidas y 
delicadas conciencias de los fieles, ni cósa ál- 
guna que pueda exponernos á üiia rotura 
con Roma , dé la cüál podrían resultar gra- 
vísimos maléá políticos en las actualés cir- 
cunstancias; éréetnos necesario qué se cuente 
con el papa para éste punto capital, y esta* 
mos seguros dé que la piedad del santo pa- 
dre no se negará á facilitar üha operación 
Wn indispensable para restituir á \á rgtesiá 

de España su antiguo esplendor y Sus pti- 
tnitivas virtudes ; y para que la vigilancia 
de los pastores pueda alcanzar igualmente 
á toda la grey que lés está encómendáda; 
cosa imposible en la actual circunscripción 
de obispados. ¿ Cómo en éfecto un arzo- 
bispo de Toledo ha de cuidar y apacentar 
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espiritualmente su numerosa grey con la 
misma atención que un obispo de Málaga, 
de Segorbe ó de otra de las diócesis de re- 
ducida extensión ? No ignoramos las difi- 
cultades que opone á una nueva división 
eclesiástica del reino el derecho de los actua- 
les poseedores de obispados muy extensos; 
pero ademas de que decretada ahora pudiera 
irse ejecutando gradualmente , según fuesen 
vacando las sillas; estamos persuadidos de 
que los señores obispos , conocida la volun- 
tad del sumo pontífice y del rey, y con- 
vencidos de las ventajas espirituales que 
debe producir á los pueblos el nuevo arre- 
glo , se prestáran á él sin repugnancia , sacri- 
ficando generosamente al bien común sus 
derechos personales. Por otra parte, debien* 
do hacerse una misma asignación á los ar- 
zobispos y obispos respectivamente , no tie- 
nen ya interés ninguno en conservar una 
diócesis mas extensa que la de otro que 
tiene igual dotación. Al contrario, siendo 
igual la renta, ellos mismos pedirían con muy 
justo título que fuese igual $1 trabajo. Su* 
puesta pues la nueva circunscripción de dió.v 
cesis , pueden luego fijarse las clases, el nü<* 
mero y la dotación de todos los individuos 
del clero secular en esta forma. 

■ 
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Deberán suprimirse desde luego todas la¿ 
iglesias colegiales de cualquiera clase y de* 
linacion que sean , todos los beneficios 
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lies sobre mitras ; pero á los actuales posee 
dores se les conservará íntegra la renta hasta 
su fallecimiento ó colocación en cualquiera 
otro destino que les asegure medios equi- 
valentes para subsistir. Hecha esta supre- 
sión, queda el clero reducido á las clases 
dé arzobispos y obispos, canónigos de igle^ 
sias catedrales^ curas párrocos y presbíteros 
que les ayuden en él ministerio parroquial , 
sea con el título dé tenientes, de coadjuto- 
res, de vicarios, de beneficiados, ó el que 
pareciere mas propio y expresivo de sus 
obligaciones. Nosotros preferiríamos el de 
coadjutores. 

A los muy RR. arzobispos y obispos 
que deberán ser los de las seis ó siete sillas 
indicadas , se les podria señalar la dotación 
dé ciento veinte mil reales vellón anuales , 
que es la misma de los capitanes generales , 
y consejeros de Estado, dignidades las mas 
eminentes en-el ordén militar y civil entre las 
permanentes y vitalicias ; por que la de secre- 
tario del Despacho es, como se sabe, una 
comisión temporal y revocable. 
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Los RR. obispos podrían tener ochenta 
mil reales vellón al año , dotación igual á la 
de los individuos del supremo tribunal de 
Jkisticiá, último termino dé la honrosísima 
carrera de la mágica. 

Canónigos, 

episcopal exige que al obispo rodeen y acom- 
pañen ún cierto número de eclesiásticos an- 
cianos que formeti como su consejo, y si 
podemos decirlo así, su apostolado. Ademas 
la solemnidad del culto pide también que 
en la iglesia catedral se canten las horas ca- 
nónicas y se celebren con magestuosa sen- 
cillez los oficios divihos. Por estas conside- 
raciones creemos que deben conservarse los 
cabildos de las catedrales; pero nos parece 
que suprimiéndose los racioneros, medios- 
racioneros y capellanes de altar, deben com- 
ponerse dé solos canónigos. Su número 
podría ser de doce para las sillas sufraga- 
neas , y. de diez y ocfio para las metropoli- 
tanas. Todos deberían ser iguales, y supri • 
mirse de consiguiente las dignidades, tanto 
de gracia como de oficio , por que los mo- 
tivos que hubo para la fundación de estas 
últimas han cesado. Ya no hay necesidad 
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de un lectoral que explique ta sagrada escri- 
tura; por que para este estudip habrá su- 
ficientes cátedras en las escuelas especiales 
de teología. Ya: no hará falta ún peniten- 
ciario, por que en nuestro sistema todos 
los canónigos administrarán el sacramento 
de la penitencia. Ya es ocioso un doctoral, 
porque las iglesias no tendrán pleitos, y 
si tuviesen que hacer alguna reclamación 
atite íós tribunales , podrán, valerse de Jos 
abogados ordinarios, Los arcedianos, arci- 
prestes , maestrescuelas y , chantres , «re- 
servan títulos á que en otro tiempo estuvie- 
ron anejas ciertas obligaciones que ya han 
cesado; por consiguiente son en>el dia vanos 
" ó inútiles. El deanato es el único que debe 
subsistir, pero como un título de honor y 
antigüedad , al cual no esté aneja mas renta 
que la qu£ se asigne á las simples canongías» 
La de estas nos parece que puede ser la de 
diez y ocho mil reales para las iglesias su- 
fragáneas , y de veinte y cuatro mil para las 
metropolitanas. Ademas habrá en cada dió- 
cesi un provisor con los honorarios y do- 
tación de un canónigo. Las. canongías debe- 
rían proveerse en párrocos beneméritos de 
la misma diócesi, ya por oposición , ya 
optando á fellas por antigüedad» E6te último 
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medio nos parece preferible, por que enton- 
ces serian semejantes prebendas como el des- 
caroso y prendió Reservado al largo desem- 
peño de las penosas obligaciones que lleva 
* consigo? «I : ministerio parroquial. Ademas 
así* se cerraba para siempre la puerta á la 
intriga y al 'favor en la provisión de estas 
plazas apetecibles y honoríficas. Es' inútil 
prevenir que á los actuales poseedores de 
dignidades V ^átnongías , raciones , etc., que 
deban suprimirse , se les han de conservar sus 
rentas hasta su' fallecimiento y que les han 
de ser pagadas ó en diezmos , si estos con « 
trnúan, ó en* dinéro , si son abolidos. Eñ 
esté caso é3fah^ r ^sí^ dotación 
sobre el éredito publico téridrán la misma 
facultad qué lWIdémas acrefedores del Es- 
tado, la de Capitalizarlas y comprar con el 
título que adhieren fincas nacionales, silo' 
creyeren' mas véntajóso. Nos parece qué to- 
dos los cabildos , en cuanto al pasto éspi- 
rituaien el piilpitoy confesonario, deberán 
ponerse etf el mismo pie que el dé san Isidro 
de esta corte. También' éreentoá que en el 
coro y celebración dé los oficios debería des- 
terrarse la? músícá áígo : teáfcal y mundana 
que hoy sé oyé^n mucha* iglesias. El' solo 
órgano y ¿él tanto* Huno én : el cual ayuda-* 
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sen á los canónigosSeis músicas seglares, aun- 
aue honestamente vestidos mientras durare 
la función, y á los cuales se podría, señalar la 
renta de seis mil reales vellón t nos parece 
una música mas digna ¡ de ja santidad del 
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tos que no, pocas veces recuerdan ú los oyen-» 
tes el teatro de la ópera* 
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Cüw pdnvcQtjr sus. coadjutores, 

* 1 z • * 

Aunque convenimos con \e\, *>eñor Villa •< 
imevá en los inconveniente*, <pfe presentan 
los on^o* , y desearfoawfc jfljfc pediesen ¿u* 
\ primirse todos, los que existen ; si» embargu- 
es tá tan desigualmente repartida la uobla- 
cfrm de España.,, que nofl.pju-ece^ imposible 
Hav lujaros d& seis, ocho ó docos 

mas vtemqs; hay caseríos sueUos y dis- 
tantes uito. de qtpos , en ^?áda uno d^ k>s 
cuales no s¿í(a posible estableé Un ¿rara; 
y nos parece conveniente; *|$e unO éó 
los tenientes ó c^djut9re? ? de : lft parroquia 
mas inmediata vaya ¿defix en ellos la misa' 
todos ios días defi«ía^dmjtn¿5trar los sacra- 
ihentQs i, sus hab¿tan*esícuando sea necesa- 
rio, y enterrarlos cuando fallecieren* Esto su- 
puesta creemos : t?* qutj en tocí* población 
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contigua, ó dispersa en caseríos, que llegue 
á veinte y cinco vecinos , deberá haber un 
cura sin coadjutor alguno , á no ser que por 
tener cerca otra ú otras mas pequeñas, sea 
necesario asignarle uno ó mas colaboradores 
para que asistan á los anejos : *°. que en 
llegando la población á cincuenta Vecinos , 
las parroquias habrán de constar de t*n 
cura y un teniente $ y de aquí arriba habrá - 
un coadjutor mas por cada cien vecinos, de 
manera que en un pueblo de quinientos 
*Jiaya una parroquia compuesta de un cure* 
y cinco coadjutores, el mas antiguo de los 
cuales en todas las iglesias tendrá el título 
de teniente, porque en efecto suplirá por 
el párroco en vacantes, ausencias y enfer- 
medades. Desde quinientos á mil vecinos 
habrá dos parroquias compuestas de un 
cura, y cuatro coadjutores ; de mil á dos mil 
las mismas dos parroquias con un coadjutor 
mas por cada doscientos vecinos : de manera 
que en un pueblo de dos mil vecinos habrá 
dos parroquias con diez; coadjutores cada 
una; De' dos á tres mil , tres parroquias- con 
el número competente de coadjutores, y de 
ahí etl>adeknte tanta» parroquias con un 
cura y die& colaboradores cuantos milts de 

vecinos hubi^ev'Ajwen Madrid, por éj*m«> 

■ ^ 
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pío > suponiendo treinta y cinco mil vecinos , 
deberá haber treinta y cinco parroquias con 
un cura j diez presbíteros coadjutores cada 
una. Este arreglo supone estinguidos los 
regulares ; pero subsistiendo, estos , podría 
disminuirse el número de los coadjutores en 
aquellos pueblos en que hubiese conventos 
de religiosos que en el confesonario y pul- 
pito supliesen la falta de los presbíteros se- 
culares. Se entiende que estos . debiendo 
todos predicar , confesar y ayudar al cura 
en el desempeño de todas sus obligaciones. , 
serán nombrados como aquellos, á consecu* 
encia de rigurosa oposición, y promovidos 
á los curatos cuando por su , antigüedad. y 
mérito les corresponda este ascenso. E4 
nombramiento podría dejarse exclusivamente 
á los obispos, abollándose la distinción, de 
Ineses de la mitra y del real patronato,' por 
que habiéndose de dar todos los curatos y 
coadjutorías p¿r concurso, la presentación 
real que siempre se conforman y debe con* 
formarse con la propuesta ó censura de lo* 
examinadores, es una pura é inútil íormar 
lidad de que no resulta bien alguno^ y 
siempre ocasiona dilaciones y ^un gastos á 
los pretendientes. V<,» :: .¡ 

ta dotacipn íte. tes Xiva¿b<y Coadjutores 
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nos parece que podría ser la siguiente : En 
un pueblo que no llegue á cincuenta vecinos , 
3oo ducados al cura y soo al coadjutor, 
si le hubiese por razón deialg'ün anejo. De 
cincuenta á doscientos vecinos 4°° ducados 
al cura y 3oo á los coadjutores. De qui- 
nientos á mil vecinos , 5oo ducados al pri- 
mero y 4oo á los segundos. De mil á do¿ 
mil vecinos , 600 ducados á aquellos , y 5oo 
á estos. De dos rail hasta diez mil, 760, 
y 600. De diez mil á Veinte mil , 800 y 
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de treinta á cuarenta mil , 12,000 y 11,000 
reales. Ya se deja entender que' en cada par- 
roquia habrá un sacristán, y desde uno 
hasta cinco monacillos, á razón de; uno por 
cada dos coadjutores. La dotación del prW 
mero será desde 100 hasta 5oo> ducados , 
y de los segundos desde 5o hasta 200, con 
arreglo á lo mas ó menós grande de la po- 
blación. Todas estas asignaciones suponen 
que unos moderados , y bien determinado» 
derechos de estola continúen percibiéndose 
en las parroquias ; porque; si no sería nece- 
sario aumentar las de los curas y présbite^ 
ros. En cuanto á si deben ó no abolirse es- 
tos derechos ^iio convenimos con el señor 
VüJanueva, , aiuique reconocemos quo sur 
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opinión le ha sido dictada por el laudable 
. deseo qtutar del santuario todo lo que 
pueda dajr idea de paga mercenaria por los 
servicio* que prestan i los fieles sus minis- 
tros, Esta ragon es muy plausible y muy 
digna de la delicadeza de un eclesiástico; 
pero nos parece que debe tenerse también 
en cuenta el no gravar al erario pías de lo 
preciso para este clase de atenciones , te* 
niendo tantas otras á su cargo. Ademas los 
pueblos están ya tan acostumbrados al paga 
de lojs derechos eventuales de bautismos 
matrimonios y entierros , que siendo equi- 
tativo^ y estando fijados con la posible exac- 
titud para impedir la arbitrariedad , conti- 
nuarán pagándolos sin repugnancia; y no 
sería muy ecoiukmco privara? de este re* 
Curso. De »&u producto debería separarse 
ante todas cosas lo necesario para los gas- 
tos de fábrica , en los cuales se comprende 
la cera, aceite y otros objetos indispensa- 
bles para el culto r pagarse al sacristán y 
monacillos, y el resto se repartiría entre el 
cura y coadjutores , contándose el primero 
como dos de l©s segundos para . esta re- 
partición* ■ v 
No teniendo nosotros los datos necesarios 

para saber en cuántas diópesis quedaría di- 

■ t 
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vidido en nuestra hipótesis el territorio de 
la Península é islas adyacentes, ni cuántas 
serán las parroquias, sacerdotes y sirvientes 
que resultarían según nuestro plan, no es 
posible fijar con exactitud el importe de Jas 
rentas íjas que por él serian asignadas al 
clero. Así solo -podremos presentar un cál- 
culo hipotético y muy aventurado , que es el 
siguiente-? 

' Supongamos que dicho territorio sea di- 
vidido en cuarenta provincias, tendríamos 
6 arzobispados y 34 obispados ; y la renta 
de los arzobispo* , obispos y canónigos seria 
la siguiente : 
Seis arzobispos i 120,000 

reales 720,000 
Treinta y cuatro obispos 

á 8o,oao. . . . . . . . 3,720,000 

Ciento y ocho canónigos 
de las metropolitanas - 
con seis provisores á 
24,000. ........ 3,736,000 

Cuatrocientos cuarenta y : * n ' 
dos canónigos y pro- 
visores de iglesias su- « - 
fragáneas á 18,000 , . ' 5,3o4,ooo 
Suponiendo dos millones < 
y medio de vecinos en 
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la España dé Europa, ' 
; un sacerdote pof cada \ 
100 dé ellos y á cada • ] 

uno la dotación media ^ 
de 6000 reales , re- 
sultan a5,ooo sacerdo- 
tes, y su renta subirá 
anualmente á. . . . ,'150,000,000 

Total ...... . 161,480,000 rs. vn. 

Añadamos ocho millones y medio' por los 
gastos de fábrica^, y pago de sacristanes., 
monacillos, músicos y otros sirvientes de las 
cuarenta iglesias catedrales , donde no hay 
derechos de estola para cubrirlos , y tendre- 
mos ciento setenta, millones de reales ve- 
llón al año para la dotación íntegra del clero 
que debe ser incluido, en. el presupuesto del 
ministerio de Gracia y Justicia ; porque los 
curas 'castrenses serian comprendidos en el 
de Guerra ,• y los curas ó capellanes de los 
hospitales son pagados de los mismos esta- 
blecimientos como los otros dependientes d# 
ellos. - r : > * 

La dotación de los curas castrenses ó sean 
capellanes de egército y armada, atendido 
que ó no perciben derechos eventuales , ó son 
estos de cortísimo ingreso), que los viages 
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que tienen que hacer con frecuencia son. 
siempre dispendiosos, y que en el nuevo 
sistema no tendrían ascenso á : que optar; nos 
parece que no debería bajar de ocho mil 
reales , ni pasar de doce ; porque suponemos 
que en ciertos casos tienen derecho á aloja* 
mientes y raciones. Pensamos que estas pla- 
zas deberán darse -por oposición como los 
curatos de los- pueblos ; y que el concurso 
debe celebrarse en Madrid bajo la dirección 
del vicario general, el cual propondrá al 
Rey los mas beneméritos , y S. M. nombrará 
conformándose con la propuesta.^ Nos parece 
que á estos beneméritos eclesiásticos, luego 
que se imposibiliten por cualquier accidente , 
ó aunque robustos todavía lleven treinta 
años de servicio, se les debe conceder su 
retiro con el todo de su dotación.. 

En orden á las capellanías de hospitales ; 
teniendo como deben tener habitación y ra- 
ción de la casa , su dotación deberá empezar 
desde 3oo ducados, aumentándose por anti- 
güedad hasta la de mil , que será la del mas 
antiguo donde el número llegare á ocho, el 
cual tendrá el título de rector. 

Deberán darse también por concurso , y 
el nombramiento corresponderá al ministro 
de la Gobernación á propuesta de la junta 
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gubernativa de cada hopital. Habrá para 
ellos una jubilación con las mismas condi- 
ciones v en las mismas circunstancias eme 
para los curas castrense*. 

De la real capilla nada hay que prevenir ; 
por que siendo privativa del Rey su orga- 
nización y dotación , y el nombramiento de 
si^s individuos , S* M, acordará el arreglo 
que estime conveniente» 

En cuanto á los capellanes que lo* grandes 
y otros ciudadanos ricQS quieran tener para 
sus oratorios privados , o para ayos ó maes- 
tros de sus hijos, es necesario prevenir que 
siempre habrán de escogerlos entre los que 
estén ya aprobados para coadjutores , y orde- 
nados con este título ; porque no habrá otro 
ninguno legítimo que la cura de almas en 
los pueblos , en el egército y armada, en los 
hospitales , y las capellanías de honor de la 
real capilla. Aprobado y ordenado ya un 
eclesiástico por cualquiera de estos títulos, le 
será permitido entrar en una casa particular 
por capellán, ayo ó maestro; pero mientras 
esté en ella dejará de pertenecer á la parro- 
quia á que habia ascripto, y de percibir la 
renta del curato ó coadjutoría para que ha- 
bia sido nombrado. Mas tendrá siempre de- 
recho de volver á la ca rrera de curatos , cuando 
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se le acabe, ó él deje voluntariamente el 
destinó doméstico que habia aceptado. 

Advertimos finalmente que á los eclesiás- 
ticos qué se bayan presentado al concurso 
de curatos y coadjutorías , y hayan sido pro- 
vistos en alguno de éstos destinos , les será 
libre también el aspirar á las cátedras de 
teología , derecho canónico y demás ciencias 
eclesiásticas ; y qüe si éntrati en esta carrera , 
habrán de renunciar á la renta de su bene- 
ficio ; pero tendrán los emolumentos y jubi- 
lación de sus respectivas cátedras , como los 
catedráticos seglares, seguti se establezca en 
el plan general de instrucción pública. 
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ESPIRITU DE PARTIDO. 




- • 
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Dicese comunmente que el espíritu de par* 
dito es el espíritu propio de los que tienen 
muy poco ó ningún entendimiento.; pero 
nosotros estamos persuadidos de que podriá 
añadirse también , que tienen poca, ó nin- 
guna voluntad» En efecto ¿ qué es el hom- 
bre que se declara miembro de un partido ?> 
Un sér que renuncia al uso de su razón , y 
que se reduce al estado de no disfrutar ja- 
mas de la facultad de pensar. Es un enfermo 
que se contenta con su dolencia y no quiere 
los medios que podrían conducir á su cura- 
ción : es finalmente una máquina que está % 
dispuesta á que cualquier agente se apodere 
' de ella , y la destine á los usos que mas con- 
vengan á su avaricia ó á su ambición. 

La mayor parte de los que llamamos hom- 
bres de partido ignoran absolutamente, no 
solo el objeto de su gefe , sino también los 
medios de que se vale, y á que contribuyen 
ellos mismos como, instrumentos. Si se les 
propone una cuestión , si ocurre un incidente 
en presencia suya , antes de que hayan po- 
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dido consultar á los de¡ su partido, su opi- 
nión suefe ser'bonforme y arreglada á lo que 
dicta la razón general y al sentido común 
de todos los hombres ; pero si los corifeos 
de $u partidta manifiestan luego un modo de 
pensar cÓHtrario, ya sus ojos Ten de dis- 
tinto mqdo aquel mismo objeto , y en. su 
alma se borra, toda impresión de la idea an- 
terior. Desde aquel instante ya no alcanzan 
reflexiones , ni sirve recordarles; su primera 
aserción v porque no se logra el convenci- 
miento, y se adquiere un enemigo irrecon- 
ciliable cuya venganza no reconoce otros lí- 
mites que los de la pasión. 

La moral de los hombres de partido es 
enteramente diversa de la moral universal ; 
por que así como esta está fundada én prin- 
cipios fijos ^estables, los cuales i hacen que 
lo que es bueno én unVpoiá* no \ pueda $er 
moralmente malo en otro inihguno y aquella 
no reconoce como buenas é midas las accio- 
nes ¡sino, por la «conformidad ú oposicionVjue 
tienen con lias máximas que ellos miran como 
inconcusas.; Todo ekque no es fanático por 
su doctrina^ pasa muy pronto á ser sospe- 
chado de herege ó de refractario político r sin< 
que se tenga Ja menor consideración, á : sus* 
razones ni á sus pruebas. La exaltación es éi 

28 
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mérito principará pdi méjór d*h?r el único 
que püedé cóntraer quien aspira á sér tenido 
por excelente pártidatío. 

Fulano es hombre de bien , tiene buen modo 
depénsar: esto quiere decir que' fulano pe* 
tehecé al partida del que hacé el elogio; por 
el contrario , atyuel es un infamé i un per* 
verso y ún Canalla y no significa man sino que 
aquel es de un partido diferente. Las accio* 
nes mas ruines, como el espionaje, la de- 
lación y lá vengánza secreta son miradas 
como virtudes cuando contribuyen al triun- 
fo y al aumento del partido propio, al 
paso que son pintadas con los colores ibas 
horribles cuándo ¿e ven Ó sé ¿aponen en 
alguno del partido contrario.' 

La tolerancia sbbi*e todQ ss el crimen mas 
imperdonáble para cierta élásede hotnbre&y 
á quienes ^lebecohsiderarse en un estado per- 
tnánente de delirio v miran Como un irisulto 
el menor disfenrimieiíto de sus ideas , y con- 
trata más ligera equivocación no fulminan 
menor: castigo que la muerte. El universa' 
entero séría destruido , sMaifilerzas físicas 
de un partido correspondiesen ai fitóror de 
los fanático? que le abrazan* Las voce¿ dfe 
patria,: dé'vitftüd y de honor representan- 
ideas vagas ¿i no sé acompañan con la de la 
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elevácion de sus parciales : todo el que no 
pertenezca á esta facción es un enemigo p<L 
blico, un traidor de la sociedad, un usur¿ 
pador de los empleos que debieran repartirse 
únicamente entre los que aquella Uamá 
buenos. 

El primer lema de todos los partidos se 
reduce á estas palabm : el que no está por mi 
es nu enemigo > y yo debo emplear cuantos 
medie* estén, d mi alcance para perderle. ¿ De 
qué me sirve que tal egército haya conse* 
gmdó una completa victoria sobre los ene- 
migo* de mi patria , si el general que estaba 
á su frente mira mi partido con desprecio ? 
Yo debo calumniarle, y propalar por todo* 
los corrillos que ninguna parte ha tenido su 
valor 6 su pericia militar en el buen éxito 
de la empresa y que la ventaja se ha débido 
á tal ó cual movimiento espontáneo que 
mandó hacer alguno de mi facción contra 
las intencione^ del general en gefe. 

Se rinde alguna plaza al enemigo des- 
pués de haber resistido sus ataque* coir de* 
miedo y soportado toda clase de privaciones 
con heroicidad ; desgraciado el gobernador 
que la mandaba , si no era de los míos , por- 
que he de publicar en todas partes que fo¿ 
un cobarde, un inicuo , y un traidor. 

28. 
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Publícale un escrito moderado, juicioso , 
recomendando el orden , la suavidad y la 
tolerancia de opiniones, haciendo ver lo* 
males que pueden seguirse de la exaltación 
y acaloramiento , mostrando los peligros que 
amenazan á la patria si al poder de las le- 
yes sustituimos el influjo de las pasiones : 
este escrito es 

so y- subversivo, porque ataca á los buenos; 
yo debo entregarle al fuego , perseguir ¿ su 
autor calumniarle y declararle una guerra de 
muerte. No le denunciaré al tribunal 'com- 
petente, porque temo las resultas del juicio ; 
pero excitaré á todos a que le maldigan , trun- 
caré sus palabras , envenenaré sus intencio- 
nes, y por de pronto conseguiré que los 
que no le hayan leido formen de él sino 
un juicio siniestro á lo menos poco favo- 
rable. 

Si el gobierno propende á la dulzura , 
y quiere hermanar con la justicia cuanto 
quepa en la gracia, yo gritaré como un fre- 
nético tachando de debilidad su beneficen- 
cia; recordaré antiguos defectos, inventaré 
crímenes horrendos que atribuiré á los que 
miro como odiosos, mendigaré firmas entre 
los individuos de mi facción, para que to- 
mando el nombre del pueblo arredren á los 
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tímidos y seduzcan á los incautos. Presagiaré 
desastres y reácciones sino se erigen patíbu- 
los en todas las plazas del reino. Me lamen- 
taré amargamente de que nuestra revolución 
se haya hecho sin sangre, y diréquíel árbol 
dé la libertad se secará muy pronto en 
España por fálta de este riego que le es tan 
propicio. 

Mi furor crecerá sin límites si algún con^ 
trario de mi partido llega á ocupar el tabu- 
rete ministerial. ¡ Oh qué de injurias vomi- 
taré contra su persona , contra sus ideas ¿ 
contra sus mas juiciosas providencias! Al 
instante extenderé la voz de que está vendido 
á una potencia estrarigéra, apostillaré sus 
circulares , diré que es orgulloso , venal , 
inepto , áfbitrarió , despótico , y enemigo 
del actual sistema. Mis voces serán repeti- 
das en tódos los corrillos, y si alguno em- 
prendiere ' sü * defensa , será tetado por mí 
y por los nilos de vámpi^o y de bajo adu- 
lador: - " A ' 

Por el contrario, si alguno de nuestros 
atletas llegara á ocupar un ministerio, pu- 
blicaríamos sus virtudes , su entereza , su 
desinterés y su capacidad mientras nos du- 
rase Ia r esperanza de que premiaría nues- 
tro celo ; mas guardaráse de no acceder á 
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algwa de nuestras jw^teusi^j , porgue 
desde aquel momento ¿ios conjuraríamos, 
contra él con dpbje furor, y urde que tem- 
prano lograjíamofi su ruina. 

El ingreso mismo á pe$ar de sai inviola- 
bilidad será, viQlentado moraluiente e¡n sus 
deliberaciones , y cada individuo de él mar* 
cado ó con un baldón ó con un elogio que 
no merezca. El moderado pasará por servil , 
el liberal por apar quista, el prívente por 
empleador y el decidido por turJ)i\lqnto. 
Sus persopap será/i sagradas enhorabuena > 
pero ?>u reputaron ser^ he¡<&a t^zas ppr 
nuestras lengxw^ enyenepadap. 

Este es, si no .el lejqgqage, el giro á lp 
n^epos de las jaleas de todos los froml>res 
gue en ve^ de u^rse cop ¿jww^d ¿ Jp$ 
intereses de la patria por Ja linea q^e tra^a 
á todos la Constitución , $e fp^mj^n eri si 
mismos otra patria á su jpp4o i? , jg > pyd 
solo spn ciudadanos los que se unen á su^ 
planes, á su modo de ver, y acaso acasjp á 

sus crímenes. f 

- • • • 

Todos estos toman por pretexto su ^qor 
á la Constitución , y aun llegan á persuadirle 
que la aman y la defienden ; como si la Cons- 
titución necesitase de tales atletas ni de tan 
furibundos amadores. Lo que exige la Cons. 
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titucion es una perfecta obediencia á las le- 
yes y una conformidad absoluta con sus dis- 
- posiciones. Permite y autoriza la discusión 
de todos y cada uno de los actos de la aus- 
teridad qneella crea; pero no sufre <jue bajo 
pretexto de celo ni de pretendido amor se 
atreva nadie á contravenir á sus preceptos. 

El espíritu de partido es anti-constitucio- 
nal por' esencia , y su acción no se dirige 
mas que á destruir los principios del orden 
social, los cuales estriban todos en la ciega 
obediencia á las leyes. Mientras que el po- 
der legislativo , el egecutivo y el judicial 
no marchen libremente y sin obstáculos di- 
rectos ni indirectos por la senda respectiva 
dé sus atribuciones , la Constitución no existe 
de hecho , por mas que blasonemos de 
amarla. ( m ' ' 4 ' 

Plegué al cielo qüe la voz de partidó xxo se 
use jamás en España sino para espresár la 
irrevocable decisión de todos los ciudadanos 
á unirse al de la rabón , que es el único con- 
veniente y compatible con, la Constitución 

española. ' r 

■ • 



Digitized by Google 



44o 

LITERATURA- 



Geórgicas portuguesas , por Luis De Silva 

MOZINHO DE Al^UBQUERgUE. (1820). 



- 



■ ■ í «" r " * ' *I " • 

1 • * i 

4 * ♦ 

Nos ha parecido conveniente ixo sqjo anun- 
ciar al público esta obra, sino (jar á conocer 
su méritp , $n cuanto nos sea posible, y ana T 
lizar sus bellezas con alguna extensión pop 
que la identidad dé ojjggn y la ^najlogía de 
idiomas de 1$. nacÍQa portuguesa con la es- 
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nidad de gloria literaria. El parnaso español, 
qu*e s^ha enriqueció con muchas proposi- 
ciones de, insign^ poetas portugueses , es- 
critas, , en Tiuestj^ lengua , c cuanta iu 1 divino 
Camoens entre lps que han pulsado nie of 
la lira castellana, y^ mira como propia suya 
la gloria que ilustra al inmortal cantor de 
los Lusiadas. Las rivalidades nacionales , tan 
injustas por lo común , y tan ridiculas algu- 
nas veces, no tienen entrada en la república 
de las letras; y las musas del Mondego han 
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sido en todo tiempo amigas y hermanas de 
las del Betis* y del Tormes. Contemplamos , 
pues , corno una producción qué aumenta la 
gloria y la riqueza dé la literatura española , 
las Geórgica* pohüguesás , poema didáctico 
■dé :, uh j: méHtftf' superior , ya se considere la 
verdad yexáétitüd de los* preceptos , ya la 
elocución y íos ornámentÓS 1 del éstflo. 

Son conocidas' de todos los amantes de la 
buena poéíía' tes réglás' del género didáctico , 
cuyo inimitable rhódéló nos há 1 dejado la 
antigüedad 'en la* ^Geórgicas dé Virgittó. 
Peró' loá ■ críticos" hiás severos y <^üé no per- 
donan los défécfcói' del plan 'ó 'la ; infideli- 
dad dé lá é£&üc*>n en íkvor dé tes gracias 
ttél estílo ( y 'de°felfc beHézás de lbs cuadros* y 
^drracíbrléé ? ; han acutódo á los poetas diw 
dácticoá de'abüSái* cbn dérnasiada frecuencia 
deÜdérecho qUidlíhét aüdehdv \ y de diva*. 
gárse 'á : dé^cripclóriés 1 ^ episodios y euarídfc 
Rabian prórnétido teorías y' preceptos. Esta 
¿evérídact Ma^típra a^ffilóáó^^e'dél 1 hW- 
niarii&a fió IftPpérdbtóá'tfe nfi áún á los belff- 
5i^cí^ >pl9eJdiós de la rtuerte 1 ^ Césár y de 
Arfeteó j 1 $8éP iternliriáíí éV ^rttnero yí último 
'Hitr^dé^ás^Seór^ica^ líttiWis >'í pe&r déla 
riiáestría poética ccJrP <|üé VrrgíHó ; • süpO ; en- 
•tófcárl^á^lí rtáte^W^riiifei^r de su óbra. 
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INo «96 Revemos £ {l£C)4ÍF * f 1 fef pociones 
^POTÚcíqh* <tel JflTWerp y M l &fp* fem 
del segundo está> njas <ju£ expensados qoij 

las belleza* poéticas qup ^ril^ ?<»*B?M> 
¿ivin^s oviposiciones ' r o *i ^ ppfitf, RVr el 

hecho 4e wgirse W^fWWPPÍ^ á W a $*r 
tro „ deba renunciar al mas sagrado de sus 

deberes y derecho? , (¡pie ef -ej eje agradar. 

^ojaipeute diremos ^utqr ^^^Ór- 

j^cas portuguesas J^a evitadp qpp 1$ Jnayqj 

solíqitu4 1^ a^usac^a^ de .^tÑW ^ 

y«ra. fin tc^do d pp^ p« se Jiaftfc W?, 4*r 

gwion : fe* c^rupajacio^e* spn fln inuy cprj? 

fres y V$ ^^W* 1 ^* <Jp S QR fefc*r 

¿¿orgia? poéti**v que no flflpiew w P?e~ 
^epip d^*q4fm> , miliP^ ^ 
iWWpe^e^ ó u* w4mt& y^o J? iWr 

de m B*f4 : d^ n>a4o <ei> 
íft 1^ elección- de^ lQft, -^d^rn^c^ ^ft^ poema e$ 
jfi ip^ .altero que sp podara eatre los 4 c 
su irénero. No "podemos menos de atribuir 
<*ta ^obriecfed, *1 genjp 
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plear los mas vivos colores de su arte en los 
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obfatoii ma* ingratos y difíciles , no le W 
J>iera focado qué "decir , si hubiese querido 
^t^udeese.fueca de au asunto. 

1§1 poema jesfcá dividido en cinco cantos. 
El primero trata del cultivo de los campos 
destinados al trigo y demás cereales : en 4 
segundo describe la mansión del agricultor 
QW m$ cercanías y dependencias : el tercero 
explica el cultivo de la oliva , el cuarto el 
de la vid , y el quinto la cría de los ani- 
males útiles para la labranza. El método 
general que observa el autor consiste en 
exponer, tanto los principios físicos que ma- 
nifiestan la acción de la naturaleza para la 
producción de los seres , como los preceptos 
¿fe «WÜf an y perfeccionan 

a^wjla ftQWMli , bajo Ifts ferinas poéticas mas 
agrad*^ > ya deduciendo las divinidad 
4e« campestre* que dictan lecciones de la- 
Üwrm i «olwaos^ ,ya í»fiunicando vida 
jf sflr ¿ \<& ¿gfes inaRiroados f é interesando 
¿.fewjr.dft lo» objetos rústicos iel ánimo de 
los lectores. Posee este amable poeta el arte 
4e 4ftrr^w?íi» sns yer&os aquefla dulce é 
¿Ad^ni^W ^sibitódad que caracteriza el 
estilo 4? ftfliite, y <p*? banj^i^didojiiodQ^ 
Jos .ppefc* m^¿««cv que Jm* sotetaa^ 
fQ*/mAQte t^tud^da i. Virgüfo^modelo 
único y perfectísimo de ternura. Todos los 
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demás , incluso Racine, hacen mucho cuando 
se aproximan á él. Nosotros quisiéramos ha- 
ber hallado en el poema que analizamos al- 
gunos de aquellos rasgos moraknente pro- 
fundos de que abunda el poeta* mantüanó*, 



ra 




m 


• 



quiera materia que tratase. Tales son para 
no salir de los asuntos campestres, los que 
se hallan diseminados en sus Geórgicas. 

» Sic omnia fatis 
In pejus ruere, ac retro sublapsa referri. » 

* Adeo in teneris consuescere raultuha est. », 

\ ' >í. i : • • ' ...... i» 

» Amor ómnibus idem.^ » 

Y otros mil que se- pudieran citar de la misma 
especie. Estas reflexiones inesperadas que el 
-hombre al contemplar Ja naturatóza hace 
sobre sí mismo > ademas i de 'proíhicir ' uatt 
grande efecto ; poético , imprimen 1 ¿ los oI> 
setos un carácter moral , y extienden núes- 
tra propia -existencia ligándola á- todos los 

seres del universo. : 1 1 

Esta observación no distóntóy^ liaída el 
mérito » de nuettrp autor ^ ¿ p o^qfcé* ^ffcién 
podrá exigir <te un poeta qt^e 1 ' luchase con 
Virgilio? Tal Vez le ha imitádó coii mucha 
felicidad; pero ha pagado él hdfriéftage dé* 
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bido á la superioridad , evitando en cuanto 
le ha sido posible encontrarse con él. Los 
progresos que la física y la agricultura han 
hecho en los últimos tiempos , le han pro- 
porcionado la oportunidad de ser un exce- 
lente poeta geopónico sin medir sus fuerzas 
con el rival de Homero en la mas correcta 
de sus producciones. 

Heñios dicho que si el autor se ha abste- 
nido cuidadosamente de las divagaciones y 
episodios, ha empleado todas las riquezas 
del estilo poético en embellecer* los precep- 
tos y las teorías. Jústificarémos nuestro jui- 
cio con algunos egemplos, cuya traducion 
en castellano pondremos en seguida de cada 
uno para el uso de los que no estén muy 
familiarizados con la poesía portuguesa. 

En el tercer canto invoca á las Dríadas y 
á Minerva, y les suplica que enseñen á los 
labradores el modo de» proteger los tiernos 
renuevos de la oliva. 

9> Vos, oh Dryades tenras, que ligadas 
Aos novos troncos y receais seudanno, 
Ah protegemos • contra as neves frías! 
Inspirai ao cultor que abrigue as plantas , 
Que o terreno Ihes mova y que apertaraon 
As torrentes das nubens despedidas. 
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Benigna Pallas, tu, do lugar onda 

Se educa o tronco , que adoptaste outrora 

Pata ben dos mortaes, benigna afasta 

O dente roedor do voraz gado. 

Faze cingir de balsas espinhosaá 

O vwéiro prezioso , e lá do Olimpo 

Protege dos colonos os travulkos* " 

Dríadas tiernas , quto del nuevd tronco. 
Morada vuesttfa, rtecélais el daño, 
Ah ! protegedio de k niéTefri*. 
Inspirad ai cultor, que te dé abrigo, 
Removiendo k tierra destto«adaL 
Por los torrentes da copiosa lluvia. 
Tu 9 benigna Minerva > que adoptaste 
La sacra oliva para bietf dfel hombre , 
Ahuyenta del asilo t donde crece, 
Ei roedor diente de vara* ganado. 
Haz que ciñan punzantes cambroneras 
La almáciga preciosa y desde el cielo 

Protege del colono los afeites* " # 

•« » 

■ 

Esta es el verdadero tono de la poesía di¿ 
dáctica« Todo su artificio consiste en con- 
vertir los preceptos en imágenes, acompaña- 
das, cuando es posible , de sentimientos aco- 
modados al objeto y i la situación. 

En el mismo camto , enseñando cuál es el 



■ 
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sitió conveniente para él plantío de olivos 
dice asi : < ' 



# á 



■ • 



« o ctttou? escarpado de altos serró. 

Onde o frígido vento assopra as neves. 
Por haü gnao e rmlHot qué sejá o solo , 
Jamáis se elevará verde oliveirt?. 
Rivaet de Atlante > vos erguidos Aohtts, 
Desabridas rnofttúnkas , que vizinfucs 
vis demos mibéns provocáis os r*ibs, 
Ornái as frontes , onde abunda ühevt, 
De aUóS pinheiros dé robustas copas : 
Que Pallas y inimiga da aspereza y 
Procura cuidadosa hum doce abrigo; 
E tetes d&hs aJátdeá con desvelo 
Errt kufU luga)" téthprado, em solo leve, 
Nem húmido em excesso, nerñ ventoso. 



En la cima escarpada de alto monté, 
De donde nieves lanza el Bóreas frió , 
Por irias grato y felhs qué el süelo séa , 
Jamas se elevará la verde oliva. 
Rivales del Atlánte, erguidas cumbres, 
Asperas sierras , que las nubes densas 
Tocando osadas provocáis sus ráyos, 
Ornad, ornad Vuestra nevada Frente 
Con la robusta capá de alto pino : 
Que Minerva , éheinigá de aspereza , 
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Dulces abrigos busca ¿y de sus dones v ' 
Hace risueña delicioso alarde 
En un lugar templado, en. fácil tierra, 
Que no combatan la humedad ni el viento. " 

. r t * » .'i ¿'.' '. \ * ' ' " ■ ' ' 1 

Para dar á conocer toda la fuerza del pin- 
cel poético del autor, copiaremos el siguiente 
cuadro del canto V, digno en nuestra opi- 
nión de Lucrecio : pero d$ Lucrecio cuando 
es un gran poeta, y no el ppOsáico amplifi- 
cador de las hipótesis d,e Epicuro. Trata de 
las leyes generales de la composición y des- 
composición de la materia. 

" Cantado teñios, pon qpé lei , cosqué orden 
A térra da atmosphera atrahe os suecos; 
Cómo embebe cm s si niesma o gordo adubo , 
As aguas, os orvalhos, e os transnútte 
A planta , que nos orgaons os prepara, 
E na seve os comerte que a sustenta. 
Temos visto tamben , por qué maneira, 
A lei geral da morte obedecendo , 
O vegetal na térra descomposto 
Para oytros nutrir hábil a torna» 
Mas naon bastaba só que a verde planta 
De outra planta a existencia preparaste : 
Naon bastaba a\t : luz que exposta aos mips 7 
Fonte de vida' pana noves pntes , , \ . Jw > 
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Hum benéfico orvalho , a sí chamando 

Dos mephiticos gazeÉ o veneno : 

Era preciso aínda, oh Mai sublime > ; 

Para croar Uta obra inimitavel* 

Que o sueco vegetal na mesma planta 

Tornafido-se concreto , produeisse 

Caulesy raices, flores, Jolha e/ructós; 

Que aos animaés servinao de sustento , 

Por ellas notamente consuntados • 

A ben tórnassem de nocente planta f 

E que outtos inda a enriquecer téhdessem 

Dos mineraes o reino inanimado. 

Era preciso encadear os entes 

De tal maneira, qíie as ruinas de este 

A vida e o vigor fossem de aquetle ; ' : 

E que materia sempre descomposta , 

E novamertte sempre se cornjwndo , . . % 

Vivificaste á Jase do universo : 

As aguas semelhante , que no immenso 

Imcto do océano co calor tornados 

Em vapor leve, sobre ós altos montes , 

Condensadas do ar y se precipUaon: r 

E de afá, em torrentes . em tiheiros , , - k 

¿fo Jontes de cristal e arroyos mansos . A 

Novamente ao geral tanque se arrojaon.- ? ', 

Cantamos ya la ley, con que la freirá 0 J í 
Embebe de la atmósfera ios jugos, ,, ' y 

*9 
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Y en el húmedo premiólos conserva: 
Cual cede al suyo el vegetal naciente , 
Que en sus delgadas venas lo elabora , 

Y activo lo convierte eri alimento. 
También cantamos ya de que manera, x 
La ley común de muerte obedeciendo, 
Descompuesta la planta , de su tumba 
Hace brotar la vida de otras plantas. 
Mas no bastó que fecundase el campo 
Para otra flor el vegetal marchito : 

No bastó que á la luz de Febo, espuesto , 

Fuente de vida para nuevos sereé, 

Derramase en el viento de aire puro 

Benéfico raudal y en sí guardase 

De mefíticos gases el veneno. 

Fue preciso ademas v Madre sublime. 

Para perfeccionar tu excelsa obra , 

Que el jugó \ concretado en tierna plan ta \ 

De hojas , flores y frutos la adornase: 

Y al animal nutriendo \ elaborado 
En su seno de nuevo , ya sirviese 
De grató abono al vegetal futuro , 
Ya fuese á enriquecer de los metales 
El magnifico reino inanimado. 

Asi ios entes todos se encadenan , 

Y de áridas ruinas brota fértil 

El germen de la vida. La materia, 

Mil veces déscompuesta , y mil tornando 



/ 



Digitized by Google 



.... v 45 j 

A nueva forma en círculo incesante , 
La faz del universo vivifica. 
Así las ondas , que el estanque inmenso 
Llenan del océano , transformadas 
Por el rayo solar en vapor leve , 

Y condensadas por el aire frío, 

Se precipitan sobre el alto monte; 

Y desde allí en torrentes y riberas 

, • • \ .... 

O en fuentes de cristal y arroyos mansos. 
Vuelven de nuevo al piélago nativo. 

Los que se han dedicado al género didas- 
cálico, y conocen la dificultad de someter 
al yugo de la versificación teorías abstractas 
y voces técnicas que se resisten á los orna* 
mentos del estilo y aí imperio de la armonía, 
podran estimar en su justa valor el mérito 
del trozo que hemos copiado. 

Cuando la materia se pr.está al pincel , y 
el genio encuentra un terreno menos in- 
grato, se solaza en él con la soltura y ga- 
llardía que notarán nuestros lectores en la 
siguiente descripción de la primera que se 
halla en el primer canto. 

Chega a fresca t a vizosa nriniavcra : 
Reverfoscem os bosques, brotaori flores , 
Os fructos prometiendo ; o sol derrete 

29. 
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As cristalinas Heves , que fundidas 

Vem engrossar as tapidas ribeirás 

As implumadas aves amorosas 

De entre a nova verdura alegres caÁtaon* 

Zrfiro beija as tozas . e convida 

Os satyros saltantes e os galhudos 

Caprinos faunos a seguit as njrnfas 

Por entre os verdes troncos. Fém x ohNízé 

Juntos os ledos campos percorrendó ; 

Das novas flores , que dos ramos pendérrí r 

Odorantes capettos teceremos. 

F zm do lindo lilaz , da purpurina 

Fragante roza é candida azucena 

A frente coroar. Findé, oh prazeres, 

Companheiros fiéis da tenra Flora , 

Suaves risos , alegrai os eatnpos. 

As rédeos sacudindó as niveas pomBas 

Fenus no carro de duro desee d térra. 

Fem apos ellá co as douradas tranzas 

Nos eolios de alabastro ao vento solías 

Tecendó as Crazas mil gentiz choreas , 

E, em leves gyros voltejándó amores. 

Prazer dbcé os Cbrabalños acompanÁa 

Do agrícola feliz y é de contino 

Amorozas canzoens Echo repejtei 

Llega ta hermosa j r fresca primavera : 
Reverdecen Tos 'bosque*: brotan Abres, 
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Precursoras del fruto : el sol derrite 
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Las cristalinas nieves % que fundidas 
Yau á aumentar los rápidos torrentes. 
El pintado amoroso pajarillo 
Entre el nuevo verdor alegre canta; 

Céfiro besa la naciente rosa* 

.... » 

Y convida á los sátiros saltantes 

» * • 

Y al fauno osado á perseguir las ninfas 
Que por las selvas huyen* Ven, ó Nise, 
Juntos vaguemos por el fértil campo: 

Las nuevas (lores que en las ramas cuelgan , 

No$ tegerán guirnaldas olorosas. 

Ven : que el candido lirio, el verde mirto 

Y la fragranté pudibunda rosa 
Tus sienes orlarán. Venid, placeres, 
De Flora bella fieles compañeros ; 
Venid, risas; venid , juegos suaves , 
Que ya Venus las candidas palomas 
Con el cendal purpúreo dirigiendo , 
Desciende leda en su dorado carro. 
En pos las bellas Gracias , desatando 
Al viento juguetón las trenzas de oro 
Sobre los cuellos de alabastro, tegen 
Danzas festivas, qué en alegres giros 
Remedan bulliciosos los amores. 
Dulce placer albaga las tareas 

Del feliz labrador, y de contíno 
Canciones amorosas vuelve el eco. 
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Se nos habia olvidado advertir y que el 
poeta fiel i los sentimientos de ternura 
que han sido en todas ¿pocas característicos 
de su nación / dedica el poema i su esposa , 
y suponiendo que le acompaña en sus es- 
cursionés campestres , añáde á sus 'cuadros 
el interés de una espectadora amable qué 
aumenta la inspiración poética con los He- 
chizos de ün anjot virtuoso. Esta idea fe- 
liz le sugiere ya la descripción de los pla- 
ceres que acompañan á uha pasión legítima 
y correspondida , ya de los gosos pátérha-^ 
les del labrador , qué favo"récido l con las ben- 
diciones del cielo al lado de su tíérria esposa 
y de sus caros hijos , no ve ^1 rededor de sí 
mas que virtud y premio, trabaja y felici- 
dad. 

El siguiente cuadro del estío ; en él mismo 
canto, tiene imágenes mas orí¿inalesí que el 
anterior. 
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. - « 1 ■ < ' . < , 



. 1 , . ' 



f 

> ■ 



« Mais jd na cuarttt diviscwii t ¿leste, 
Aonda Curva o cañero ingentes brazos , 
Entra ó himiháf de orbe o quenté estío 



.A. 



Succede a tempetadá priniaverai' 
Ja o estarna ad'pisñllo fecúndalo 
Deixa o fructó Jbrihár e catíe na terfUy 
6om a cowÜÚeníctfés : váñ¿da: tu * 

♦ 

I 
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Menos tenras das arlares as folhas . 
Oppoem dePhcbo aos chammejafUes raios 
V erde barbcira, que romper kaon ousaon. 
De torrentes ja menos abundantes 
Sobre o junco e. cañizo as frescas Naides 
De espadaña croadas sohre as urnas 
Exhaustas se adormecen : de entre os. matos. 
Sabe o sardaon malhddo , a escamosa 
Cobra, vibrando ao sol sanguíneo dardo. 
Nos tectos jd de Progne pía ó filho : 
Phüomcla infeliz poe termo ao canto r 
Que ha pouco os frescos bosques deleitava. , 
Yd a cor da esine raída sede a do oum. 
Yá as louras espigas estremecem 
Do vento sacudidas. Oh momentos 
Z)¿? prazer para o campo 'l " 



i > ■ 



Ya dó encorva Cañero ingentes (i) brazos, 
Llega el astro del dia en la elevada 
Porción del cielo : el encendido estío 
Sucede á la templada primavera. 
Ya el estambre al pistilo fecundado 
Deja el fruto formar , y cae en tierra 



(i) Esta voz es poética é imitativa. Tío' sé por qué 
lia de carecer de ejila el idioma español , que tiene 
por lo menos tanto e^erec^o como el portugués á en- 
riquecerse con $1 tesoro de la lengua latina. 
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Con la corola de matiz diverso. 
Mas cerrado el ramage de los troncos 
De Febo opone al rayo enardecido 
Verde muralla , que romper no osa. 
En muelles lecho? de amarillo junco 
Al margen del torrente , ya mezquino, 
La Naide , de espadaña coronada , 
Sobre su exhausta urna se adormece. 
Sale del matorral triste lagarto , 
O escamosa serpiente, el dardo fiero u . 
Vibrando al sol. Sobre los techos pía^ é 
De Progne el h¿jo , j philomela infausta 
Concluye el canto . que alhagó las selvas. 
Ya el color de esmeralda cede al de orq. 
Ya la cargada, espiga se estremece 
Herida de los aires. ; O momentos 
De place.r para el campo ! 



•| r t \ t r , j i 

Tal vez excita con >us descripciones sen- 
timientos de compasión y afectp liaría lp* 
objetos que pinta , y ajun d? indígpaciQn 
contra el hombre, tirano de la naturaleza. 
De esta especie es la que termina la enúme- 
yació n de los trabajos y servicios del buey 

« iW ^fcw , o boi y em toda a vida escrávd, 
Senté os effeitos da cruel vetfiiee ; 
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Ditoso y se cansado dasfadigas 

De huma vida de penas 9 de travalhos 

Esprando em paz a tarda maon 

da idade • 

Seus días acabasse a natureza! 

Mas do homem escravo em cuanto vivo , 

Alimento Ihe presta aleni da morte. 

Mas gyros dp#e* o sol tem completado t 

Mudase a sortea súbito comeza , 

Hum trato fávorQvel , jna presagio 

Do destinado {¡¡pipi, > t denudei/v* . . 

fíe levado a abundantes gordos prados ; , , 

Já naon le opprime o eolio o forte jugo, 

A semea, os graptis, os nabos , as raices 

Do tenro rabaon , a batata branda , 

Cp sal, que o appetíto % faperíq^ , , , 

$e Ihe prodigalizaorf. ; mas em i breve 

Joma o animal car^ e a <vijos golpes 
Por térra cake a¿ map/ti,4» aquelle^nesmp 

\fara auem so[^e^/o^J V ida, ' :r . , 

[i' ¡ -i luit 1 » 'jtt 7 tywYi) <'ü''t !•'•> f híni"»! 
al fin , 4 jenj^e $1 bnej; , pprj^f jtip eaclav 

; D¡e la cvuel y^Vceránfa ... 

Dichoso si cansado di U», 1??^ , . . • , ! ■ . 
!,8$¡» n .? vida afenos^^ «l^poso ', 
Esperando 4 ? 1 tieropej. ^1 tajdo .b¡ejFo 4 
Terrpirmse {a edad sus tristes dias. 
Pero esclavo del nQmbre mientras vivev 
Mas allá del morir le es provechoso. 
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No bien completó el sol los doce giros , . 
Su suerte muda : súbito comienza 1 
Trato dulce y falaz , cierno presagio 



Del destinado golpe postrihiéró 
Es conducido á prados abundosos : 
No oprime ya su cuello el fuerte yugo ^ 
Los granos suculentos , íás raices 
Que mas aprécia, la batata blanda , 
Con la sal ; que despierta el apetito , 
Allí se le pródiga : ftiks ¿tí brete " . \ ' 
Herido el triste de impróVisb golpe, 
Cacen tierra á la* rnanoi de áimel mismo 
Por cuyo bién vivió. % , 

Para Süzgar ^ del "esñtó áe esté poema nos 
parecen f tó¿tkntes lái5 muestras que Kerdps 
presentad^: 1&¡&ti¡t*tí¡$ # áímndin 
en él defccrlpdítfnés dé ígüái ó mayor merifo 



los trabajos y placeres dé lás vendimias i la 
siembra del trigo tremés y de otras ^emi^as 
prlñiaieráiék¿ fo^ ¿el oíiv^, 

la sencillez inocente de 1 la; ^d^dora4¿ se 
hallan descrita^ con Ta sofera y " corrección 
que se nota én los trozoá anteriores. Entre 
todos' ios' cuadros \ tí£ ! ¡p nos parecen^ 
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su rival; y en este último tiene el mérito 
particular de haber manejado con felicidad 
un asunto , descrito ya por el pincel inimi- 
table de Virgilio. La elegancia siempre se* 
vera del estilo , la ternura y sensibilidad 
derramada en la mdyor parte de las descrip- 
ciones, fas formas póéticas , que embellecen 
los preceptos y los principios ; y la sobriedad 
juiciosa eri la elección y economía de los 
adornos , colocaran este poema entre los me- 
jores del género didáctico , y al lado dé los 
qué mas ilustran el parnaso- lusitano: y ai 
aquel pa!s ha dadó á la repi\bliéa literária 
uno de los iftás atrevidos discípulo^ de Vir- 
gilio énelÍnimdrtalCamoen5,podeihps decir 
que en el autor de este poema tía producido 
Uno dfe&tó ttias correctos* y élfeganfes imita- 
■* dores ; rió a la verdad pór háber seguidó al 
pastor de Mantua copiando servilmente sus 
pasages , sihó por haber reproducido eta él 
idioma portugués la tierna delicadeza qüé 
caracteriza áí príncipe de los poetas latinos. 

Solamente liemos observado tres defectos', 
bien leves á la verdad y fáciles v de remediar. 
El prímérd fes la demásiádáfr^iencia de las 
invócáclbtíesy qne si' entibé gentiles era 
un deber dfe re%í(in poétféli 1 V éiitrfc nosotros 
.es solo ünk ficción , cuyó iííéri to se debilita 
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por la monotonía de las repeticiones. El se- 
gando es la asonancia de los versos próxi- 
mos : esta debe evitarse con sunjo euidado 
en la versificación libre , porque en ella no 
s& perdona nada qi^e pueda ofender al oide. 
La libertad en todos géneros, si ha de pro- 
dúcir buenos efectos , está ligada con Ja mas 
estrecha sujeción á las leyes. El tercero es 9 
que se 1 repite mucho la coincidencia del fin 
del mentido con el del versp; y en la versi- 
ficación libre la única variedad que puede 
darse á la armonía, consiste eq diversicár 
la terjm nación del sentido > ya qompleto, ya 
incompleto , <#n Jas diferentes . ? esuras : del 
endecasílabo. ; . 

Etf cnanto aL mérito geop único de esta 
^bna^s^lo ^pruremos, qnelog Redactores 
d& \qf> Awkx de tiendas , ¡Uertfura y artes 
4e París, a quienes el aütor la remitió' con 
J& mayor modestia é ingenuidad j>ara que la 
publ^caseo , si la ju?gab»n ut^l , ^claran en 
el prólogo, que, creen hacer jun W™? 0 * 0 f * a 
é^rmkura dándola ¿ luz* E^to prueba por 
Jtí menos qu^ los principios, del autor son 
los miamos qne Uflne en su actuad estado de 
perfección k prwera y la ma? necesaria de 
Ía4 artes. Las invectivas ,que u ^ .encuentran 
en varias partes del poema contra los erro- 



■ 



Digitized by Google 



46í 

res de la agricultura portuguesa, ademas de 
probar la inteligencia del autor en la verda- 
dera teoría del arte, anuncian un alma pa- 
triótica <jue desea, cou ardor la prosperidad 





L'AFFAIRE DE LA LOI DES ÉLECTIONS. 

i * . iiif f t i • p¿« #4^ i , j í.í .» .*).•'♦ íí '' ^ 

Air M. de Pradt, anden archevéque de 
Malines , faisán t suite au petit catéchisme 
du méme auteur. (1820) 



Este escritor, tan conocido por la origi- 
nalidad y fuego de su estilo, como por la 
fecundidad de su pluma, considera en la pre- 
sente obra la célebre discusión sobre la ley 
de elecciones bajo un punto de vista mas 
elevado y general que el que anuncia su tí- 
tulo. Los debates sobre aquella ley se redu- 
cen en última análisis á esta cuestión : ¿ se . 
deberá admitir en la representación nacional' 
una facción aristocrática , enemiga de las 
nuevas instituciones , y perteneciente por su 
espíritu y sus intereses á un siglo muy diverso 
del actual ? Considerada así la cuestión, la 
Jucha sobre la ley de elecciones rio es mas 
que un combate parcial , aunque sobre un 
punto de la mayor importancia, ligado con 
las operaciones generales de la gran batalla 
que empezó en 181 4. F.n la introducción 
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que viene á ser un cuadro filosófico de to- 
dos los héchos principales , manifiesta la 
dependencia y conexión de los diferentes 
ataques dados, contra las garantía s , ysu ín- 
tima relación con las pretensiones de la aris- 
tocracia y la resistencia de la nación. Eo el 
cuerpo de la obra demuestra , que el minis- 
terio, comprimiendo la libertad con leyes 
de escepcion y de privilegio , desconoce los,, 
intereses mismos del trono que pretende 
defender; y que atacando una ley justa , 
amada de los franceses y esencialmente ter- 
minadora de la revolución ? hollaba , por 
complacer á un partido temerario, la san- , 

tidad de la legislación, la dignidad de la 

. . * ■« 

corona y su propia gloria y honor. 

La santidad d<e la legislácion; porque ¿qué 
derechos puede reclamar al respeto y á la 
veneración de los pueblos una ley arran- 
cada á viva fuerza por medio de intrigas co- 
nocidas de t,o(lo el mundo propuesta y dis- 
cutida escandalosamente entre calumnias 
horrendas, vociferaciones tumultuosas, en 
medio de Ja fuerza armada , de los insultos,,, 
y aun de la sangre, apoyada solo en la débil 
é ilusoria mayoría de los votos de cinco . 
ministros ? Una ley de esta especie podrá 
servir de pretexto al poder , pues al fin ha 
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sido el resultado de la ficción constitucional, 
que liga la voluntad pública á ía pluralidad.' 
en la votación ; pero Á la mayoría nacional,, 
la voluntad general es contraria de heckó a 
la mezquina y loriada máyoría dé la Cámatá, 
la ley quedará é&fitá en el éódigo, y- no éü 
los corazones. Síénfpré qué sé despoje a la ley 
del aprecio y dé la veneración publica; siem- 
pre que déspféóíe él legislador fe sanción 
moral qué da el áéeúso dé ios ciudadanos 
y reduzca la valuadon dé su voluntad á una 
combinación átgebfáica, ¿é da muerte al po-? 
der legislativo. 

Al mismo tiempo ha ajado la dignidad 4 
de la corona ; poique Jian óbligadb á retrac- 
tarse del benefldo que concedió á la nación * 
en la ley del 5 de febrero ' retractación muy ' 
indecorosa por sí misma , y niucho mas pór 
las sutilezas gramaticales y loá ridículos te- 
mores á que han recurrido para justificarla. 
Ultimamente han hollado su propiá digfíidád ' 
esponjándose í ser completamente derroca- 
dos por la razón y la eloéueftdá de su¿ átf- 
versarlos , como lo han sído Mitrante tódd éf 1 
«tirso de la discusión ; y de estas vergonzd- 1 
sas derrotas áolo se han consolado con la 
esperanza del triunfo, aun mas vergqnosó, ' 
que Ies aguardaba en ía tótacíon ¿ Qye gló- 
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ría, dice, le adquieren á su príncipe ( por 
que en fin , entre el príncipe y ios ministros 
hay cierta comunidad de gloria ), unos hom. 
bres sometidos píor él espacio de i5 dias 
mortales á recibir, en presencia de la Francia 
.y de la Europa, los epítetos mas injuriosos ^ 
cuya centesima parte no se sufriría entre 
particulares ? ¿ Cómo han tenido valor para 
revestirse de ornamentos , cubiertos de lodo 
con tanta publicidad ? No habta de los após- 
, trofes, que raerecidamente'han recibido d*r sus 
adversariós. Ctaro es que dees tod no debían 
esperar miramientos ni! consideraciones : asi 
no pretendo valerme do sus injurias. N«o son 
los enemigos / habituales los ¿roe* mas han 
* maltratado al ministerio c la prueba durísima 
ha venido de dondé se debia esperar ¿t au- 
xilio. Los qüe se han mostrado! mas: severas 
contra los ministros sonJndrvídMOs^del con* 
>sej© misma d^lprmcipé envarones cuya^ro- 
bidad , talento y modera cioTi lesv han tegido 
una corona de gloria , entela cuaiseinciína 
con respeto la opinión pública : iáles san 
los señores Rayer-Colard, y .GánriHer Jordán . 
Pues bien : estos hombres tan moderados , 
tan sabios ^ tan* amamesilffhtraoje -\ tan alee- 
lo¿*al gobierno, son los«qufr< han dirigirlo 
al ittict&teiqa .las «Kpikb*c¿ÓDés mas agrias! 
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Heinps 0W0 á ftoyervCobrd , «oosejero de 
Estado , coeiprimiendo con su mano pode- 
rosa aquel miserable ministerio, como el 
águila su^sta al pajarilla bajo su garra des- 
trozadora^ declarar : que desecha una léy, 
cuyo efecto inmediato es degradar al go~ 
tierno legítimo hasta el nivel de los que ha 
abortado la revolución y pues que lo funda ep, 
uñé <ment¿ra* Con esta nata ha arreado al 
inímaterio sobre 3a árena de donde le cogió, 
dejándolo em ella desnudo , confundido , 
desplumado , junto; q los Lainé^ los Cuvier, 
los Viüd«, A» fiorbieres , ¿quienes acaba 
de demosbatí que: «o entendían ni una pala- 
bra de Ja cuestión. $ 7 qué teniendo un pie 
cri él xtespo ti $ mal y ©tro en 4a. soberanía del 
puéblo^ igMcabasi en' iá realidad sobre qué 
pie caminaban»;? 

♦ r ( Hemos» oido áCam Ule- Jordán , también 
copsejero. >de Estado , proclamar y que su 
v afepíOi d lorfarmtia; r&sU le .imponía ¡A sagtada 
. ati/igaciofcde xéchazar un proyecto ^ que uatí 
producir el > . mas Junésto divorcio t entne el 
pueblo francés , y la áugust&dmastta que ¿o 
gobiertía. 1 :rr.í -m' ;, V(r - 
. > Esta: espffesidníterribleyqufc -en «I inter- 
valo de n4oo años de monarquía n;o se ha- 
bía pronunciado vio han oido ios franceses 
con el mus profundo dolor, depues de seis 
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año» de restauración 2¿ Y quién la ha pro-? 
ferido ? Un hombre , cuya jirtud briMa 
pura é incontestable , y cuyos labios no se 
abren jamás sino pará manifestar su respeto 
y amor al príncipe , en cuyo consejo tiene 
el honor de ser admitido. * 

Este mismo consejero ha concluido di* 
ciendo : sito* ministros quieren oír este hon- 
roso llamamiento , ¡ con qué añílelo , con qué 
placer los recibiremos en nuestras filas ! Pero 
si permanecen sordos ¿insensibles; si des- 
pués de- tantas variaciones en sus proyectos 
y en sus miras , solo tienen perseverancia 
para obstinarse en el error mas deplorable , 
dejémoslos , y que corran desamparados á 
su perdición. » 

¡ Qué rayo para el ministerio ! ¿ Y qué ma- 
nos lo han despedido ? ¿ Gomo se han atre- 
vido los ministros á presentarse en público 
con la frente cubierta de tan profundas 
cicatrices? \ » 

. £1 autor describe los débiles argumentos 
y las tergiversaciones con que han. defendida 
el nuevo proyecto , y la elocuencia victo- 
riosa con que los han derrotado sus acL 
versarios. De aquí toma motivo para com- 
parar este debate con las batallas pqula* 
mentarlas de Inglaterra. £n quella tierra, 

3o. 
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que es clásica siempre que se trate de go. 
bierno y legislación , nn ministro vencido 
en la discusiones un ministro depuesto* 
No sería sufrido ocho dias un ministro ver- 
sátil en sus proyectos. La superioridad de 
talentos y de opinión es necesaria allí en ¿1 
ministro. Por esta superioridad incontesta- 
ble Brillaron los célebres ministros que han 
ilustrado la Inglaterra; hombres que salian 
con nuevos esplendores de gloria de los du- 
ros combates, emprendidos contra adversa- 
rios dignos de ellos. Por esta superioridad se 
afirmaba el imperio de los jChattam y de los 
Pitt , purificados , como el oro en el crisol 
en sus peleas con los Fox , los Sheridan y 
los Burke. ¡ Qué bello espectáculo era verlos 
salir del circo , cubiertos de un polvo glo- 
rioso, trayendo consigo tivs reinos que des- 
cansaban seguros y confiada en el vigor de 
tales atletas ! ¿ Y qnién podría, no digo tras- 
tornar ú ofender el trono, pero aun inquie- 
tarlo, cuando lo protegía lina muralla, con- 
tra la -cual.se habían consumido los esfuer- 
zos mas poderosos? Estos son los ministros 
que se requieren en el gobierno representa- 
tivo : sin esta superioridad habrti una pala- 
bra; pero no hábrá ministerio.)! 

No olvida Jos pretextos de ijue se han va- 
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4¡do para justificar la nueva ley : se burla de 
la democracia que suponen' #ft la antigua , 
toando según ella, de los 3o ^millones 
dé almas que componen la nación, solo 
100,000 pueden ser electores y 16,000 
diputados. Manifiesta a dé mas que la grande 
propiedad territorial , séñaladámerite la que 
está ligada al trabajo de hacer , no debe ser 
de mejor condición que la grande propie- 
dad industrial y mercantil ; y aun tiene mas 
interés en que la legislación sea buena , 
porque su propiedad está mas ligada á las 
operaciones gubernativas. Concluye que estos 
pretextos ^ los temores afectados acerca de 
la seguridad del trono y dé ta dinastía , soló 
han servido para cubrir la mas decidida 
¡complacencia hacia una facción , que pose- 
yendo el palacio del príncipe y dcmiinando 
en la cámara de los Pares -y invade ahorá la 
refrtesé^tadóivnacilónal , para obtener en los 
tres ramales de la« soberanía laí Superioridad 
y el dominio', jtnicoobjeWdesns votos. No 
|>odemos» meftóV de 'copiar el epílogo fervo- 
roso de la introducción / dirigido» á aquella 
aristocracia temeraria , - causa- de todos los 
males de 1? Francia. 

« Lejos de nosotros esos hombres , que áe 
complacen en calumniar á los franceses ¡ y 
en pintarlos como cómplices de un Bruto de 
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taberna. Lejos ele nosotros tesos hombree 
que nos tratftá todos de revolucionarios y 
conspiradores : pongan etttre nuestra irapu~ 
reza y su pureza toda la distancia que quie- 
ran; la mas larga será la mejor. Aléjense 
de una .tierra indigna de $us altas virtudefc, 
y que solo produce una casta g*ngrenada. 
Nosotros no podetirós ya respirar el mismo 
a¡re que ellos. Su ausencia no esterilizará ni 
el suelo ni él genio de Francia. Retírense to- 
dos esos directores de los negocios públicos , 
que durante seis años han dirigido tan sa- 
biamente los de nuestro pais y que casi han 
Jtecho á ios pueblos enemigos irreconciliables 
4$ la restauración. Desparezcan ]¿s que n¿ 
saben mas que rodear el trono de un egér- 
cito y de soldados estrangeros* que hieren 
Jos ojos y gravitan sobre el corazón de los 
franceses : álense todos esos cortesano* 
desconocidos de. 4a FVandia * y - que. no cono- 
dudóla , rpdean el trono de fpavpr, caluro* 
niftn la nación íante. el príticípe t y íe expo- 
nen á ser calumniado per ella. RTi la glbria 
ni el «mor dé la Francia les lia vudtó á su 
seño; ano lá sed del mundo ^ de la fortuna 
y aun de la venganza , si fue^a posible. En 
las avenid?* del trono está el canber que nos 
devora. » ,o : ; . > - . 

* 



■ 
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n Apártense tédos esos hombres decrépi- 
tos, cenudós* y rfencórosos, tristes reempia- 
zos de la juventud y el vigor, que deben 
brillar al rededor del príncipe. Permítasele á 
* los franceses que le vean : todavía no le he- 
mos visto : ¿ qué derecho tienen para rodearlo 
esciusivamente ? La mitad de ellos carece 
de los títulos de verdadera nobleza : muy po- 
cos tienen el de los servicios , y ninguno el 

_ _ _ 

de los talentos » 

En tiste líbro se nafta la siguiente frase 
qraa toca bien Aé éerca á los españoles. La 
Uta dé Leoü ha despedido al congreso' dé 
Cctrlsbddy y destruido para siempre la itiftitC- 
éntidde foí es* rangeros en nuestros negoció*. 
Gréemos cfuelodos los buenos 'españoles afeép- 
ta*átf stt vaticinio, con tál que Ik Francia 
ádocltfittsdá po^eles^cattaiento, huya cuida» 
doáánténte dé la exaltación que desacreditó 
ró* primeros anos de lá rfevolucibri pasáda , 
y úé lk- ambición militad que hizo exeérábles 
toé últimos á todk la Europa. 

Estfe libro ha merecido á su autor* Una 

]^&cu*á&fi honrosa. Sá cálida pende to&í* 
via ante los tribunales. Esto es decir , queiá 

obra contiene los principios mas jtoirró «íe 

liberalismo, ideas lumiriosafs en materia de 

gobierno ; y ver^des importantes, ypbfcíM- 

* 
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siguiente peligrosas para el que las dice, 
donde yace sub cultro la libertad del pensa- 
miento, i 

ANUNCIO. 

• t r - ■ ' 1 • 

<A; ¿Z5 "Memorias para la vida dél ' señor 

JÓVELLANOS. 

, ( .| % ' * \ . r - ; vi 'ÍV 



, Anunciamos a} público nospl¿> con placer 
sino con cierta especie de orgullo las Memorias 
para^ la -vida del excelentisinw señor don 
Gaspar Melchor de Jovellanos , y noticias 
analíticas de sus obtqsj por do/i Juan Agustín 
Cean Bejimudez , su amigo y compañejo 
desde la niñez. Esta obra, ó pc^/mejor d$-> 
cjr , estas pbras ( pues son i <Jps en .fefatfto.) al 
paso que interesan fil ánimp ,4c .todo español 
al ver reunidas como en .un cuadro las gran* 
des virtudes del lunoe cuya vida describen 9 
arrancan también las lagrimas d^.jtpjJps Í9S 
amantes de las lejjas, . al considerar que 
todavía nos ven^qs privadas de la ma^or parte 
de las riquezas que nos dejó aquel gigante de 
la literatura. m -j - :< ■,' 'r? 

Escritas una y otrapor la docta pluma del 
aeñor Cean,qii£ es eti^el dia uno de lois.sa,- 
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bio6 que trias honor hacen á las ciencias y 
á las bellas artes en España , nos parece.. del 
todo inútil recomendar la pureza del len- 
guage y las gracias de su estrió, porque siendo 
tan conocido svt mérito en las diferenteskobras 
que ha dadó á luz , nada podríamos añadir 
nosotros ^ué<no fujesS inferid a ja realidad, 
©tro e& el brttlo qüe se descubre en estas 
Memorias* V f otrps mas dignos rnptivós han 
■etiMÚtado Wtteétra- admiración asi como la 
excfcarán'érí todos los que las leyeren. Desde 
Ids pri^rtíéraís paginas epipíeza uño : á olvidar 
'^asi del'todb al escritor , 'para no ver 'mas 
■que al áüligO'y al ciudadano -virtuoso. En 
$ada peWock^ y aun en cada expresión sé • 
«echa dé ver que el aliimtio del señor Jo- 
Hilarios np r podia f menos dé poseer las mis- 
-mas *i*tüdesy»»el! rfiismo áxtíot á la verdad 
qtae farito-ídtótingwieron á aquel, ilustre ma» 
gistradtf; ít'efiére loá >h<cho¿ fliasJ tíotables- dé 
6upne<GÍos* vida, y» sin :S^lir>?un punto de la 
verdad íhistórica" f <ni trirbírtar jamas un* ala- 
baña» dictada , de ; £ada ftU«m>; 'suceso , re- 
sulta neces»ríám:ente utí elkgití:» ^ 

La pintura que hace ele 4$ égtiiá y da> 
Tabter de '*u^ inm^rta-l aniigo ésí un ' 'cuadro 
agradable^» *ar* vérdadevo 4 que no po* 
démosmenos- de co}pi^le>par¿>[ídéleitia^^ 
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con el recordó del original* » Era , jdice * M 
estatura ^porcionada , mas ajto que bajo > 
cy&rpo t airoso y cabíala erguida;* blanco y 
*ojo , ojos vivo** fiamas y brazos bien be- 
jcfeds» pies y manos cómo de dí*roa, y ¡ri* 
«aba firme y decorosamente por tWturídeza* 
afinque algupes cmian (pife ppr af©ctacio«v 
¿Era limpiory aseado en el itesíir J sobrio: <m 
*1 Comer y beber , alentó y eo^dfcdo 
¿tato familiar al que arrastraba ocua vcteagra^ 
dable y b^ep modulada, y con una efegaitfe 
persuasión Unías tas personas de ambos se 4 * 
cosque le proqurabarl ; y si alguna Ve^ se 
distinguia cen eí bello > era con la* de Imr 
4re y tálenla y educación ; pejs<> jamás con 
laá necias . y de mala conducta. Sobre leído 
eüa generoso ^ magnífico , y aun 'pródigo e* 

sus €^msi;f«^t^de»:;^Ugio6^.4Í9l preaeur 
pación , fógéntie y sencillo , atoante de la 
yterdad , deL iorden y de la >tísWcia : firme 
eh sus peselnojottes; pero siempre suaves y 
bgnigpo con tos desvalidos, a ooristaíite en la 
amistad f agradecido á sus luedteech©*es>> 
incansable en el estudio % y dwp» y fwefrte 
para el trabajé * ' rMu : t* 

Cuenta* el >eñor G4a* con- snjoia rapidez 
lo* ascensos, y > : sat*rfaceioaies' !<le an< aafeto 
amigo ^d¿nd3 ;á;eiitendei eri Wüinwma rek- 
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^ion él pócó apego , 6 hías bien él desdén , 
fcorf que uno y ótfo miraban lós favores de 
la fortuna. Sdlo se détietie con ámargo pesar 
y sensibilidad ternísima eh las crudas per- 
«ecucioitt» y trabajos que éórónaron lá glo- 
íria de áquél dfechado de virtud y áaber. 
Idéirtifiéadft áu álttia cóh lo* ítiisthos afectos 
del señor D. Gfcspar, sé lave sufrir cort lás 
mismas peftaS , ééntir coft las misma* priva- 
-(riótíés, y gfc^aráé también cóti igual térndrá 
%n préatár hometiagés de gratitud á los fe*- 
* bres dé su áiittigó. Eh ttfiá páíabra , el ¿éftór 
Cean nó sóld rtos présenta él retrató de un 
grande hdmbre que yá íió éxiste , aiho tam- 
bién no* dá el éóniüélo de que todáVüi pd* 
meemos ólió M hiéhós apr^tíablé que aquel- 
Toda Ja primera parte , eoittó iiehios di- 
eho, lá dedica el áütc*r S lá¿ Méihórías puta 
la vida del séñar íótellfrrtos, y la segunda á 
analizar Pús bferás , táfitolas publicadas coitoó 
las irádítak. Eti esté atfiéil trabajo maHifiéstá 
%i señor Cteáá til delicado güstó y fim'shtao 
tacto que taflta oélébridád íéfcátt ádquirldó 
en Madrid, y atifi éh tódft Esptfñá : da á 
owiDcfer qae fio &>\& entefoüó pé^féetaítftéhfé 
ios pensáthtetttos y bellettíé de aquéllas e*- 
cetentefc prtWhtccióttés , &áo q«é défeid dé 
tralwlja^ t««bi«ín éA fflücháfc flé «las'ségiift 



Digitized by Google 



f 



4 7 6 

la claridad con que extracta lo mas preciosp, 
y lp bien que; llama la atención del lector 
sobre lo que mas le debe interesar. 

Para dar una ligera muestra d¿l modo con 
que el señor Cean analiza las obras copia- 
remos aqui las palabras con que da idea del 
discurso segundo que pronunció el , señor 
J ©rellanos en el instituto de Gijon. * 

» Después de una magestupsa iatrodúció»? 
en la que presenta á la filosofía natural en el 
principio de su estudio , diseña el sistema -de 
Aristóteles y los fundamentos del Peripato-. 
Refiere los progresos que e$te ( hito en el Asia 
i y ep la India 3 su autoridad en la Grecia : 
cómo, se derramó pqr el orbe Jajtjno, .desr 
pues ppr el imperio de la media luna y por 
toda la Europa; y cómo esteudfó por todas 
partes su influjo ¡ que pudo conservar basta* 
nuestros dias. Afirma que el Estagifitá.fue 
menos funesto á lo^^ loso fia por. sus d<)0tri- 
pas nque ppr sus métodos: que el dfc inves- 
tigación separó esta ciencia del generó de la 
^erdad, y que el sintético , aunque admira- 
ble par^ cpnocer el ^rrw^ rio.lp fe^ para 
descubrir; la , verdad , y ' aunque tutii « para 
comunicarla, inútil para inquirirla ; que es 

* ■ • 

muy ingenioso su sistema de U& categorías 
y^predicamentcfc, f y . que lo, es también e\ de 
los silogismos 4 pero que la aplicación de 
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ambos. fue -equívoca y perniciosa, y en fin 
que. si la sabiduría perdonase á este filósofo 
los errores que introdujo en su imperio , 
¿ cómo le perdonaría el haber cegado sus 
caminos y atrancado sus puertas ? » 

» Sigue diciendo que la gloria de abrirlas 
estab i reservada al gran ingenio de Bacon ; 
y explica lo que hicieron y adelantaron los 
modernos. Vaga después por los cielos , por 
el aire, y por la tierra , descubre los seres', 
las producciones, lps fenómenos, y los mons- 
truos de los reinós animal , vegetal y mine- 
ral^ describe sabia y pomposamente al hom- 
bre , rey de la tierra , y le coloca en el centró 
de las relaciones que presenta la armonía 
del universo , siendo capaz de comprender 
v esta misma armonía, y de subir por ella 
hasta el eterno arquitecto que la ordenó. 
Penetrado el hombre, dice, de admiración 
y reverencia al reconoqer esta purísima fuente 
de bondad, ve fluir de ella los tipos de 
lo bello , gracioso y sublime en el mundo 
físico, y de cuanto es justo , honesto y de- 
leitable en . el mundo moral. Se inunda en 
esta fuente y se engolfa en estos puros sen- 
timientos que tanto realzan la gloría de lá 
naturaleza y la dignidad de la especie hu. 
mana; y por último allí vé cómo se conce«^ 



dio al hombre el amor á la verdad, el res* 
peito á la virtud, y la íntima y religiosa,jre- 
neracipft, i la divinidad que desprendiéndole 
de todas las criaturas , Je mueve y le fuerza, 
á buscar solamente el de su criador 
la causa y el fin de ¿oda existencia , y el prin- 
cipé de toda felicidad. » . > 
Ppro en nada se echa mas bien de vie? la 
conformidad de ideas de esi^s dos sabios 
q.ue en la concisa projjgidad coij que enu<* 
01 era el autor deltas Memorias los larabpjos 
hechos 9 comenzados por el señor Jovellanos 
sobre el importantísimo ramo de la instruc* 
cjon pública. Puestos ya en orden estos tra- 
bajos i fuerza de paciencia por el mismo au- 
tor de estas Memor ias y¿ quien sabe ia utili- 
dad y el alivio que tendría ahora en sus ta- 
reas la comisión encargada por el Congreso 
de la formacipn de est$ plan, si un auto 
judicial uo hubiese detenido la publicación 
de^ a obr a ?Ma 5y a qwf por Q t J o.utodel 
mismo juzgado acaba de permitirse su publi- 
cación , podemos prometernos que el ilustre ' 
académico D. Juan Gean J£ermudez no xlila 
Jara publicar los pensamientos de su difunto 
amigo, exornándolos y ampUficándoW con 
los suyos propios, para acoadyu^var á jm ob- 
jetp tan importante. . : 
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El apenálce comiente \rarisfc poesías suel- 
tas^áfel señar JoTellatiQS , exactamente corre* 
gídas de los muchos ^errores con que las ha- 
bían desfigurado los copias. 

Los señores sus^riptores podrán acudir á 
la librería de don Joaquin Sojo , calle de las 
Carretas á recoger sus ejemplares , en 4q»d*5 
también están de v^nta para \qs ^ufc no 
hayan suscrito. 



... 



ANUNCIO, 



Elementos de Aritmética., álgebra elemental , geo- 
metría , aplicación del álgebra á la geometría y tri- 
gonometría plana , con una colección de problemas 
geodénicos y un apéndice, sobre pesos y medidas , 
prácticas de medición de oreas y volúmenes y arqueo 
de los buques ; escrito -para uso de las esencias 
gratuitas del consulado de Bilbao. 

Aunque se sigue en estos elementos el método mas 
rigoroso y general en las demostraciones y teorías , 
se ha procurado la concisión que es de tanta im- 
portancia en las obras elementales y destinadas al 
uso de ras clases. Tienen la ventaja de contejieí en 

Í»equeno volumen todas las materias pertenecientes a 
os ramos que anuncia , presentadas según el estado 
actual de las ciencias exactas, y aplicadas á muchos 
mas problemas que los que se encuentran en las 
obras elementales. 




calle de Carretas ; en 
compañía , cáRé, efe Génova ; ^ en Bilbao en ia por- 
tería de las escuelas ; dri f^nsujado. 
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